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ANTIENZIMICO

Los niños siguen el Buen ejemplo 
de los mayores que usan la Crema 
LISTERINE. Porque de¡a los dientes 
limpios y blancos. Porque su cremo
sa, fina, y activa espuma se desdo
bla, sorprendentemente, con el Acti- 
foam antienzímico. Porque penetra 
en los intersticios dentales y reali- 

' 20 una limpieza ó fondo. También 
porque les agrada y porque aspi
ran a tener una dentadura sana.

LISTERINE
EL DENTIFRICO '^TRIPLE''

★ TRIPLE concentración
★ TRIPLE eficacia
★ TRIPLE economía

Enjuagues y 
gárgaras con 
Antiséptico . 
LISTERINE | 
mejoran la hi- f 
giene bucal. | 
Boca y gargan- | 
ta inmunes evi- | 
tan contagios y t 
afecciones gri- J 

pales. 1
40197 Laboratorio FEDERICO BONET, S. A. - Edificio Boneco - Madrid
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modernos de Marruecos

'?\jí^?^

dón sanitario de 7.000 hom
bres, solo tiene hoy por

salvamento desinfección

Agadir, cercada por un cor

huespedes a las brigadas de

AGADIR, TRAGEDIA Y ESPERANZA
Vencido el peligro de lo peste, comienzan los toreos de reconstrucción

Desde el primer momento la generosa solidaridad de España

CE sonreían todos, pero nadie 
‘^ en la cabina de aqiuel avión 
logró borrar las lágrimas de su 
Wa. 'Pasará mucho itiempo an
tes de que Raymond Martin vuel
va a sonreír, y quizá la tragedia 
Que ha 'presenciado imarqiue inde- 
teblemente su destino. Raymond 
Martin tiene tres años y medio 
y es d único superviviente de 
une familia.

Nadie sebe cómo murieron sus 
pudres y sus hermanos ni la ca
sualidad que hizo salvar la vida 
061 pequeño Raymond, Una bri
sca de socorro logró sacare con 
vida de las ruinas que pocas ho- 

antes eran un hogar feliz, 
^ora Raymond Marfil n, rumbo a 
IMsabJanca, va rodeado de gen-

Que no conoce, que se e^uer- 
z&n en serie agradables, pero su 
'^ra está empapada de llanto.

^cas horas despuas otro 
6v*on llevaba con el mismo des
uno al matrimonio Daud. Hasta 
v^°^^' *’*^<¡* ^® Agadir Hadj 
y neléne eran unos padres feH-

El, inspector de Poncía, ga- 
puba lo suficiente para que toda 
* familia pudiera disfrutar de 
un cómodo hogar; sus très hijos.

ií-’t ' 'Sv

M

Esto Cs lo «tue quedo del ho-
«Saada», lirio de los más
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ter vivos. Los soldados

Kn el aeropueik)
cargadas

( aKublanca. taheza de- pnenU' de 
1 en av.oibA initias de

de catorce, doce y diez aflús, po
dían preparar su estudios con 

, toda tranqiuñldád. '
La habitación de los padres es

taba separada de la de los hijos 
por el cuarto de baño. Cuando so
brevinieron las primeras sacudi
das los dos esposos saltaron del 
lecho y corrieron hada d dormi
torio de los niños. Más allá de 
la puerta del cuarto de baño no

ayuda iiiU^mncional a Agadir,

había jaada. Las paredes se ha
bían precipitado ai suelo y los 
cascotes formaban abajo una re
vuelta y humeanto pirámide.

Los Daud han rebuscado cln- 
6o días entre Jos cascotes. Han 
pedido ayuda a los soOádos mu- 
rroquíes y estos han levantado 
toneladas de escombros etHsusca 
de los tres pequeños. Los Daud 
insistían en que tenían que es-

— ----------- sabían
que» aunque hubieran resistido el 
hundimiento, habrían perecido 
después por asfixia, ferian, sin 
embargo, dar a los ipadres el úl
timo consuelo, d de poder con
templar a sus hijos. No lo han 
conseguida

Deques de cinco dios los Deni 
han tenido que ser evacuados. A 
la fuerza, naturalmente, porque

EL ESPAÑOL.—Pág. 4
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La población huye de la ciudad arrasada, portando los escasos enseres que piulo rescat ir

ellos hubieran querido seguir 
buscando; continúan creyendo 
We sus hijos viven todavfá bajo 
las ruinas,.. Nadie podrá 'íou- 
venccrles nunca de qiue corrían 
^n ^an peligro y de que^us hl- 
Kis Jamás serían hallados.

x®^^® ^‘^^ casos entre mi- 
^ Están también loa de los jó- 

' aitnerlcanog recién casados 
??®4 acudido a Agadir en 
»7« .^ bodas. La mujer des
apareció para siempre bajo'ias 
rwnas. Y el del emipfleado fran- 
^®n una agencia -turística, que 
Wdio a (Qjg^ gy íamllia. Y el 

boxeador español Manolo 
T^á-.« En ciertos barrios de 
Mi'*? ^^'^Q ^® ^^® ®® elevaba a 
11^,1 A ^“^ metros sobre el sació 
m^i° J^bara-tado^ por el terrea «t«o.'Ese (jj^iQ explica todos las 

tragedias. Hubo quien so deser
tó en el momento en que la tie
rra comenzó a temblar y, aterro
rizado, pudo salir a la calle y lle
gar hasta el coche. Después M- 
guió a través de las -calles, sobre 
las que cala una lluvia de ta.<- 
cotes, y por le carretera, hasta 
Mogador, Sin vestirse, porque no 
había tiempo, sorteando las bre
chas de la carretera.

Otros cuidaron del entierro de 
restos queridos. Muchos habitan
tes de Agadir perecieron bajo to
neladas de ladrillo y cementp, 
pero a algunos, por triste casua
lidad, bastó con una piedra o el 
extremo de uiia_vlga. A los su- 
pervivientes lés resunta difícil 
comprender cómo una casa que 
se derrumba puede partirse por 
la mitad y. dejarles vivos, mien

tras que sus parientes se precipi
tan al suelo entre nub:s de pol
vo y de piedras.

Por Agadir han pasado, atro
nando sus calles fantasmales, los 
equipos electrógenos móviles, las 
grandes cámara de desinfección, 
legiones de hombres con másca
ras antisépticas que cavaban con 
furia. Ahora alo queda ya el “Co
mando de la Muerte",

NO HUBO NAPALMIZA- 
CION

Durante unos días dramáticos 
los médicos de la Organización 
Mundiall de la Saiud y los de la 
Escuadra francesa han estado 
discutiendo el futuro de Agadir. 
Han ganado los facultativos do 
la o. M. S.

Pág. 8.—EL ESPAÑOL

MCD 2022-L5



'^Napalmlzar” Agadir seríasim- 
pJemente incendiaria en forma 
tal que pareciera haber estado 
sometida al fuego de las bombas 
“napalm” de gasolina gelat in iza
da Las llamas ’hubieran acabado 
con el peligro de epidemia que 
representaban miles de cadáve
res insepultos y soirnetidos a una 
temperatura de 41 grados al sol y 
38 a la sombra. Desgraciadamen- 
te hubieran terminado también 
con las cajas fuentes de los ban- 
eos, con los depósitos de los dis 
tintos almacenes comerciales y 
quién sabe si con la vida de al
guno de los enterrados bajo los 
escombros que trabajase aislada- 
mente ¡sira llegar hasta la liber
tad. Siete días después del terre
moto y comipletamente extenua
dos fueron hallados dos supervi- 
viontes.

La decisión dependía, natural
mente. de Mohamed V, y el Rey 
'de Marruecos no ha querido des
truir totalmente Agadir, Sobre” la 
ciudad mártir se han arrojado to

neladas de clonuin cálcico y de 
DDT, pero no ha sido quema
da. Como consecuencia, ha habi
do que luchar más eficazmente 
contra las ratas,

Algunos sol dados han sido mor
didos por las ratas, ^n probñ- 
blemente los encargados de li
quidarías a tiros. Las ratas re-» 
presentan el mas temible peligro 
de peste y pululan a millares ba
jo los escombro^.

Para evitar la epidemia, Moha
med V dispuso el aislamiento de 
Agadir. El día 7 de marzo no 
quedaron en la ciudad más que 
tinos 400 hombres, en su mayor 
parte marroquíes, 0 resto eran 
suecoe y americanos, técnicos en 
desinfección, que arrojan sobre 
lo que fueron barrios de Agadir 
nubes de insecticidas Mohamed 
V, que ha visitado la ciudad con 
su séquito, tuvo que sometérse 
también a un tratamiento previo.

' Las ruinas de Agatrír están só- 
lidamentc cercadas por el Ejérci
to Roal. La ciuduu.suirirú un ex-

aguardan su traslado al hospitii

urgenteincite evacuados de las rui
nas A la iz<|uierda, una transfusión 
de plasma en plena marcha. En la 
siguiente fotogiufía, en un hangar
de tiasablanea heridos

ANTES DE AGADIR
86 grandes terremotos

L seísmo ocurrido la semana pasada en Agadir hace el nú
mero 87 de los «acontecimientos en la Era Cristiana cen 

magnitudes catastróficas.
No queremos afirmar que sea precisamente ese número, pe

ro si el más próximo, si nuestro recuento no está equivocado. 
Naturalmente, hemos omitido terremotos y temblores de menor 
cuantía. También, pos desgracia, la cifra de muertos está muy 
por debajo de lo que en realidad es, y no por nuestra culpa, 
sino porque en la mayor porte las cifra» responden a los pri
meros y superficiales recuentos, y en muchos de los siniestros 
ni noticia tenemos de cuántas fueron las víctimas.

Según nuestro estudio, los países que más tributo pa/íí^ron a 
los «caprichos» geológicos han sido China, Italia y Portugal. 
Pero nada sabemos de lo que hubo en Guatemala y otras na
ciones: debieron ser muchísimos. Aun careciendo de todos los 
datos, nuestra cifra alcanza nada menos que 2.524.491. Si a esto 
agregásemos los muertos que las pestes seguidas a Tos desas
tres originaron, las cifrad nos aterrorizarían. De lo que se de
duce que la más terrible epidemas son esos fenómenos a los 
que la ciencia no puede atajar.

Resumamos:
GRECIA:

Fenómenos: 4.
Muertos: 45.731.

Años
586 (Diciembre.) Un terreó 

moto destruyo Corinto, 
en el que mueren al
rededor de 4SM0 per
sonas. '

1953 (Del* 9 al 12 de agos
to.) Violentos terremo
tos causan estragos en 
las islas Jónicas, con 
900 muertos.

1953 (Del 9 oí 12 de diciem- 
bre.) Múltiples temblo
res en las mismas is~ 
las causan la muerte 
a más de 600 personas. 

1954 (30 de abril.) En Tesa
lia un terremoto mata 
a 31 per-sonas, hiere a 
160 y destruye 2.166 
edificios.

1955 El puerto de Volos es 
destruido en más de 
un 90 por 100, causan- 
do 100 muertos y de
jando a 45.000 seres sin 
hogar.

^mmí«_wm» (Sigue en la página .S.)
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EL EGUAlDiOR:
Fenómenos: S.
Muertos: 131.000

Años
1797 /4 febr^o.) Quito, des

truida y 41.000 personas 
muertas.

1868 (13 de agosto.) El terre
moto hace estragos en 
el sur del Ecuador. 
30.000 muertos.

1949 (5 de agosto.) Perecen 
más de 80.000 personas. 
Destruoción de SO po- 

^blaciones, entre ellas 
Ambato.

TURQUIA:
Fenómenos: 2.
Muertos: 21J20O.

Años
1939 (24 de enero.) En Er- 

sinjam, un temblor ma
ta a 23.000 personas.

1953 (18 de margo.) otro te
rremoto produce 1.200 
m^íertos. 

traño aisiamieuiu qt c se prolon
gará varias semanas. El “Coman
do de la Muerte”, los 400 hora- 
bnes que han quedado en Agadir, 
no se relacionarán con los refu
giados establecidos en Inezgane, 
cerca , del Ouartel General del 
príncipe Muley Hassan. Ellos vi
virán aparte, dentro del cordón 
sanitario, luohando cada día con
tra la amenaza de la peste.

EL 1 DE MARZO DE 1931

En 1936 Agadir tenía 6*000 ha
bitantes. Cuando ocurrió la ca
tástrofe habría pasado dî los 
40.000. Agadir ha sido durante 
varios años una ciudad próspera! 
después vino la crisis económica. 
A pesar de eso todavía guardaba 
muchas riquezas. A las dos horas 
de producirae el temblor de tie
rra, entre los gritos de desespe
ración y la oscuridad comenza
ron a moverae los primeros la- 
drones. Pocos días después, el 
Ejército marroquí había conse
guido detener a 800; eran dema
siados. Las unidades militares 
advirtieron que tirarían sin avi
sar sobre cualquier^ que fuese 
sorprendido saqueando una casa 
en ruinas.

Es posible que muchos de esos 
ladrones hayan tenido un triste 
fin, pereciendo bajo derrumba
mientos provocados a su paso.

Muley Hassan ha afirmado a 
un periodista de la R. T. P.: <E1 
primero de marzo de 1961 Inau
guraremos la nueva ciudad de 
Agadir». Parece ser qüe los p’a- 
nes comprenden la reconstruc
ción de la ciudad un tanto al 
sur de su actual emplazamiento. 
Las instalaciones portuarias, 103 
accesos por carretera, el aero- 
ropuerto y tantas otras Instala
ciones podrán ser aprovechadas.

No faltan quienes aseguren que 
sólo una enérgica ayuda interna, 
cionál puede permitir la recons
trucción de Agadir. Ura de sus 
fuentes de ingresos, el turismo, 
no podrá ser explotada en mu
cho tiempo y precisamente has
ta que se haya superado la 
sis. La labor de reconstrucción 
plantea además la necesidad de 
iniciar unos largos trabajos de 
retirada de escombre».

El puerto va a comenzar a fun
cionar norma’me.nte dentro de po

de supervivientes no tuvieran ofi
cialmente registrada su reasden- 
cia permanente o temporal en 
A^dir.

LA MANO DE ESPAÑA
tios primeros facultativos lle

gados al lugar de la catástrofe 
fueron unos médicos canarios 
que por sí mismos atendieron a 
un treinta por ciento de los he
ridos localizados en las horas 
que siguieron al temblor de 
tierra. Estos doctores españoles 
fueron un perfecto símbolo de la 
ayuda desinteresada que ha près- 

co tiempo. La mayor parte de las 
expediciones de socorro enviadas 
con toda urgencia se han mar
chado ya. En los periódicos do 
todos los continentes, el nombre 
de Agadir va perdiendo poco a 
poco importancia. El mundo está 
comenzando a olvldarse del te
rremoto, pero es preciso que eso 
olvido no se extienda también 
a los supervivientes. Varios mi- 

. les de ellos han sido evacuados
a sus naciones de origen. Otros, 
marroquíes, han marchado cami
no de Casablanca, pero la mayo
ría continúan aún en los alber
gues de urgencia montados en 
Inezgane. Todos han perdido sus 
casas: muchos, sus puestos de 
trabajo, y otros, los familiares que 
les sostenían económicamente. El 
caso más doloroso es naturalmen
te el de los niños, como ese Ray
mond Martín que han perdido a 
todos sus familiares y que 7!bn 
dos o tres años se enfrenta con 
el terrible problema de tener que 
olvidar su hogar y empezar una 
vida de aislado. El Gobierno ma
rroquí está estudiando en estos 
momentos una fórmula legal de 
adopción que permita resolver el 
porvenir de los pequeños super
vivientes.

En casi todos las grandes ca
tástrofes la primera cifra de bar 
jas que alguien calcula precipl- 
tadamente suele ser rebajada a 
medida que se van conociendo 
detalles sobre supervivientes, per-
sonas que no habían sido loca
lizadas en los primeros momen
tos, etc. En Agadir ha sucedido 
todo lo contrario. Cada noticia 
con la cifra total aproximada de 
las muertos ocasionadas por el 
terremoto ha hecho aumentar 
ésta en varios miles.

El príncipe Muley Hassan fue 
el primero que dio oficialmente 
la cifra de 5.006 muertos, después 
ce mencionó la de ocho mil. De 
ubi saltó a doce mil y no falta 
quien la ha hecho elevar hasta 
20.000. No obstante^ según los da
tos más prudentes, se aproximará 
datos prudentes, se aproximará 
4 loa 12.000 muertos. Ño puede, 
ni tampoco interesa, precisarse 
^s. La labor de identificación y 
la de comprobación de los su
pervivientes no son las mismas 
que si se tratara de una catás
trofe aérea. Aquí hay la posiW- 
udad de que miles de muertos y

materii! (luirár-conteniendo mt’dlcanientos
gico ftieron inin«‘d¡ataiucnte desjiachada.x tlodv España en di- 

Tweión .« la ciudad siniestrada

todo España a loe damnificados 
de Agadir con la abnegación y 
el amor de un pueblo a otro.

A los auxilios urgentes jnvia- 
dos por aviones y barcos españo
les, de los que ya dio cuenta EL 
ESPAÑOL, hay seguido los dona
tivos de autoridades y particula
res y las listas de suscripciones.

Su Excelencia él Jefe del Es
tado ha dispuesto un donativo de 
500,000 pesetas como testimonio 
da la solidaridad de sentimientos 
que en el momento actual une 
a lo.s pueblos de España y Ma
rruecos y a sus Gobiernos.
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fViene
CHILE:

Fenómenos: 9, 
Muertos: 17.800 (?).

Años

1375 Un maremoto destruye
de Valdivia.

1642 Terremoto que asoîa ca
el por comiste san~ 
tiago.

1647 Repite el seísmo bajo la 
misma ciudad y termi- 
na con. ella,

1822 fío de noviembre.) La 
ciudad Copiapó se con~ 
vierte en ruinas.

1835 f20 de febrero.) Concep
ción Vuelve a ser arra
yada, fLo había sido en 
15 0, 1657, 1730, 1751.) 
También quedó destrui
da Chillón.

1808 fi6 de abril.) El terre
moto destruye Valparaí
so, que seguidamente se 
inoendifi, perdiendo la 
vida mis de i-soo per
sonas.

1839 (24 de enero.) La vio
lencia rivalizó en cada 
uno de los terremotos 
QUe se sucedieron en la 
República, dejando una 
estela de muerte y de
solación ai perder 70.00o 
personas el hogar y mo
rir más de 10.000,

1940 Con el nombre de uTe- 
rremoto del Callao^) se 
conoce el qiíe medio 
destruyó este puerto y, 
afecta sensiblemente a 
Lima y Chorrillos. Unos 
6.000 ’muertos es ei sal
do.

1955 (31 de julio.) Casi si
multáneamente eruptan 
los volcanes NUahue y 
Riñinahue, cubriendo de 
humo sulfuroso .ms pro
vincias de Cautín, Val
divia y Osorno, causan
do mumerosas victamas 
y ob igando al éxodo a 
millares de familias,

GUATEMALA:
Fenómenos: 4. 
(Miaertosi (?).

Añoa

1541 (25 de enzro.) Se rom
pe la laguna del vol
cán del Agua, produ
ciendo un terremoto 
que arrasó la audad 
de Guatemaki (hoy co
nocida por las rui
nas de ^a Antiguan), 
i Muírtos f Muchísi
mos, si creemos a los 
cronistas.

1773 f29 de julio.) Un terre
moto destruye Santa 
Marta.

1802 fi8 de q^f.) Erupta el 
volcán Santa Mario—a 
lo que se llamó aTerre- 
n^to de los Altos»—y 
destruye Quetealteman- go.

1917 (25 de diciembre.) otro 
terremoto destruye la 
^^^ ^ ^^ República, 

1918 (20 de enero.) Un se
gundo terremoto, con 
interválo de 25 días, 
arrasa los escombros 
que deja ei anterior^

fSlgue en la página 10.)
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FL SALVADOR: 
Fenómenos: 6, 
Muertos: 400 n).

Años

1575 Una serie de terremotos 
osota San Salvador, con 
muchos dañOs materia
les y muertos.

1625 Se repiten los fenóme
nos con igudles conse- 
cu&ticias.

1919 Por tercera vez los te
rremotos destruyen 
í^^^- P^^^ ^ Id dudad, 

1936 La ciudad de San Vi
cente, destruida.

1937 Nuevo terremoto arrasa 
là ciudad de Ahuacha- 
Pán y causa cuantiosos 
daños en San Vicente

1951 (6 de mayo.) Perecen en
Jucuapa 499 personas.

ARGENTINA:
Fenómenos: 2.^
Muertos: 30.000.

Años

1861 ''(20 de mareo.) Mendo
za, arrasada, lo.ooo vic
timas,

1944 (15 de enero.) Fuertes 
sacudidas sísmicas des
truyen la dudad de San 
Juan, con un saldo de 
10.000 víctimas.

NICARAGUA:
Fenómenos: 2.
Muertos: (?).

Años

1609 La erupción del Momo- 
tombo destruye la du
dad de León.

1931 (31 de marzo.) Managua 
es semidestruida.

PERU:
Fenómenos: 2.
Muertos 40,000.

Años

1746 (7 de junio.) Terremoto 
^^ destruye El Callao.

1868 fi3 de agosto.) Arequi
pa, destruida. 40.000 
muertos

JAPON:
Fenómenos: 8.
Muertos: 180.034.

Años

1828 (28 de diciembre.) Un 
seísmo en la provinda 
de Echigo cauca 30.000 
muertos.

1923 (1 de septiembre.) Toda 
la costa japonesa del 
Pacífico se estremece, 
acentuando los temblo
res en la región tokoya- 
na, donde causa 100.000 
muertos.

1952 f4 de marzo.)' En las 
ciudades de Ku^hbiro y 
y Hokkaido murieron 
34 personas, siendo des
truidas las du^des.

El Ministerio di la Gober , 
cion remitió a Agadir, «& ' 
días después de la catástrofe « 
torce fardos y setenta y cua£ 
cajas, conteniendo 800 kilosn 
algodón, 604 botes de gasa. 80^ 
frascos de antibióticos y 450 ¿¿ 
pollas de suero. Ha autoriS 
asimismo la apertura de aua^,S 
clones de ayuda en los GobS 
^?y^^®® ’^® Santa Cruz de Ten? 
rife y Las Palmas, e^ncabezadn. con 100.000 pesetas. Ri GoS 
dov Civil de Málaga ha rónS 
ávi®" ^^^^ ®” ^^^ avión militar 
BOO ampollas de «Abe -kul'», y rV.

Española abre una suscrin, 
clón nacional pro damnlfteMM 
encabezandola con 300.000 pus

A la labor de ayuda cerca de 
damnificados realizada por el 

Ejército del Aire y la Marnia se 
unen otros trabajos que eviden
ciar! una vez más la solidaridad 
de Emaña con la tragedia n¿ 
rr^uí. Los aviones militares e». 
pañoles han transportado desta
camentos de las Reales Fuerzas 
Marroquiies desde Uxda y Tá¿ 
gf'r a Agadir, en do-de montaron 
los servxcios de acordonamiento 
C?í ®' ®^'^®<i- Han evacuado tam. 
bién heridos hacia España y 4 
las ciudades del norte de Merrus, 
eos, donde las colonias españo'as 
se han multiplicado en sacrificios 
por los siniestrados de Agadir,

La labor de España no ha sido 
ciertamente aislada. Franceses, 
alemanes, holandeses, am.rica os 
e ingleses han colaborado en esa 
empresa de ao'ldarldad humana 
para la que España ha dado fa
cilidades espoclalíslmas. La ma
yor parte de la ayuda llegada a 
■Agadir por vía a rea ha pasado 
por los aeropuertos españoles nu? 
han despachado un intonso trafl. 
©o día y noche. En Barajas espe. 
cialmente han h?cho escalas téc
nicas los aviones que llevaban to
da olaae de ayuda sanitaria a 
Agadir y los que trasladaban he
ridos hacia París. Ha habido quí 
desarrollar una i tensa labor pa
ra evitar que el tráfico ordinario 
no retardara el paso de estos 
aviones, iregados' a"su 'destino » 
tiempo gracias a las facilidades 
dispensadas por España.

AUSENCIA ROJA

No ha faltado algún periódico 
extranjero que ha pretendido cul
par a Francia de la catástrofe de 
Agadir, afirmando que el temblor 
de tierra era oonaecuencia direc
ta de la explosión atómica- de 
Heggane. La hipótesis es eviden- 
tem9:nte absurda. No ea poslbU 
relacionar la bomba A francesa 
con la tragedia de Agadir. B tro 
ambas hay además unH-conside
rable diferencia. El terremoto de 
Agadir desarrolló una fuerza 
unas cien veces mayor que la 4’ 
la bomba atómica.

Corno esta hipótesis se derrum
baba por Ingenua, otros comen
taristas, francófobos más saga
ces, han lanzado la idea de una 
posible explosión atómica aubU* 
rránea realizada antes o despui* 
qu2 la de la bomba colocada en 
una torre 'metálica. Las expío* 
Sio es atómicas subterráneas ■^7 
esto es precisamente el escollo 
más duro en las conversaciones 
sobre desarme nuclear en Gine
bra—- no pueden ser detectadas 
con plena seguridad. Sigún esta 
bípótoals <podría» haber..,babluo 
una explosión subterránea qua
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símbolo (b' «‘spcRUizi» <‘ii ol horror «le lu

LOS FERROS Y LOS GA
TOS LO SABÍAN

Guillermo SOLANA

13 
»1 
8« 
is 
: A 
W 
IS

una ¡larga curvo, vuelve a
con la primera faja cerca de la

oodria» no haber sido detectaéte, 
Stulngún país y «podría» hab r 

la causa del temblor de tie- 
5Í de Agadir, ^n demasiados 
¡puestos y no hay nlnguha base 
^'eX ha sido la primera conse
cuencia politica de la traf^edla. 
La segunda queda reflejada en U 
patente ausencia de todo el bio- 
nue comunista —U. R. S. 3. in
cluida- de los trabajos do salva- 
mentó en Agadir. Loa Gobiernos 
de Rusia, Checoslovaquia, China 
comunista y otros países del blo- 
aue oriental han dado muestras 
d» querer atraerae al Norte de 
Alrlw a su esfera de influencia. 
iDónde está la prete. dida simpa
da de te U. R. S. 3. por ios pue
blos afroasiáticos? Una cosa es 
enviar delegados y «mision s cul
turales» a Marruecos y otra muy 
distinta socorrer con verdadero 
espíritu de caridad a un país que 
sufre.

Los vigías que observan el mar 
desde te costa de Agadir fueron 
los primeros en dar la voz de 
alarma. Sus noticias fueron con
firmadas por la tripulación de 
un navio de la Escuadra france
sa. Poco después, el príncipe Mu
ley Hassan, a bordo de un ¡heli
cóptero que volaba cerca de la 
costa tuvo ocasión de comprobar 
el fenómeno En una amipUa ex
tensión las aguas se agitan como 
si estuvieran hirviendo,

A veinte millas ai oeste de 
Agadir, donde las cartas marinas 
registraban una profundidad de 
300 metros, sondeos efectuado» 
después del terremoto han señu- 
lado una profundidad de 40 me
tros. En las costas noruegas y 
en los dios que siguieron a la 
catástrofe las aguas se retiraron 
de la ¡línea habitual. Este no pue
de ser, en opinión de los olenti fi
dos, más que un moviimtonto re
flejo de lo que está sucediendo 
en la costa de Agadir. Fara mu
chos Investigadores la Elevación 
dei fondo marino señala te for
mación de un volcán submarino.

No sería el primero en nacer 
en estas zonas. En septiembre de 
1Û57 un volcán- -de este tipo en
tró en erupción bajo el mar. cer
ca de las Azores., La (lava ascein- 
dió 000 .metros hasta llagar a la 
superficie del mar. Loa vaporea 
resultantes de la erupción se ele-

ganos Biamógrafos alejados, como 
el de Upsaia, en Suecia, lo regis
traron en sus tambores de papel 
sobre los que corre te aguja en
tintada. En otros, enclavados en 
territorio marroquí, te sacudida 
fue tan intensa que averió los 
instrumentos e l.miposl¡bllitó la re
cogida de datos científicos sobro 
el fenómeno.

varón en la atmósfera hasta ion 
6.000 metros. Gomó consecuencia 
de esta actividad volcánica se 
formó un islote de unos 600 me
tros de diámetro que ni mes «b 
guiente se hundía en las aguas 
de la ‘misma forma misteriosa 
que habla surgido.

Cada m‘es la Oficina Siatnoló- 
giea Internacional de Estras
burgo recibe Informaciones de las 
estacionea científicas de todo el 
mundo Los datos suministrados 
Wrmiten registrar un promedio 
de unos 145 miovlmlentos sísmicos 
aportantes. El que ha borrado ca- 
» materialmente a Agadir‘del ma 
pa no estaba considerado como ser comprendidas dentro de va- 
muy Importante, al menos por los rías grandes fajas. La andina sb 
«Sinólogos japoneses, qui nes juz- gue senslbtemente las pi oxlmlda- 

que la gravedad del sirles- ’ - ---------—------ >
«o ha sido debida a que el «pi- 

del seísmo se situó a muy 
distancia o en te misma ciu

dad de Agadir. En Ifni y en Mo- 
p^ddad ésta .situada a 170 

auónietroB dp distancia, advirtie- 
’^db 'palpablemente el temblor. Al

Una de la» mayores zonas sís
micas de te Tierra es la señala
da por el Círculo de Montessus 
que de modo aproximado coinci
de con el llamado cinturón le 
fuego (o de volcanes) en torno 
del Pacífico. En esa zona circu
lar se comprende naturalmente 
el Japón, Pormoaa, Indonesia, 
Chile, Ecuador, Perú, Colombia, 
América central y 5^0ñas occiden
tales de Norteamérica. Enlaza 
precisamente en las Antillas con 
la segunda zona que ce ractiande 
por todo el Caribe hasta llegar 
al sur de España, y norte de Ma
rruecos, Italia, Argelia, Grecia, 
Turquía. Irán y la zona del Hi
malaya •

Según el padro Lynch, das zo
nas sísmicas del globo pueden

Tierra del Puego.
Una tercera faja parte de la 

costa oriental de Groenlandia, 
atraviesa el Atlántico a distancias 
sensiblement© iguales de Améri
ca y de Europa-Africa y alcanza 
las costas de la Antártida en su 
zona más próxima a la Tierra 
del Puego. Cerca de das Azores 
se separa* la linea sísmica del 
Mediterráneo dividida en dos ra
mas: la que se dirige al Asia 
Central y la que desciende hasta 
la India. Arabas se encuentran 
en Birmania y se prolongan a 
través de Insullndla y norte de 
Australia para cruzar el Pacífi
co y alcanzar la faja sísmica ci
tada en segundo 'lugar.

Otra zona tparte de Abisinia y 
después de extenderse hasta la 
península arábica desciende pof 
el Indico hasta Madagascar, ‘do
bla después el Cabo de Buena 
Esperanza y alcanza la Antárti
da aproximadamente en el mis
mo lugar en que la faja sísmica 
del Atlántico.

Dicen que los perros y los ga
tos de Agadir estaban Inquietos 
la noche trágica porque intuían 
la ¡proximidad de la catástrofe. 
Cierto o falso la realidad es que 
el terremoto de Agadir no podía 
sorprender a los sismólogos. Ade
más de ser la de Agadir una zo
na sísmica, se halla actualmente 
en un (período de relativa activi
dad sismológica Seis ‘días antes 
de la tragedia de Agadir un te
rremoto en Meluza (Argelia) pro
ducía 47 muertos y 88 heridos y 
dejaba a 600 ¡personas sin hogar.

sa americana de ade la Tierra del 
Pliego hasta tes fronteras de 
Alaska, donde ¡penetra en el Pa
cifico septentrional. Está cruza
da por una segunda faja que sur
ge del Caribe, atraviesa América 
Central, y después de describir
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i Viene de îa
CHINA:

página S) ■" *
PORTUGAL;

Fenómenos; 7.
Muertos: 63,031.

Fenómenos: 8.
Muertos; 1.217039

Años "

1038 En la provincia de 
Shansi se suceden una 
serie de ,terremotos 
con diversa intensidad, 
causando 22.000 muer
tos.

1957 Por la misma causa 
perecen 25.000 perso
nas en la rovifneia do 
Chihli.

1290 (27 de diciembre.) Vuel
ve a ser azotado el 
mismo territorio chihi- 
liano con un nuevo 
saldo de 100,009 muer
tos.'

1556 (24 de enero.) En la 
provincia de Shensi se 
produce la más grande 
devastación de ¡a his
toria china por el sa- 
Cu dimiento sísmico. 
Balance: 830.000 muer
tos. '

1906 (17 de abril.) Eh la is
la china de Formosa 
Se produce un terre
moto por el que mue- ^ 
ren más de 19.090 per; 
sonas.

1920 (16 de diciembre.) En 
Kansii, un terremoto 
causó la muerte de 
180.009 personas.

1922 (26 de diciembre.) En 
la misma ciudad, nue
vo terremoto: 79.009 
defunciones.

1955 (18 de abril.) Varios 
terremotos causan 39 
muertos en Kanting, 
provincia do aikiang.

ANtlUJiSí '
Fenómenos: 7, 
Muertos: 41.400

Años

1544 En Santo Dtaningo los 
terremotos arrasan las 
ciudades áe la Vega y 
Santiago, con un saldo 
áe ttmliqs de muertos^.

1648 Se repite la suerte.
1751 Otra ves.
1770 Y otra. ’
1842 (7 áe mayo.) Un terre

moto convierte en es- 
cembros la ciudad de 
Santiago áe tas Caba
lleros la isla de San
to Domingo, que había 
sido reconstruida,

1902 (8 áe mayo.)^ Al explo
tar el monté Pelée, en 
Martinica, destruye las 
ciudades St. Pierre y 
Fiort Royal, con ei trá
gico haber de 40.000 
anyertos.

1997 (14 de junto.) Un terro' 
moto destruye la ciudad 
de Kingston, en Jamai
ca. Saldo: 1.499 muer
tos.

1945 Haití es azotado.

Años
1290

1344

1358

1531

1597

'1598

Es la primera de las 
noticias que tenemos 
del azote sísmico bajo 
Lisboa, sin que sepa
mos el número de 
muertos que en él hubo. 
Segundo azote a ta ca
pital lusitana, igno
rando igualmente el 
número de víctimas. 
Un tercer terremoto, 
del que tenemos los 
mismos conocimientos. 
(26 de enero.) Lisboa, 
por cuarta vez, es sa
cudida por un devas
tador tem'blor que de
ja un saldo de 30.000 
muertos.
En este terremoto se 
registran 1.600 muertos. 
Otro seísmo causa

. 2.031 bajas.
1755 (1 de noviembre.) La 

desgracia se ceba en la 
hermosa Lisboa y se 
repite la cifra de los 
30.090 mu^rrios.

ITALIA:
Fenómenos: 4.
Muertos: 200.978.

Años

1693

1783

1908

70 (24 de agosto.) La erup' 
ción del Vesubio sepul
ta a Pompeya, Bscúla- 
no y Estabias. Cálcu
los imprecisos dan una 
cifra de 50.000 'mAiertos.
(11 de enere.) El Et
na grigina 60Í000 muer- 
tos al eruptar, destru- 
ye ndo la ciudad sicilia
na de Catania.
(4 de febrero.) 5.000 
seres perecieron en los 
terremotos de Calabria 
y Sicilia.
(28 de diciembre.) Se 
produce un seisn^o en 
Sicilia, destruyendo en 
»u totalidad la ciudad 
de Messina, con un 
saldo de 80.009 perso
nas 'muertas.

1915 (13 de enero.) Esta vez 
es la ciudad de Avez- 
za/no, con la impresio
nante cifra de 29.978 
cadáveres.

ESTADOS UNIDOS:
Fenómenos; 3. 
Muertos: 637.

Años

1886 (31 de agosto.) En el 
Estado de Carolina del 
Sur mueren 27 personas 
a causa de un terre
moto.

1906 (18 de dbrü.) Terremo
to en San Francisco de 
CaHifomia,^ seguido de 
un incendio en ^ei. gue 
perecen más de 600 per
sonas.

OTROS PAISES: 
Fenómenos: 18.
Muertos: 513.551.

Años
1223

1268

1667

En Komarkuras, en un 
solo terremoto se pro
dujeron 30.099 muertes. 
En Silicia (Asia Menor) 
tas terremotos en aquel 
año producen 60 000 
muertos.
(Noviembre.) En« el 
Cáucaso.se produjo un 
terremoto que laminó la 
ciudad de Shmaka, con 
80.00(1 muertos en su 
historia,

1737 (11 de octubre.) Un te
rremoto extraordinario 
en potencia destruye la

1755

1822

1875

1883

1935

ciudad de Calcuta (In
dia). Muertos: 300.000. 
(7 funio.) Al norte de 
Persia se movió la tie
rra, causando 40.000 
muertos.
(5 de septiembre.) 22.000 
muertos son el precio 
dd terremoto que asoló 
Alepo, la segunda ciu
dad de Siria,
(16 de mayo.) En Co- 

_iombia y Venezuela se 
producen terremotos 
con saldo de 16 muer
tos.
(27 de agosto.) En^ el 
estrecho de Sonda, la 
isla de Krokatoa se con
vierte en volcán me
diante una terrible ex
plosión, sin que ninguna 
otra la haya igualado en 
violencia. Causó más de 
363)09 muertos y es la 
de mayor intensidad 

■ que registra la historia. 
' (21 de mayo.) También 
' el Pakistán tiene su sa

crificio sísmico. Quetta 
quedó destruida y dn 
vida 56 seres.

1950 (15 de agosto.) En los 
terremotos de Arán, en 
Pakistán, m/uer^ 1.500 
personas.

1952 (Del 18 ai 21 de enero.)

1953

1955

1955

Se stteeden los temblo
res en Papua (Nueva 
Guinea), con un saldo 
de 3.000 personas.
(12 de febrero.) En Tu- 
rud (Irán) mueren 531 
criaturas.
(12 de septiembre.) El 
más fuerte de los tem
blores de que haya no
ticia en Egipto produce 
un saldo de 16 muertos 
y gran número de in
muebles destruidos.
(1 de abril.) No podía 

excepción FUipinas.
Varios temblores hacen 
su agosto en las provin-

das de Lanao y Minda
nao, donde perecieron 
432 personas y 11.460 
quedaron sin hegar, 

1959 (5 de febrero.) Un te
rremoto destruye en su 
totalidad las ciudades 

¡ ' de Tild, Yajalón, Petal- 
1 dugo Chitan, en el 

Estado de Chiapas (Mé
jico). Hubo muertos, 
nendos^ tas daños ma- 

^ teriales,^ cuantiosos.
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EMPRESA 
Y

BIEN COMUN
aun en las circunstancias más favorables 

N a un próspero y fácil desenvolvimiento do la 
vida social, puede limitarse el poder civil a ejer
cer la tarea de simple espectador o guardián de 
las leves y del orden. Imaginario asi significaría 
la aceptación de un principio liberal no solamen
te reprobado por la Iglesia, al hallarse en contra
dición manifiesta.con los orígenes y fines espe
cíficos de la autoridad, sino también rechazado 
desde otros puntos de vista, en virtud de consi
deraciones estrictamente técnicas y a la luz de 
experiencias bien conocidas. Gomo sabiamente ad
vertía el augusto Pío XII en su Endclica ’^Sum
mi Pontificatus'’, ”es noble prerrogativa y mi
sión del Estado inspeccionar, ayudar y ordenar 
las actividades privadas e individuales dé la vida 
nacional para hacerlas converger armónicamen
te al bien común; el cual no puede determinarse 
por concepciones arbitrarias ni recibir su norma 
en primer término de la prosperidad material de 
la sociedad, sino más bien del desenvolvimiento 
armónico y de la perfección natural del hombre, 
para la que el Creador ha destinado la sociedad 
como medio".

Esta presencia efectiva de la autoridad en fun
ción del bien común no puede estimarse obliga^ ' 
do sólo en determinadas circunstancias, sino en 
todas, pues en todas —aun en los procesos orien
tados a la Ub&ralieacion— dicha autoridad ha 
de inspeccionar, ayudar y ordenar las fictivida- 
des sociales para hacerlas confluir recta y ar-. 
mónicamente también en servicio del bien gene
ral de la comunidad.

La situación real de España en el plano aludi
do no es sino to de una ordenada y lógica tran
sición desde la anterior fase de desarrollo, con
dicionado, entre otros suj^stos, por conocidas li
mitaciones externas, a otra 'fase de ese mismo 
desarrollo en el mareo de la integración total, tan 
difícil coino irrenunciable, de ice economías oc
cidentales. Los progresos conseguidos durante, los 
últimos veinte años estdn al alcance de cual- 
Quiero. Ellos han traducido en realidad viable la 
perspectiva de intégrarnos definitivamente, de 
ponemos en linea coi» los países más desarroUa- 
dós en día no lejano, 10 que hubiera sido mera 
utopia si nos atenemos a la situación y ritmo 
vital de la nación anteriores a 1986, Por lo que 
concierne a la última etapa del plan en desarro
llo, el breve plazo de su vigencia marca ya cla
ro» señales del éxito alcanzcBio en sus fundamen
tales propósitos. La reactivación del proceso eco
nómico general, por tanto, no sólo es convenien
te, aino que está ya en marcha.

Pero no estaría de más salir al paso de quíe- 
son prestos a confundir los medios con los 

pues, las instrumentaciones tácticas de una ges- 
^ de gobierno con la renuncia o altdicación de 
^premos deberes. Dentro de to norma fundamen
tal que reconocen vastísimo campo a la iniciativa 
privada y la alientan, el Estado, como custodio 
^ibien común, no esdá llamado solamente a cu- 
vru una misión de estricta supletoriedad, sino la 
ww elevada y responsable de garantizar,, junto

al bien del todo —de la comunidad en su con
junta—, el bien de las partes, porque ningún sec
tor de la sociedad puede quedar al margen de su 
amparo en un solo momento.

Citemos un solo ejemplo a este respecto, la 
clara doctrina que el Jefe del Estado expuso en 
su Mensaje de fin de año frente á aquellas teo
rías económicas que pudieran considerar proce
dente un determinado nivel de desempleo como 
norma aceptable en determinadas coyunturas. 
Y si generalizamos, ampliando esta cristiana 
concepción de la vida social, se llega fácilmente 
al recuerdo de un capítulo muv conocido de la 
^’Quadragesimo Anno’\ aquél d3ñde se dice que 
^*como la unidad del cuerpo social no puede ba-
sarse en la oposición de "clases", tampoco ia rec
ta organización del mundo económico puede en
tregarse al libre juego de la concurrencia. De 
este punto, como ae fuente emponzoñada, partie
ron todos los errores de la ciencia económica ’’in
dividualista"... Y más adelante: "Pero la libre 
concurrencia, aun cuando, encerrat^ dentro de 
ciertos límites, es justa y sin duda útil, no puede 
ser en modo alguno la norma reguladora de la 
vida económica; y lo probó demasiado la expe
riencia cuando se llevó à la práctica la orienta-
ción del vif^iadii espíritu individualista. Es, pues, 
completamente necesario que se redustca y sujete 
de nuevo la economía a un verdadero y eficaz 
principio directiUo^\

Libertad para las iniciativas, si; libertad para 
la concurrencia, las máximas; pero en todo el 
complejo económioosocicd, la atenta, prudente y 
superior presencia de la autoridad, que es como 
únicamente puede gorantizarse el ejercicio de es^ 
tas libertades, el bien del todo y el de sus miem- 
broe.

IWâLïS1 EN EL t 1
■INSTITUTO AMERICANO!
® Abierta la matrícula para ■ "
■ el Curso por correspondencia. • 
* Pora informes diriiase al " 

■ INSTITUTO AMERICANO " 
■ AVDA. JOSE ANTONIO, 31 ■ 
■ DEPARTAMENTO A15- MADRID. 1131 ■
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AULA
PARA EL
CINE
En el L I. E. C. se 
forman loe directores, 
intérpretes ytécnicos 
dpi futuro
Teoría y práctica 
para un oficio que 
es también arte
EL ESPAÑOL.—Pág. 12

-T^ODO el que quiera hacer 
•• dne puede hacer!o. Aquí, 

no sólo se le enseñará lo que no 
8epü, sino que se le facültarán 
cuantos medios técnicos y mate* 
rieles precise para ello.”

En estas anteriores treinta 
pal ato as, no dichas ni esicrítas, 
pero sí pensadas, puede resumir*

7. sí ote ti zar se el espíritu del 
Instituto de Investigaciones y 
Experiencias Cinematográficas de 
España.

Todo español, pues, de cual* 
quler región, de cualquier pro* 
vtoclft, que sienta el ciñe como 
vocación fundamental, como ex* 
presión artística y noble y que 
esté plenamente decidido a In. 
corporarse a ese mundo fantás
tico donde lo irreal, lo mágico, lo 
industrial, lo humano: y lo eco
nómico se entrelazan, se aprie- 
t^ y a veces se confunden tan 
estrechamente que es Imposible 
establecer fronteras o deslindar 
campos, puede venír a Madrid, 
presentarse a lo# previos exáme- 
0*8 de ingreso, y ai deanuestra 
una plena y decidida vocación y 
orientación cinematográfica en 
cualquiera de las er eciafidades, 
matricularse en los curso# co
rrespondientes y aprender, en lo 
que de técnica precisa, a “hacer” 
cine.

Sata es la simple y escueta 
noticia, el auténtico ofrecimien

to, Bi Instituto de Investigacio
nes y Experiencias Cinematográ
ficas, dopen lente e la Direc
ción General e Cinematografía 
y Teatro del Ministerio de In- 
formación y Turismo, abre sus 
puertas a los futuros directores, 
guionistas, productores, intérpre
tes, operadores, decoradores y 
pesados, estudien, trabajen y $0 
Sólo falta que éstos, una vez In
gresados ,estudien, trabajen y se 
dediquen, como única razón da 
ser, al cine como guía, como 
o<^a y como objetivo.

^./*®®®a ahora, en Imágenes 
escritas, empleando, nunca me* 
^*“».M técnica cinematográfica, 
dónde está, en qué consiste, cuá
les son Sus profesores, sus traba
jos, sus alumnos, lo que es, en 
suma, el Instituto de Investiga
ciones y Experiencias Cinemato
gráficas.

EN UNA PLAZUELA DE 
AIRE ROMANTICO

En el número 5 de la madrile
ña plaza del Conde de Barajas 
-—plazuela con aire azorinlano o, 
si so prefiere; con matiz román
tico- hay una gran puerta pin
tada en el color oscuro de loa 
contrachapados. Abriéndola æ 
entra en el Instituto,

Sin subir ai primer piso; al fon
do, el plató. Un amplio y espa*
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cioso plató, donde los alumno» | 
del centro realizan sus prácticas. I 
Un pistó absoluta y totalmente | 
Idóneo, no ya para rodar estas 
películas de media hora de du
ración corno pruebas finales de 1 
108 examinandos, sino para íll- : 
mar la más completa y compli
cada película profesional que se 
precise.

Antes de llegar al plató, la 
sala de maquillaje. Porque, como 
Se sabe, sin maquillaje no puede 
uno presentarsa ante las cáma
ras. La luz de los focos, la niti
dez de los objetivos comerían las 
facciones. Sin contar los casos de 
caracterización imprescindibles^ 
donde es más impon-»nto lo qua 
se lleva encima, de auténtico 
prestado, que lo aporta de ori
ginal el individuo.

En el primer pisó, la Direc
ción. El despacho de José Luis 
Sáez de Heredia, director del ins
tituto, desde donde se vigila el 
rumbo, se establecen, normas, se 
celebran las Juntas de profeso- 
fes en esa tarea tan Ingrata cual

lili 'l iorc*

En el scgundu piíw, las clases, 
la sala de montaje, las de pro
yección y las salas técnicas. 
Aulas para alumnos de direc
ción, producción, decoración, ca
maras, técnica do laboratorio, 
sonido e Interpretación cinema
tográfica. Que éstas son, ni más 
ni menos, las siete especialidades 
o diplomas del Instituto. Y casi 
diríamos del dne profesional.

DIRÍOIR, LO MAS DI
FICIL

®8 la de calificar, discernir mé- 
flics y disculpar defectos.

Dando la vuelta por un largo 
pasillo, los camerinos. Media 

. docena de camerinos para que 
los intérpretes puedan, si hay 
varios días de rodaje, disponer 
sus atuendos, sus útiles perso
nales.

nes imposibles que luego pare
cen naturales, que ordena, que , 
monta, que especifica; el direc
tor, en cine, sí, es algo asi co
mo el auténtico mago Merlín de 
las historias, pero trasplantado 
a este siglo de nuestros días, 
donde la técnica —por contra
posición con la alquimia del me
dievo— es la lénte o la tijera 
o el mecanismo sin el cual nada 
se puede hacer, no ya. en el 
cine, sino en la existencia 
mismo./

La especialidad de dirección 
cinematográfica es, desde luego, 
la más difícil en el Instituto.

No es que sea lo más elevado, 
ni lo único, ni que las otras -es
pecialidades sean inferiores, no; 
porque es más importante ser 
lo primero en el propio edificio, 
aunque sea manual, que el últi
mo en la profesión tenida por 
distinguirá*

Pero el director, en el cine, 
es la mente que matiza, que 
crea, que forma un mundo don
de antes no hubo nada, que 
mueve a los personajes como au
ténticos capítulos de la vida 
—fantasía o realidad, pero vida, 
aunque sea figurada-—, que es
tima luces y contraluces, que 
cualifica medidas, sentidos y 
distancias, que inventa situacio-

No sólo de ingreso, sino también 
de acabado y obtención de di
ploma. Para ingresar en ella se 
necesita tener como mínimo 
veintiún afios y el título de Ba
chiller Universitario. Esto en 
cuanto a condiciones que pudié
ramos llamar legales. Luego, 
verificar un examen de ingreso 
que consta de tres partes; Pri
mera, un examen oral para 
comprobar la vocación, las dotes 
y la preparación cultural y ci
nematográfica. Delante del Tri
bunal examinador es preciso 
saber lo que es y significa el 
neorrealismo, conocer a fondo la 
obra de Fellini o de René Clair, 
distinguir entre Hitchcook y 
Clouzot, entre el humor inglés y 
el clr.e cómico americano...
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Después, la opinión expresada 
por escrito some una película 
proyectada antes, donde debe 
nacer un completo análisis no 
sólo de lo externo, de los valores 
formales, sino de las estructu
ras argumentales, del Juego de 
dos mtérpretes, etc, 

fisto para ingresar. Que una 
ve» conseguida la admisión, los 
estudios en la especialidad de 
dirección en el I. I. E. C, son, 
desde luego, no sólo los* aptos 
para salir preparado técnicas 

- mente, sino unos de los más 
cmimlctos de todas las Escuelas 
de Cine europeas similares.

El actual plan de estudios del 
Instituto dura cuatro años. En 
términos generales, y como ca
racterística común para todas 
lea especialidades, el primer 
curso es fundamentalmente teó
rico y eminentemente selectivo, 
y está orientado a comprobar la 
vwaclón del alumno a la profe
sión Cinematográfica a la vez 
que se conoce su personalidad 
y su capacidad, concretamente 
para la especialidad que haya 
elegido. Después se le propor
cionan las enseñanzas precisas 
para perfeccionar sus conoci
mientos culturales con respecto 
al cine, y se forma su sentido

EL ESPAÑOL.—Pág. 14

de la responsabilidad teniendo 
«a cuenta la excepcional impor- 
mda y la extraordinaria in
fluencia del cine en el ambien
te social. Se dice en la convoca
toria de ingreso «que sólo pa
sarán al segundo curso aquellos 
alumnos que durante el prime
ro hayan demostrado reunir las 
condiciones de verdadera voca
ción, conocimientos Culturales, 
capacidad y sentido de la rea* 
ponsabilldad y superen con no- 
rabie aprovechamiento las prue
bas y ejercidos a que se les so
meta, que conduirán con un 
examen de selecdón finals.

Con arreglo a este espíritu, 
los futuros guionistas o directo
res tienen como asignaturas 
básicas las de Dirección cinema
tográfica, explicadas por César 
Ardavín y Carlos Saura; la de
• juión. a cargo de Florentino 
Soria, subdirector del Instituto, 
y la de Montaje, cuyo titular es 
José López Clemente. Además, 
durante todo el curso, cada 
alumno realiza prácticas en el 
p:ató.

Como enseñanzas de forma
ción, los alumnos de dirección 
de primer curso cursan las asig
naturas de Filraoliteratura, que 
la explica Joaquín de Entram

basaguas; Historia del Cine, 
que la expone Carlos Fernández 
Cuenca» y Deontología Cinema- 
Wrmlca, a cargo del padre 
Landaburu. Además, los de Di
rección asisteú también a las 
cl^s de Producción Cinemato
gráfica,

El segundo curso es ya de un 
ni®s decididamente prác

tico, Dirección 2.”, Guión 2.’ y 
Montaje 2,« constituyen asig
naturas básicas, y empiezan las 
prácticas intensivas para adqul-
™ profesionale.s lla
marían «oficio».

En segundo curso, con la ayu
da Irmediata del profesor, cada

^® Dirección idea una 
niswia, 3a convierte en guión 
y la planifica. En Proyección, 
luego, ha de durar diez minu
tos, El Instituto le proporciona 
Un presupuesto para atender los" 
gastos de realización, se forma 
el equipo de cámaras, decorados, 
interpretes y productores y a 
rodar. En loa últimos exámenes, 
sólo dos alumnos de Dirección 
de segundo curso han superado 
la prueba. Sus nombres son, por 
si la Historia algún día les hace 
famosos, Manuel Torán y José 
Luis Borau.

El tercí-r curso tiene en su
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la realización de una 
SSa de media hora de dura- 
lÆuna auténtica pelicula 
^%filoûal, sonorizada, como 
Biera ser cualquier película en 
Ktos de exhibición, sin más 
^ípréncia que loa metros de

Junto a las enseñan- 
S’^rlcas, que siguen dándo- 
« estas prácticas sobre guió- 
Ss también propios vislumbran 
v definen ya de un modo casi 
«euro la personalidad del futu- 

director, Actualmente, tres 
dumnos de tercero están rean
udo concretamente en estos 

sus prácticas finales. Hay 
K Utico, con profundidad, 
con ternura, cine de matiz y de ZlbUldad en Basilio M. Patl- 
^ hay cine de humear, fluido, 
gatíricó, Intencionado en la prác- 

de Sumnecre; hay cine den- 
Bo. problemático, casi duro, en 
la alicula de Francisco Pros- 
ner. Son los tres alumnos de ter- 
cero que, cada uno con su pro
pia confianza y su bagaje de ilu
siones, esperan el fallo del Tri
bunal.

El cuarto curso para los alum
nos del nuevo plan viene a ser 
una ampliación del tercero. Has
ta la fecha, por razones oronoló- 
gicas, no se ha cera-ado todavía 
ninguno, toda vez que la puesta 
en vigor del nuevo Plan de Es
tudios no ha cumplido todavía 
los cuatro años de existencia. Lo 
que no quiere decir que el Insti
tuto no los tenga, ya que se fun
dó allá en el año 1947.

LA HABILIDAD MISTE- 
RIOSA DEL JEFE DE 

PRODUCCION

ioda película, claro es, descan
sa sobre una base económica, 
sin cuya existencia sería mate
rialmente imposible poner la pa
labra “fln” al término de la pro
yección. El brazo que maneja esa 
base económica es el productor; 
más concretamente, el Jefe de 
producción.

De todas las actividades cine
matográficas, tal vez sea la de 
producción la más sacrificada, 
la más oscura, la que menos se 
ve. En una escala de famas uni
versales, indiscutiblemente que 
los intérpretes se llevan el pri
mer puesto; después, los direc
tores; en un tercer lugar, a una 
gran distancia ya, los operado
res. Y nadie más.

Sin embargo, aunque todos los 
elementos de una película son 
necesarios, quizá el más impres
cindible sea el jefe de produc
ción. Establecer el plan de ro
daje, formular los planes econó
micos —pagos de máximo o mi
nime volumen—, concretar ia 
construcción de decorados, con
tratar a los artistas, al director y 
a los equipos técnicos, estar ater
ió a las existencias de material, 
al revelado y posltlvado y a la 
sonorización; escoger, junto con 
01 director, los exteriores y dis
poner lo preciso para el traslada 
do los equipos técnicos y artís- 
Heos, preocuparse de cumplir los 
’'equisltos legales, tales como 
permisos de rodaje, y saber tam- 
b^én de materia laboral para evi- 
^^r o solucionar las posibles 
cuestiones de competencia que 
Pudieran surgir no sólo entre ac
tores o demás componentes que 
van a rodar la película, sino en

tre los mismos obreros de los 
Estudios.

Para los alumnos de Produc
ción Cinematográfica, el institue 
to de Investigaciones y Experien
cias Oinematográficas ofrece 
sus clases especiales. Como asig
naturas básicas están la concre
ta de Producción Cinematográfi
ca, cuyo profesor es Miguel An
gel Martin Probarán; la de Eco
nomía Cinematográfica, que la 
explica Antonio Cuevas, y la de 
Derecho Cinematográfico, a car
go de Pedro Ismael Medina. Tres 
asignaturas que se complemen
tan con las de tipo cultural y 
con aquellas otras, tales como 
ideas generales de Guión y Di- 
déceión y Montaje, necesarias pa
ra la especialidad de ¡Producción.

Después, cada alumno de Pro
ducción se incorpora a un equi
po, en cuya cabeza figura un 
alumno de segundo a tercer cur
so, según la escolaridad^ y for
mula todo el plan de. rodaje 
—técnico y económico— de la co 
rrespondiente práctica.

Respecto al plan de rodaje, des
de un punto de vista teórico y 
técnico, no hay problemas de or» 
ganización. Los problemas vie
nen luego, naturalmente, a la 

• hora de disponer el presupuesto

F^KMCicios de dievión y í<>n»di<'a

que el Instituto concede a cada 
práctica para sufragar aquellos 
gastos de rodaje que no son pa
gados directamente por el Insti
tuto, tales como desplazamientos, 
comparserla, utillaje, atrezzo y 
actores que por su edad o ca
racterísticas especiales no pueden 
ser escogidos entre los propios 
alumnos del Instituto.

Dado que la asignación econó
mica no es ni mucho menos, por 
razones evidentes, como la de 
una película profesional, los Jefes 
de producción se las ingenian de 
mil modos y maneras para que ^ 
si hay que celebrar una carrera 
ciclista, bajo la lluvia, con para
guas, a la hora del rodaje estén 
los correspondientes individuos 
vestidos en traje de faena, ¿n 
'haber costado, además, dinero. 
Puede suponerse que las pelícu
las del instituto, aparte los acto
res del mismo, están llenas de 
amigos de log directores y pro. 
ductores en papeles secundarios 
—y algunas veces principales—, 
que nunca actuaron ante cáma
ra alguna y que, sin embargo, lo 
hacen tan bien comó cualquier 
actor con nombre de fama en los 
carteles.

Bt! el plató, con la presencia * 
constante y ordenadora del jefe
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El in.stitiit(i vnentii 
mufionalidadcs

de Ser^deins, Alfonso García, y 
en exteriores, el productor es la 
tabla de salvación que eri última 
instancia encuentra un gato sia* 
niés, un niño de pecho que no 
llora, un. viejo que da saltos mor* 
tales o un autobús de dospisos 
con cincuenta ancianos en ca
misón de dormir.

EN LOS ACTORES, CON 
tjA EOTOCENIA,

' TALENTO

X^ara cursar los estudios de In
terpretación cinematográfica^ la 
convocatoria de ingreso de! Ins
tituto de investigaciones y Eix- 
periencias Cinematográficas ad
mite a las pruebas de ingreso a 
las señoritas que hayan cumpli
do dieciséis años y a los varones 
que tengan dieciocho, como mí
nimo, con una edad máxima de 
treinta y cinco años y unos es- 
tudios realizados de por lo me- 
nos el Bachillerato Elemental.

El examen de ingreso, aparte
de iM preguntas propias para para rodar un plano, que dura a 
averiguar la cultura y conocí-, veces apenas un minuto —y casi 
mlentos cinematográficos del as- siempre la mitad—, se necesitan 
pirante, consiste en la lectura y muchas mediaa horas para ilu- 
recitación de memoria de frag- minar, ensayar y colocar la cá- 
montos literarios en prosa y ver- mora De plano a plano, el actor 
so, a elección del examinando, y —mujer u hombre, hombre o mu- 
en diversas pruebas de fotogenia Jer— debe esperar paciente y es- 
y fonogenia. \ téticamente su turno de actua-

Incorporados ya a loa cursos; clón Una actuación que no tiene 
una vez vencidas las pruebas se- el estímulo Inmediato del aplau- 
lectivas de ingreso, los alumnos so, aunque suponga una perma- 
de interpretación cursarán como nencia Inamovible en el soporte 
asignaturas fundamentales las material que es la película ya 
de Interpretación y las de Foné- terminada, 
tica con dicción y lectura comen
tada. Al frente de ellas están dos
personas de tan reconocido pres
tigio y solvencia como son Ana 
Mariscal y Femando Fernández 
de Córdoba,

Luego, cada alumna, o alumno
en su caso, interpretan ras prác
ticas del Instituto, Si se necesl-

una actriz de sólido tempera- vestigaciones y Experiencias Cl- 
belleza y fino nematográflcas de España. Cen-

Esperanza Bartolo- tro con auténtica calidad y tam- 
mé; si de reposada presencia, ’ " •
María Evia; si de aspecto inge-
nuo, Angelines Macua.

Y así.
En la 'Concepción moderna del 

actor o actriz cinematográfico no 
sólo cuenta la fotogenia. Sobre la 
exterior presencia, el talento y 
precisión de gesto alcanzan supe
rior relieve. Acomodación per
fecta al personaje, docilidad a 
las lndlcaci<m<es del director, 
compenetración., con la letra y el 
espíritu del guión, constituyen 
los tres objetivos Inmediatos del 
I. I. E. C. para sus alumnos, que 
en un día no muy lejano serán 
nombres conocidos para el espeo- 
tadoi

Y como aspecto final, la pa» 
ciencia del futuro astro en las 
largas sesiones do rodaje. Porque

EL GRAN NUCLEO DE 
LOS TECNICOS

El último capítulo puede engilo- 
bar a lo que constituye el gran

núcleo del equipo técnico: Deco- 
ración, Cámaras. Técnica de La
boratorio y Sonido.

Para los primerea .como aslg 
, naturas básicas figuran las de 

Arquitectura y Decoración, Es- 
cenotecnia y Prácticas generales

Para los segundos está la Opi 
tica, la Técnica de la cámara, u 
Técnica de la iluminación y las 
correspondientes prácticas.-

Para los terceros, la Sensito- 
kj metría, la Técnica de laborato 
M rió, la Técnica del cine en color 
1 y las necesarias prácticas gene- 

rales.
H Y para los cuartos. Cálculo 
“ Electricidad y Nociones de Acús- 

^ tica, Iniciación a la Electrónica 
Métodos de Registro, Acústica

B Eleatroacústica y Prácticas.
Todos ellos, además, asisten a 

H las asignaturas de Kilmoliteratu- 
B ra, Historia del Cine y Deonto- 
m logia Cinematográfica, de carác
ul ter complementario.

Eli Instituto, pues, se basta a 
sí mismo. Una autarquía de ele- 
mentos, sin necesidad de ayudas 
presentar con capullo películas 
realizadas por sus alumnos, con 
palizadas por sus alumnos, con 
auténtica calidad de primera fi. 
la. Una colaboración también de 
todos para con todos, trabajando 
en espíritu de equipo, unidos 
si ncronizadoa ajustados. ’

Que es, en 
puede hacerse 
película.

definitiva, como 
con cabeza una

EN EL INSTITUTO EB
TUIHERON BARDEM, 
BERLANGA Y MARISA 

DE LEZA

ASÍ es: hoy. el Instituto de m-

biéii con solera.
Por-sus aulas han pasado gran 

número de profesionales del 
cine españej, que hoy ocupan 
puestos de primera fila en su res
pectiva dedicación.

Muchos profesores del Institu
to, como Soria, Saura, Probarán, 
Baena .y Cienfuegos fueron an- 
tes aium nos.

En todas las especialidades el 
ci n e profesional hay nombres 
'destacados que han si o Iplo- 
mados o alumnos el Instituto. 
Entre los irectores del cine es
pañol, con origen o estancia en 
el I. 1. E. 0.» figuran los nom
bres e Berlanga, Bardem, Agus
tín Navarro, Maesso, Saura, He
rrero, Fernán ez Santos, Domín
guez, Torán, etc.

Como guionistas han conquis
tado éxitos notables Leonardo 
Martin, Soria, Gurrudhaga, Pati
no y Camus; como Jefes e pro- 
noción, Ramosp, Probarán, Már

quez, Mo'Unuevo y Molero; en In- 
terprotadón, María Rosa Salga
do, Marisa de Lezoi' Germán Co
bos, María Rivas y Mónica Pas
trana; en ecoraelón, Román Ca
latayud; en cámaras, Baena, Ro
jas, Caries...

Algunos de eHos con premios 
nacionales e internacionales en 
su historial.

Este es el presente y el pasado 
del I. I. E. C. Como puede verse 
íructífero. Y, sobre todo, eficaz.

José María DELEYTO

{Fotografía de Jesús Nufio).
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QinilVO III
UNIDADES MOVILES

TRES BATALLONES DE CONSTITUCION PENTOMICA 
PARA ACTUAR EN AMPLIOS "CAMPOS DE EMERGENCIA"
ENTHE las Iníormaolones do la 

Prensa, en las dua se ipiolpan, 
netwalmente, las procedentes de 

Agadir, haj; una que es posible 
W, relegada por esto a segunde 
término ha podido pasar inad
vertida de quien lee. Nos re* 
primos a la noticia que llega de 
wU y se tocha en aquella clu* 
dad 01 a del roes corríante, relati
va a las declaraciones de} gene-

ralísimo Norstad, general en Jefe 
de las íuer.V de la 0, T. A. N^ 
el primer eJercUo. internacional, 
realmente, hasta el presente.

y, sin embargo, las referencias 
del citado aenerei aroertcano son 
trascendentes. Habló Horetad an
te los periodistas en seta ocasión 
de algunas de le# resoluciones to
madas dUhnsmente por las po
tencias que integran el Pacto At-

lAntico, lié aquí* de moroento. la 
que nos Interesa más. Xios países 
Miados Integrados en MO.T. A. N. 
han decidido en principio —ha 
dicho— organisar una tropa mó- 
vU de urgencia para hacer fren
te a cualquiera sltniaclón œ 
emergencia militar. iBuena pro
visión, sin dudá, por lo que di
remos luego! Bn principio sola
mente también esta tropa móvil
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estará integrada tan sólo por 
tros batallones; algo así, en fin, 
si cabe el paralelo, corno un re
gimiento de antaño. Estos bata
llones serán: uno, norteamerica
no; otro, francés, y el tercero. In
glés. lias tree potencias han da
do ya su conformidad al pro
yecto, Estas tres unidades, cons
tituidas, sigue la información, 
más que como meros batallones,
como "OTUpos de combate" —for
ma moderna de actualidad orgá
nico—, no quedarán, sin embar
go, organizados hasta... {el pro
ximo año! Habría sido, sin du
da, nruy interesante, organizar
los, desde luego. Ello no habría 
ciertamente desbordado —es na
tural- las posibilidades milita
res d elas tres grandes potencias 
citadas. Tampoco ee sabe quién 
mandará estas fuerzas. Norstad 
ha dicho solamente —¡diploma
cia ante todo!— que, desde lue
go, no será su general america
no, ¿Será francés o inglés? Ello, 
sin embargo, imiporta menos. Lo 
importante es el hecho. La na
cionalidad del. Jo'fe es secundaria.

Norstad, sin emibargo, ha di
cho más a los -periodistas. Les ha 
añadido que, tras de estos tros 
batallones —de contltuclón, bien 
se advierte, " pentómlca’

cuándo?— un batallón alemán, l 
otro italiano, otro turco, otro L 
griego, otro posiblemente ponu- 1 
gués y algunos elementos bUin- 1 
giles del Benelux, Noruega y Di- 1 
namaroa, sin duda alguna tam- \ 
bién. Norstad no dijo cuándo es- | 
ta organización quedará.culmina- ! 
da. Seria satisfactorio, desde lue- b 
go, contar pronto con olla. Y has- | 
ta quizá habría sido Juicioso no | 
anunciar este plan hasta ¡haber | 
siido comptetame oto realizado! 1 
Podría .haber sido más discreto, \

Esta tropa móvil de tierra, ne- | 
tomento —porque la Marina y, j 
sobro todo, la Aviación tienen 1 
una gran capacidad de moví- 1 
miento— .deberá estar lista, so- i 
gún la expresión del goneraUsi- 1 
mo do la O. T. A, N., para "po- 1 
der hacer'frente a un amplio | 
campo do emergencia". ¡Sabin 1 
medida, sin duda, por cuanto fI- 1 
guej 1

LA BATALLA FUTURA 

De la mera táctica —dos Hiló-
metros de frente en Cannas con 
Aníbal, veinte en Austerlitz con 
Napoleón— se pasó a la gran 
táctica: cientos de kilómetros de 
trincheras en la primera y en la 

ZX.'ZXZiTT* ,*~*”«»“*«* “» «« au- última guerra continental, en los 
??.-!y . ’^ importancia de esta frentes terrestres, y de esta gran 
fuerza hasta un total de ocho. ------ • - ’ • “ -
Ocho batallones, con poco más, 
pueden dar pie para organizar « 
la postre —un día que deseamos 
próximo dos divisiones atómicas. 
Aerotransportadas, desde luegOi 
conforiTíe ai su plan de empleo, 
Norstad—siempre un general po
litico, porque la O. T. A. N. re
quiere para su jefatura suprema 
semejante condición—nó ha dicho 
cuál puede ser la nacionalidad 
de estos batallones, aunque es
peran ^acedan del "norte y del 
sur «te Europa". ¿Do Canadá no? 
Asi las cosas es claro que lo más 
posible es que tengamos en esta 
organización futura —¿para

táctica a la estrategia mundial, 
con la guerra simultánea en to
dos los Continentes y mares del 
globo en la última contienda. 
jBaitaHa de Europa, de Africa, 
del Atlántico, del Pacifico!..., pa
ra terminar con el gran neolo
gismo militar de última hora, 
con la "geoestrategla". {La es
trategia mundial! La "paz" (?), 
sin embargo, de la posguerra no.s 
ha empujado aún más. La "gue
rra fría", que reemplazó a la
"guerra callente", que pasó 
—¿no precederá también a la 
futura que ya nos amenaza?—, 
ha iniciado incluso la fase final 
de la estrategia extraterrestre:
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las armas siderales, "la guerra 
de los mundos", si queremos * 
guir la toponimia bélica de 
Wells,

Todo el mundo, en efecto, esU 
ya práctlcarnente en guerra, por* 
que a todos los lugares del pis- 
neta llegan las ofensivas del co
munismo. Los Polos mismes han 
sido conquistados para el ámbi
to de la geografía militar de roa* 
ñaña Las tierras y los lugarei 
máz remotos ios abismo» mí» 
profundos, las alturas más fan
tásticas resultan ahora conquit* 
ta de las armos. Nada hay fuera 
de su alcance ni ajepo a aui 
efectos. La batalla futura »«^^ 
en el frente y en los flancos, pe
ro, sobre todo, en la retaguardia 
¡Atención al detalle! Mentw 
que, por ejemplo, el enemigo to* 
vléttco pretende envolver aunan
do oeddentai europeo, por AW* 
ca no es menos cleric que el co
munismo pretendo también »ub* 
vertir a Europa, enterrar su ár 
tema d^enslvo o simplement® 
rebasarie por debajo si es pr®* 
oteo. Esta maniobra se piawi* 
en un ala atacante, en una ofen
siva a fondo, sólo que ni apaw- 
tosa ni formal. Se realiza n® 

! donstítuyendo grandes masas no 
concentraciones densas de aW’ 

| can tes, cuando la realidad es <1^® 
| esta penetración del comunismo 

©rienlal se fragüe a travt-s d®

' i»«pt

1Í* "*i

^

B'
# v

S#

filtro frontal como una osmosis 
depurada por el tecnicismo co
munista y revolucionario. Al co
munismo le Importa, sobre todo, 
atacar sin aparato visible, sin 
que nadie se aperciba ni se en
tere, ni, sobre todo, se resista. 
El pian es claro: Infiltrarse sin 
ruido, sin escándalo, sin ser des
cubierto. No se trata de una ofen
siva operativa de gran estilo. Se 
trata de una subversión...

UN "CUERPO DE EJER
CITO ESTRATEGICO’*

<4 ■'^

-is' ife- ■
¡««-<«* I

pero doladas de artillería,

La preocupación por una gue
rra local exterior es Hema que ha 
preocupado mucho de un tiempo 
a esta parto a los Estados Mayo
res occidentales. En el Pentágo
no incluso se ha abordado la 
cuestión, porque las lecciones de 
la “guerra fría" han corrobora
do la Indole de este peligro cons
tantemente, desde Corea a For
mosa y al Próximo Oriente, et
cétera. En realidad los america
nos han podido actuar hasta aquí 
‘•en una tropa de selección: los 
‘roarlnes". Todo un Cuerpo de 
Ejército embarcado —dos divisio
nes- que, en realidad, son ver
daderas formaciones "interar- 
mas", como ahora se dice, o blen 
ndxitas, como decíamos artos. 
Los "marines" son realmente 
tropas de Infantería de Marina,

do
aviación y hasta do em'barcacio- 
nes anfibias para desembarcos, 
que le son propias. Tropas muy 
aptas para expediciones, listas 
para intervenir donde convenga, 
que actuaron ya brillan temen te 
en Oriente. Pero en el Pentágo
no se piensa que semejantes for
maciones no Bon bastantes, aun
que son excelentes. Además, no 
siempre será posible actuar en la 
costa o próximo a la costa. Pue
den surgir, se comprende, desde 
luego, teatros locales, ocasiona
les, del mismo 'modo en el inte
rior, Lugares a donde será preci
so llegar, pero no por vla mari-

. tima. Para semejantes trances 
los y an puis han constituido su 
Cuerpo estratégico especia!, quo 
se denomina, para resolvar real
mente su misión, “ai minuto".

En realidad, formaciones de 
este tipo hacen siempre falta, 
dada la movilidad de la estrate
gia global desarrollada actual
mente por Rusia. Es sabido, on 
efecto, que mientras que Moscú 
habla de paz... ]hace d^-encade- 
nar la guerra! La lleva a los lu
gares más distintos. La cambia 
de objetivo, lo. desplaza. Y, na
turalmente, resulta imposiWe y 
antieconómico —tanto en lo mi
litar como en lo financiero— cu
brir de tropas todo el campo pre- 

, visible a la subversión. Los Eata-

dos Unidos tienen en realidad di
luida ya por toda la superficie de 
la tierra demasiados efectivos 
para Intentar forzar más aún 
tal diseminación. El Pentágono 
tiene en Europa, por ejemplo, su 
VII Ejército, en Alemania, que 
forman tres divisiones de Infan
tería y dos blindadas. llene, ade- 
máa en Corea el VIH, formado 
éste por dos divisiones de Infan
tería, Tiene otra división de In
fantería más en el Pacífico, con 
la cabecera en Hawai; pero tiene, 
sobre todo, su "gran parque de 
bomberos" listo para acudir allí 
donde pueda arder la guerra, 
que forma ese "Cuerpo de Ejér
cito ¡Estratégico" del que hablára
mos antes. E.ta formaoión singu
lar, en la que se va a inspirar el 
que forme la O. T. A N., está ir- 
legrado por dos divisiones aero
transportadas y una división de 
Infantería lista también para ser 
conducida en aviones. Esta ciase 
de fuerzas es más que numerosa, 
poderosa on fuego y de gran efí 
cada. La formación citada en se
gundo lugar la división de In
fantería, es "pentómlca", inte
grada por "circo grupos de com
bate”. En total, suman los efec-
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tivos de aquélla 13.700 hombres y 
reúne 2.682 vehículos, de ello.i 
128 cerros de combato, 180 cocnes 
de transporte concretamente, ade
más de 22 aviones y 27 hellcóp. 
eros. El armamento de una tai 
unidad lo constituyen M cañones 
de distintos calibres, algunos au
tour opulsadosi ¡dos "Honest- 
John", 109 morteros, 25 lanza- 

* cohetes contra carros, 60 caño
nes más sin retroceso, y, entro 
fusiles ametralladores y ametra
lladoras, 1,143.

Bn cuanto a las divisiones ae- 
rqtransportadas, sus efetotivos 
son algo menores, ya que las 
constituyen 11,500 hombres, pero 
es slngi4armonte importante su 
eficacia de fuegos. Disponen al 
efecto aquéllas de cinco grupos 
Sntómioos interarmas, de cinco 

terlas de obuses de 105; cua- 
de "Ronest-John" y servicios, 

Cada uno de estos grupos —"air- 
b^t batlle group"— lo forman 
1,600 hombres, esto es, un gran 
t^aUón. con’ 189 vehículos, de 
* Í®^ .7® "mulBs’' —•‘muías mecá- 
nlcas", naturailimente, porque es 
bien sabido que el Ejército ame
ricano caret» de semovientes—, 
seis piezas de 80, 23 morteros, 
78 lanzacohetes contra carros,* M 
ametralladoras, 10 cañones sin 
ÍS^*^®®®!? y ^20 fusiles ametralla- 
dor«. Clamo se ve, toda una for
mación formidable, lista para ir. 
sin más que levantar eivueio,

adonde sea preciso. Bastarán pocas do ollas en Asi» 
unas horas, no muchas, para quo ' ■ “‘
este singular Cuerpo de EK-rUin 
"al minuto” pueda así, partien
do de sus guarniciones de Norte-
américa, acudir al corazón «1« 
cualquier país del viejo O^ntj- 
nenite en donde la subversión, ha
ya hecho prender alguna guerra 
nueva. La experiencia dolorosa v 
grave del pasado no ha quda 'o, 
pués, sin consecuencias. Se han
aprovetíhado, como era tie rigor, 
todas las experiencias.

En realidad, esta organización 
eficaz, fluente y rápida es lo que 
acaba de hacer propia la

—no cabe extrañeza a esS?' 
Pfov®v"¡arla8 en la ¿ *i 

America. lY por que no tu
<e misma? El año que comu”- « -M miM CIWMIM??} 
para negar esta posiblUdaJlï 
hgroso en el Continente 
Rusia, está claro, se cümnui 
en . llevar la guerra de un Æ 
a otro, cuanto más intensó 
más variada sea su teatro 
Jor. Mayor desconcierto 
peligro para sus advérSH 

i x Norstad tiene razón,
eficaz, Ruente y rápida es lo que ¡de EjarcUo "al mlnwto»"a«¡S2 

propia la no precie? de esta iegaíSTt 
% « te, dsi nuevo Cuerpo de u

Está bien. Si acaso hay que O. T. A. N. propicio pam 
lamentar la lentitud de semejan- de sea preciso y llegar a tiÍ¡5í 

zaclón de sólo los tres primeros 
botaUones o grupos ¡para el año 
próximo os demasiado. No poder 
aun precisar cuándo, por añadí- 
dura, se podrán aumentar en 
cinco estos ¡batallones es aún ma
yor dilación y las cosas no están

Lo sensible es que el Cuerno^ 
cuestión, formado en teoría c2 
'109 17 Estados ¡miembros de u 
Organización atlántica, no déd» 
sí de momento más que Dar» 
formar tres batallones el 
próximo. ”

para esperar con exceso. Es pro
bable, desde luego, que Rusia no 
se lance a la gran aventure de 
une guerra grande. Le terne, con 
rezón. Pero por eso mismo es 
mucho más previsible y proba- 
gle que se siga omipcñando *-

LA M/5/OJV OE LM 
UíflOAOES MQV¡jj¡i

Millltarmonte, la decisión te ii 
O. T. A. N, de armar, aunque coi 
excesiva parsimonia, un ‘'OuerpS 

gio que se siga emipeñando en ï5"vîeja, reíátlvamSÍc'-SS 
wovocar "guerras .chicas", lu- la «áStaS 
illas locales, repulsiones peli- muy de prisa—, la Drooia opísni, 
cadénatm'la ^UnVóñ *®^*n ^«1 Pacto Atlántico le en
cadenado la Unión Soviética no cuentra su estructura miUtar ds 

________ máslado ligada al medio, como' 
corresponde a los remlnlscenolei 

BBBIbhK^ '______________ clasicismo .castrense de sn-
taño, Así. la O, T. A. N. hoy esd 
organizada así: "aru-po astrato, 
glco Regional Americano’', que 
integran los Estados Unlaoi y
Oanadá; ’'Grupo de Europa”, con 
estos cuatro mandos subalternos, 
Norte, dentro y Sur europeos, 
mas el Mediterráneo, y por ÚW- 
mo queda te fuerza operacional 
o de Intervención en el AiU&nti- 

m eo Norte. Oamo se ve, esta dlsi 
tribución está intimamente liga

ré dar con la geografía del mundo, 
F#1 Es natural. Pero Obfigaba doma* 

alado jJor cuanto, como huta 
faga ahora venía ocurriendo, no exli- 

tía en el señtrdel F%cto Atlteil- 
CO una tropa móvil disponible pa* 

m ra actuar fuera de los territorios 
y mares Indicados, Y esto ora 
una grave cuestión que ahora va 
a resolverse con la creación del 
n uovo Cuer po, a Imagen y ieino< 
janaa de lo que el Pentágono lis 
bia creado ya más en grande pa* 

m ra los Estados Unidos.
domo es sabido, Rusia na des* 

movlUaado muy pocas do lui ni 
divisiones trad’icionaies. Incluso 
la, última reducción de un millón 
y pico de solidados en filas, tún 
dada por realizada —que corn* 
tanda no hay de |al cosa, poh 
que constancia no puede ser un» 
simple declaración del KruiU 
chev—, en realidad ello signln* 
poco. Por añadidura, Rusia da* 
pone de la masa más que apre 
dable de los ejércitos de les pd* 
ses satélites. Probablemente ol 
mando soviético tiene a punto 
“seis u ocho divisiones aeroirsD»* 
portadas" disponibles pare ^r 
conducidas a cualquier parte 
mundef. Wro la geocrafis mlinsr 
de Rusia, al revés de la ocolnj"' 
tal, carece con frecuencia de os' 
ses aéreas intermedias de apollé, 
y prohoblemonte Rusia 
lanzaría demasiado lelos tel m»*
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mejor doir, más modestam en la, do, apuntan a la necesidad de 
lot batallones— que ahora se deapagar algún fuego enocnldo por 

 Olde a crear la O. T. A. N., áná la subversión o por la guerra 
logamento a las divisiones “al mvQtuolbiwJa; a Intervenir 
minuto” americana*, no Inter» guerras 6hk«s; a IMjjWá^ »*»»,< 
vendrán en esta etapa de la foco peligroso encendido,eso sí 
"guerra fría”, en operaciones de por el comunlemo; ipero en “ 
tino clásico, para lo que serta que no Intervendrán abler

enno Inter» guerras éhloesj » liquidar algúnposible* ^ Intervención locad, 
- —— J. duda alguna, el mapa unlver-

jllBifA »»»»• , WU WFVICMMVHVV MW ,~» -»* BI
tipo 014*100, para lo que seria que no Intervendrán abienamen- Pekín ““nedio go duda—, no d^ 
avWentwnente preciso contarte ni Oh Ina ni Buida, sino que, Jarán ‘í® Í,2JÍZ
previflimeníe con el uewncadena corno es común en estos casos, motivos do. agltwlón, de guerra 
miento de una guerra grande, serán estas potencias rojas las y de revuelta. iTel ®®
Bata* formaciones, estas tropas que alimentarán y j^ovocarán el )ljo vienen Iwolendo adornas ha- 

■ conílloto a distancia, iKs su mo- ce ya tanto tiempos.
do de hacer i Y de estos teatros líIBPANUB

previaimnute con cl dcwncactena

MW* ionnwi«on«*i «vins nw^wa 
móvilea, capaces ele desplasarsa 
con facilidad por todo el mun
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BCOCIA, CORItSIA SJ StRItDAl
EL PAIS DONDE TODO ESTA PREVISTO
SON las diez de la mañana de 

un día cualquiera. ©Jtey en 
Glasgow (Escoda) y exactamen
te en las inmediaciones de Obar- 
in^g Cross, Me he detenido junto 
a iun poste que es parada obli
gatoria de autobuses, y allí estoy 
esperando uno que me traslade

a la eetaoldn central de tales ve- 
hículos, En ella tengo decidido 
tomar otro mastodonte que me 
deje fuera de la ciudad y sobre 
la carretera que va a Stranraer.

Resulta que desde ese lugar, 
situado al SO. de Glasgow, sale 
un barco que efectúa el recorri

do más corto en dirección a Ir
landa, y ipor lo mismo el más 
barato. Este es el que me inte
resa.

Y allí estoy quieto y muy, cor- 
troiado como corresponde a todo 
aquel que ha asimilado la psico
logía británica. Mi usado trajo
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de estoper reluce do puro Hrapio 
en el gris oscuro de ceta oaUe, a 
la que dan saludable oxígeno 
unos amipUos Jardines en rampa 
íscendente que tongo fronton* 
a las puntas de mis 'pies.

No hay mucha gente por las 
calles; nunca hay demasiado pú
blico en las vías urbanas de 
Oran Bretaña. También en esto 
tienen control.*

En el Instante siguiente se de
tiene Junto al bordillo de la ace
ra un lujoso automóvil negro 
—cuatro plazas—*. Todos mis sen
tidos reciben la voz de alerta. El 
conductor, un hombro también 
vestido de oscuro, con aire res
petable, que no sé si proviene de 
él o de tanto negro, cara deCqa- 
da afeitada y aspecto correcta
mente inexpresivo, me pregunta 
afable que hacia dóhde voy.

Bendigo mi suerte sin que se 

altere un músculo de mi cura y 
le contesto, siempre en inglés, 
diaro está., que a Stranraer.

Hace una ipausa, y eficiente^ 
saca un plano y me expresa que 
él tiene que acercarse hasta Ayr, 
que no está demasiado lejos de 
Stranraer, con lo cual, si deseo, 
puedo acompañarle.

De muy buen grado o Inthma- 
mente conmovido por tanta gen
tileza, acepto la proposición. El 
caballero, porque lo es no solo 
en apariencia desciende y me 
ayuda a colocar el mochllamen 
en los asientos posteriores. Des
pués me acomodo a su lado y 
partimos. A esto se le llama te
ner suerte,

EN BUSCA DE LA SALEM

Nos despegamos de ceta calle, 
nos Intercalamos en el denso 

iráiico que en dos direcciones 
llena la imiportante Sauohiehail 
Street, sin discusión principal 
vla ciudadana, con bastantes sa
lons de té-restaurantes, eit em^ 
y salas de baile que muesirarf el 
nombre de sus orquestas «n 
grandes letras de fantasía, y rá- 
pidamente ascendemos porcuna 
calleja secundaria y quedamos 
detenidos en un pequeño apar
camiento

Entonces mi hombre vuelve a 
sacar su plano, le da vueltas .v 
aoaba descendiendo y pregan tar
do a un guardacoches, por dó - 
de podemos salir en dirección a 
Ayr.

El interrogado—impresión fu
gaz de individuo con bigote re
cortado, sonriente, bajo una ge
era de plato tipo “standard”—, 
se lo dlœ en breves explicacio
nes. “'Muchas gracias", “muchas

Pig. 23.—EL ESPAÑOL

MCD 2022-L5



gracias" se reiplten mutuamente, 
como es ley de mínima cort«'jia 
en el trato británico, y de nuevo 
al volante,

Yo mantengo dos planos sobre 
mis rodillas. Uno que graciosa" 
mente me dieron en la ofilclna 
local de Turismo y el de ml ami
go. Ambos so complementan.

Descendemos por la Penfield 
Street, otra importante vla do 
Qlasgow, entre ai abundante e 
industrlo&o tráfico mañanero, Yo 
voy atento a los mapas y a los 
nombres de las bocacalles que 
pronuncio en voz alta para que 
mi amigo sepa que vamos por el 
camino correcto,

Ahora viene la calle de Unlo-n 
Street; después la Jamaica -...... ......... .
Street, a contlnuacHón el puente U mucho tiempo La máquina 

We, y por fin -
BgUnton Street, que es la salida 
que andábamos buscando,

RADIÓ Y BIZCOCHOS
Ya enfilamos fe oarretera, a 

grandes trechos, "sin gl e corn- 
way”. (autopista), con su Impe- 
^ble1 asfalto llm/plo, opaco y an
tideslizante, su ancha y clara 
mSSi líis®®°® * ^^®®* continua 
?^^5fi. ®®*l^b se pueda o no pasar 
a otio vehículo; y ya vamos, 
**Í^®‘’°‘’ * f®®^^®' Izaola las den 
millas 'por hora,

curvas son suaves, más 
bien son una invitación a la cur
va, y los coches van lanzados co
mo en un circuito de carreras 
A la vez, el señor, ha puesto la 
’^**í*®^"|*«híílco aparato que no 
sé cuántos cientos de libras le

7 ^^ Fofente voz de ^H nX "“ ’««««nio «J

ír^ H" paqubtiuo de 
p^uehe» (bizcocho» relleno» do 
S®®®**,Í®’ ^®® v*w®» consumien
do en breve» pausa», 
r>^®^« ^^“^ tanto Mano 
ÍÍ<®f®’^iu®’^ * ^^ ^® agrada y a 
íS. temblón,- Ahora uno» uigum- 
Swvlw” ^ ««tendidos ‘’Senior 

’tf* ^t atmósfera de 
gentileiza, corrección y amabiu- 
dad en el vehículo, que yo me

alarmado cuánto podra 
durar tanta 'perfección,

FABADA TELEFONICA
Bstamós entrando en otra de- 

y » »»oo el 
doteplendo, ¿Quá 

Presunto nada. 
Solamente observo, Al británico • - » «vr
,'?„]? *“®^^ Ç*Î?^ energía Inútn J^^dc tengo que resolver .uiok

Cuando se habla as para decír 
«kO que tenga eentldo, y de i j 
CO-irarlo es mejor oiiUarse

Nos hemos detenido en un cru
ce de carreteras, mejor escrito, 
antes de llegar al cruce. Y sobro 
Tx ®®^'^>«a' y a nuestra Inmedln- 

HP* blanca garita me- 
^llca del RAO (Roya] Automobii 

debo pertenecer 
este señor. Estas garlas, en 
®T®h la* más numerosa» dot 
AA (Automóvil Association), so 
encuentran on todas las carrete
ra# de Oran Bretaña Uno e,s 
socio de cualquiera de estas do» 
grandes asociaciones. Pues bien, 
además de otras ventajas que no 
hacen al ceso, cada socio tiene 
une llave para abrir estas blan
cas casetltas—de una u otra as”- 
claolón—, y cuando le ocurro 
cualquier percance o necesita 
una ilnformaoión, no tiene más 
que detenerse, abrir con lú lía-

ve, escribir algunas Indicationes 
en un libro permanente, y coger 
el teléfono llamando al número 
que en un ouadro le indican, con 
arreglo a la 'hora y el lugar, y 
sue dudas o necesidades quedan 
ordinariamente resueltas,

MI amigo no imo ha dicho m 
que va a preguntar, ¿Para qué? 
So ha detenido simplemente, ha 
cerrado la radio y ha descendido 
cerrándose en la caseta y dejan- 
dr las llaves do contacto en u 
sitio.

¿Esto es confianza? SI, pero 
tambUn seguridad. Una gran se
guridad en que yo no intentare 
ninguna mala Jugada, y une 
gran seguridad de que, aunque 
la intentase, no podría saborear» 

poltclaoa de Bíscocla se pondría 
en movimiento acelera do, y 
¿ouAnto tardarían en ipescarmc?

Aquí todo se 'basa en la con- 
fiansa que da la seguridad. Uno 
puede hacer lo que guste, pero 
si le cogen en falta no podrA 
ufanarse de ello mucho tlemipo, 
u ?*° ®®^ segura la policía 
británica, y por eso tienen ese 

‘*1^”®«^ tranquilo los impa
sibles “pon^man”.

RETRATO DE UN 
IRLANDES

®’tá aquí. Otro cigarrillo. 
Adelante. 

-^u barco para Irlanda sale 
mañana a las siete a, m. Está 
usted lleno de tiempo—me dice 
escueta y bastante literalmenu.

En seguida dobla por una ca* 
rretera a la izquierda, menor y 
secundaria en cuanto a las di- i 
mensiones, que no en cuanto a i 
su estado. En Orón Bretaña to- i 
das las carreteras están en el 
mismo estado; o en inmediata y 
acelerada reparación o amplia- 
clon, o perfectas.

Ahora desceidemoa atravesan
do unos -prados muy verdes, con 

®®']teadas, como un gran
<¿®®® .*<rt®«l*. La extrema ten- 
í«ü«^«?^^ amabilidad que (hemos 
mantenido empieza a relajarse.

®í^- ’’*wy Interesan
te—-y me da un folleto, pulcra y 
lujosamente editado con todas la# 
fotos en color, procedentes de un 
paleto escocés perteneciente a 
la Corona. A la vez; añade—' 
Uomio no tiene usted prisa. »u» 
Sí”^ «^® ’? *«’*<»í« conocer 
íif« ^^° mejor estos lugares, y 

-,®*® ^ '^oy o llevar a Ayr,
atuntos, ’ MMu.
«roSí^?*^** y "»»

®’ tr»b»í», ¿En qu6? No ro. 
cuerdo, En una do esas múltiples

algo, quizá de huevos de gallina, 
nun^ in ^^®® '^* cnufecclone», 
que lo (proporciona ci coche y

J*^®” sueldo con el que man- 
S?hJti*H ”Í"^®’' y * •’» f’^o en 
¿«- u®’ **í Londres, Es irlandés 
ft/fn ^n X 'l**® ®®^’ slemlpre en 
Oran Bretaña, Esta contento y 
SrrSSíS*^^ *’*^'’- Solamente le 
rS®®^^* ®o®ontrer un piso en 

®®*’®’ Ñue-muolia genteW®S©0n
»^iÍ¿í*®ÍÍ®® * ^^’ Aparece una 
225, ®^ '** estatua central ro
dela de unos esquemáticos y 
cuidados jardines. Y en torno, el 
principio de calles y de alguna

avenida con edificio» de dos ?^ 
tres pisos, alguno más «i^ 
^ aspecto de cine o íáb/Sfí 
tiendas y estatoleclmlenio# 
CM « tolo te «M *«w5Ít-

S B^rWiS 

nos sirve estas 'bebidas aeSS' 
fiadas de bonos con mant^í^' »«« viaiu Jlw&^Sg* 
ma callente y toalla aSáí? 
ÍSSEf* tovltaolón 00^%: 
Wí^íJ?'*® aceptó sin tituS 
A la salida me dice: * 
-rÍS*? i?“® ’’*®®^ álítmas 00 
sás. Usted haga lo que desee 

en ei coone.
■^e acuerdo, amigo.
Se introduce en la primera, nw ’

**“• encontramos, y^o 
me dedico a recorrer ésta míe mS 
rece importante vía wnerem

RECUERDO DE ESCOCIA
Tras recorrer dos comemos «n 

puesta acera repleto» Sjuguf. 
^ai5L’Ííí’^^®® y '^ 0láSÍcS?M. 
^A^^, «sco^s, encuentro iS> 
SÍ^L-S?^^^^ ”** ««Ubierna, o!» 
ww^i» a. un gaitero con 
«aMH^nJ^^r'®® ^'^ ^* leyera 
Í^fl^íl^^n ,^*®® ’*♦ miran un 
polllcia callejero y un hombre vie
jos saguna muj'er, y yo a mi v« 
ouripseo los variado^ escaparates

áV® ^^^’^trendo una ealk- Jumela lateral, no muy limipia me 
S2!ffi?H~ ®^ y deecX'm 
S5Î?* ^Í **®*^ bordeado de os- 
c^ j feas casas y repleto de

‘^H* ®® «disputan entre 
f^TOWos algo que debe flotar so- 
S,t ^55-?^?^, ^®^® soepeOho que 
por wte camino no voy a encor- 
trw la plaza y sólo quedan dies 
Sfi’íS*'^’?** ^ media hora, apre 

gnmtotico psw» por las repletas 
íf?^'?® ?* S’^’F* ®*We que aquí 
í^Íf«^.^^J?' x?'*®^ W desemboco 
ÍSSL*Wl ^^W* previsto ai la- 
w del vehículo de mi amigo, que 
y® J^ Wora en su interior he- 
Jeando unos pianos.

EDUCACION DE NIÑOS
11. ^ ^^®y® voivemos a rodar por 

¡tos correteras. Todo ha Ido bien 
y el conductor vuelve o 'hablar y 
* £?**?• ^^ ‘^® ’*®*’ íÑ <l«i*® 
y hace las mil cosas a que el ner
vosismo de esta vida tensa e Ira- 
pwaonal, fe obliga.
«J^ <»ffeteras que vamos reco
mendó son estrechas, aunque ei- 

- tan en perfecta# condicione», Mi 
amigo va a bastite velocidad el 
bien me advierte que no puede co
rrer pwque estas ruta» le son dee- 
conocidas. Por lo que veo, y de»’ 
avallando su creciente amabili
dad, está dispuesto a llevarme 
hasta « mismo Stranraer,

Ai atravesar un poblado vemos 
a tres nifios parados al borde de 
fe acera. Cuando estamos llegan
do, el mayorcito que no tendrá 
más de seis años, nace un gesto 
como si fuera a cruzar, y descea- 
«wojío. » fe calzada da un paso 
reprimido y juguetón en dirección 
all Automóvil. En Inglaterra no se 
estilan fes bromas con estas co 
aaa Es un país dmeasiado sensa
to y serio para que a lo» niños 
se les ocurra Jugar con los auto 
móviles. Esto realmente es inusi
tado.

Entonces el automóvil se detie
ne s un ledo y mi wniKo desden*
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ce rápidamente. ¡Líe veo cruzar, 
soercarse al niño, que hace un 
mohín en el que refleja tener con
ciencia de su responsabilidad, y 
hsblsrle durante unos minutos 
seriamente. Después regresa al 
volante y partimos sin un comen
tario.

Soy yo, prisionero de lógica cu- 
rloaldad, el que indago qUe ¡le ha 
contestado el arrapiezo. Me dice 
que pretendía cruzar, pero que los 
otros niños han dicho que no; es
taba simplemente jugando y no 
es el primer coche al que le hace 
este amago de carrera. Lo último 
que he acertado a ver ha sido el 
testo conminatorio de mi amigo 
ordenando ai pequeño que se fue
se a su casa y como éste, en apa- 
heaola contrito, le ha obedecido 
MMUóndose de suf amiguitos.

Esto es educar a los nlñps sin 
gritos ni golpes y hacerle» sentir 
u íinportancla de su libre respon- 
ssbllidsd. Esto sería suficiente 
para retratar el carácter de un 
paie.

A

lleta y tranquila villa, al parecer 
de pescadores. Aparcamos en un 
ensanchamiento no lejos de los 
muelles, y como es una hora muy 
adecuada para el «lunch» (al
muerzo). nos dedicamos a buscar 
un restaurante de buen aspecto 
y no excesivo dispendio, porque 
tal como se ha puesto, me pare
ce que va a pagar él.

En la que oreo que es calle prin
cipal. halamos uno con mante
les a cuadros y en una de sus me
su noe [amos.

veremos. Me laneo por .’as callea,

MI amigo alaba las higiénicas 
medidas que admeejUn ser parco 
en la alimentación y tras este con
veniente exordio procedemos a to
mamos una sopa con pan, quizó 
algún sandwich y luego té; eso sí, 
con mantequilla. Mi amigo me re- 
comienda no ingerí» carne en si
tios desconocidos, ya que él. por 
su parte, nunca la toma fuera de 
su casa; y yo no tengo tiempo 
de pensar que si llevara a lía prác
tica su consejo, quizó hubiese te
nido que abandonar los viajes pa
ra reoluirme en algún sanatorio.la velocidad sigue siendo eleva

da. pero el coche va dominado.
Mi amigo *me explica que él ha

*iSnîï^íi^hS?£5 Pór^Veon'este refrigerio'y sin 
mt2?*i£w2AfÍSL^’^?*\!e¿4,^- >lto^ el bo’alllo, he conse- 
^MWMW&NiiáS^ gftja,"*^ oontoWloi- 

coche «n un momento dado.
Asi descendemos cuestas en las .J^PÜ* £?St H°^HÍ‘TíL?^m 

que menudean las curvas, y des- feí* ^SfiSíaÍ^S ÍíJíf^ Si 
P^ salimos a la costa, baja y tJÍSSuíS? i?S2í?í«íí 
rocosa, teoorUda y sin playas, por ¿íí?%ÍÍí*,2?Sí2^í £ SS?.Í5S2 
ÿ que a una velocidad constante ííJ‘ÍÍS!Íi5Í®tlÍía«íí «S «Sí^ 
de la que no deja de alabarse mi •“* ^**?®I^."»_^”1*?^?.^.?Í?1 „ 
hombre, teniendo en cuenta que 

. M trata de carretera de monta
ña.—dice él—no pasa de ser Idge^ 
diente ondulada en ¡la prime- 
ira parte del recorrido, y desamo
lda. tardamos to menos posible 
m entrar en las blancas y tran- 
Was calles de Stranraer.

Pero la intención « buena y yo 
ae la^radeaco de todo estómago.

ouyos veoinoa ya me ven pasar 
por segunda vea.

calle adelante, que ya es casi 
carretera, encuentro a un anciano 
al que pregunto por el rbergue 
juvenil. El buen señor comienea 
a hablanne y yo más que enten- 
derCe x>erclbo con mi experimenta
do Olfato un extremo olor, que 
achaco a das deterioradas ¡fauces u 
otganlsmos del viejo: y con ins
tintiva repugnancia, le ahorro su 
disertación y dándole la® gracias 
a la primera pausa, continúo 
adelante hasta encontrar una mo
derna y exteriormente conforta
ble estación de policía, en cuyas 
proximidades veo a dos individuos 
uniformados del respetado cuerpo 
de policías británicos: y a ellos me 
encamino para solicitar la hoste
lera iníormaolón. Con gesto claro 
y resuelto, uno de ellos me seña
la a la inmediata y frontera es
quina, que es una empalizada so
bre la que descubro «1 conocido 
triángulo y las ovaras iniciales 
(1. Y. H ). que me hacen reco
nocer lo que estoy buscando Y 
dando lae gracias a los po lclas 
continúo mi camino. Pero en se
guida percibo que el mail o’or per
siste, y lamentando la moHesta 
impresión producida por ei vale
tudinario, 11 go a la aseveradó ’

BUA constant es desplamnientos. y 
luego volvemos al coche, recojo el 
moo|iil6n y «good-hy» (adíes).

CONTRNTAMTENTO VIS
CERAL

Poco hay bue ver en esta reco-

EXACTITXJD BRITANICA
De nuevo solo. Esta es mi vida. 

Slncontrar y dejar. Ber hrevemen- 
te soportado por todos y no sopor
tar a nadie.

Lo primero es buscar ei «You h 
hostal» (hotel de ’a Juventud) pe
ra dejar el macuto, y después ya

interna de que debe tratarse de 
algo que se pudre en las cercanía» 
marítimas o de a'guna industria 
útil y maloliente.

Ya me acerco a la puerta nel 
Y. H. Ya estoy ante ella y ya me 
quedo inmóvil y paralizado por e' 
estupor y la sorpresa Porque allí 
hay sencillamente un car'elito 
que dice:

«currado ha-ta las c^nco de la 
tarde del día 16 de abril de 1980.»

Y no hay nada que hacer.
Pag, 28.—BL MPAÑOL
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Se trata de un barracói de 
madera bastante largo, en cuyo 
extremo Izquierdo noto síntomas 
de vida. Se oye hablar a Un ni
ño pequeño y hay ropa tendida. 
Sé que es inútil preguntar nada, 
porque aquello está bien claro; 
pero si al menos pudiese dejar mi 
mochila en el largo camino ha
cia el muelle, que diviso al fondo, 
habida cuenta de que tengo que 
volver a la ciudad por este mis
mo lugar... Veamos.

Avanzo, doblo la esqui ita, y ■ 
un pequeño niño se me queda 
mirando. Entra en Ip casa y sa
le la madre y encargada del 
Youth Hostal, que está lavando. 

Si, aquello está cerrado como 
tantos otros hoteles de Inglate
rra y Escocia que comienzan a 
entornar sus puertas a partír del 
18 de septiembre, pero yo puedo 
dormir en el barco y dejar mi 
bolsa en la estación marítima 
que está al final del espolón.

CONSIGNA DE PUERTO

Adelante por él que pareos in
terminable espigón d'! cemento, 
que por lo que empiezo a ver es 
a la par estación marítima y es
tación ferroviaria. El mismo an
dén sirve para las dos. Una a 
cada lado.

Caminando se va a Roma y asi 
.llegué yo a esta ciudad y ahora 
al andén.

Loe carteles en Oran Bretaña 
tienen un sentido positivo, y don
de dice: «Despacho de billete» o 
más simplemente «Tickets», pue
de uno tener la seguridad de que 
siempre hay alguien allí u otro 
car toil to le indicará lo que debe 
hacer.

Me entrometo en la pequeña ga
rita, y no he terminado de des
cargar la mochila, cuando ya hay 
un joven esperando mi petición 
tras la ventanilla.

—Ün billete: sólo de ida y ter
cera clase para Irlanda.

Me lo da a la vez que le entre
go catorce chelines.

Nueva pregunta:
■—¿Puedo dejar aquí la mochi

la? 1 ,
—Desde luego—-y el joven abre 

una puerta y me señala unos 
grandes estantes, en uno de los 
cuales coloco holgadamente mi 
impedimento. A continuación me 
da un taloncito—: Importe, tres 
chelines. lias cosas claras. Aquí 
hay que parrar por todo, porque 
todo son servicios y asi nadie se 
considera hupilllado por ningún 
trabajo, ni nadie tiene que cali
ficar aquello que necesito y que 
por tanto es un derecho, como 
un favor.

Ultima pregunto: 
—¿Puedo dormir en el barco?
—SI, señor; a partir de las nue

ve y media p. m.
■«—Muchas gracias—y regreso a 

la ciudad.
Asi de sencillo es ir a Irlanda.

EL PUERTO DE LOS 
MOSQUITOS

Son las tres de la tarde, y co
mo en principio no conozco a 
nadie ni sé qué hacer, sospecho 
que me voy a aburrir consldera- 
blemente.

Llego a los muelles ciudadanos 
por donde pasean algunas gen
tes con aire familiar. Deben ha- 
certo casi todas las tardes y ya 

conocen las pequeñas variaciones 
del muelle, el circulo de agua que 
señala la salida de un pez o la 
hora en que el sol da en aquel 
banco.

En uno de los bancos me aco
modo y saco mi pipa, va’loso ins
trumento que contribuye al de
leite y refuerza el control del 
ciudadano británico.

Como estoy solo creo que voy 
a intentar pasar; pero pensar, 
¿en qué? Todo está resuelto y 
no me queda más que llenar mis 
horas hasta las nueve y media de 
la tarde. En este país he perdido 
la costumbre o lujo—como lo lla
ma Somerset Maugham—de pe - - 
ear. En realidad no m^ quedan 
energies ni tiempo para tan e è- 
vado menester. Me limito a vivir 
y resolver los problemas de cada*’ 
momento; y totalmente desperan, 
nalizado en el trato con loe de
más, única manera de funcionar 
en esto inmensa máquina que es 
Gran Bretaña, me parece tan 
inútil pensar como po erme a re
solver palabras cruzadas.

Cuando he dado unas cuantas 
pipadas, se acomoda un matrimo
nio británico, entrado en la vi
da, en el banco que parcialmente 
ocupo, y escriben unas postales a 
los amigos. Yo mantengo mi in
movilidad y mi adquirida flema, 
y comtinúo con el cuento de la 
buena pipa hasta que unos sor
prendentes picotazos que recibo 
en la cara y cabeza, me hacen 
considerar las impresionantes mi
ríadas de mosquitos que revolo
tean en torno a mi. Me cambio 
de lugar, pero la fiesta continúa, 
y entonces compruebo que todo 
el puerto y todas las testas hu- 
fnanas son campo de aterrizaje 
de estos alados habitantes del 
cielo de Stranraer. Y como los 
nativos ya están acostumbrados, 
supongo que debieron aceptar la 
situación después de variados in
tentos para acabar con la plaga, 
sin conseguirlo. Y dándome.atre 
y protección con el moquero, con. 
tinúo por las modestas y aseadas 
vías urbanas.

EL DESCONOCIDO 
D’ARTAGNAN

En ura revuelta callejera hay 
una tienda de juguetes. Y en ti 
escaparate aparecen entre otros 
legendarios caballeros, unas bo
nitas figuras de mosquetoros con 
sus espadas y sus plumas en el 
chambergo. Mi lejana admiración 
por ese capitán de mosqueteros 
que fue D’Artagnan, me hgcan 
penetrar en el recinto y e-frert- 
torme con unas activas depen
dientas, que me muestran unas 
cajas planas con todo ti reperto
rio mosqueterii disponible, y ¡la
mentable desilusión! AHÍ están 
las piezas de plástico necesarias 
para construir a Athos, Porthos 
y Aramis; pero ni en las leyen
das ni en ti local hay la menor 
muestra qué recuerde a DArg- 
nan. Y en vista de que aquello 
es más complicado de lo que pa
recía, porque después de armar 
el embeleso hay que pintarlo, 
agradezco la atención, y para no 
irme con las manos vacías dear 
pués de tanto remoción de ma
teriales. adquiero un paquetito de 
tabaco para pipa, que me cuestq 
tonto como un mosquetero.

La callé principal se ensancha 
próxima al puerto, y allí áe en

cuentra el primer hotel de la 
ciudad. Hay algunos desoewpa. 
dds que charlan bajo sus gorras 
de visera, y uno de ellos me 
quiere vender infructuosamente 
un periódico.

Kn el centro de la placita hay 
una pequeña fuente pintada de 
negro y purpurina dorada, que 
parece erigida en commem oración 
de la toro nación de la reina Eli
sabeth.

CREPUSCtlzO DE GA- 
VIOTAS

La plaza se estrecha ai fondo 
como un embudo, y una callecita 
blanqueada sube al primer hori
zonte pueblerino. Lo desbordo y 
salgo a otra calle que iparece pa
ralela al trazado de la plaza. 
Continúo por ésta mirando esca* 
iparates de comida, ibebida, ves
tido interior y exterior, recuer
dos de Scotland y todas esas co
sas que ayudan a ipaáar el llem- 
po vado de los viajes, y que se 
ven sin interés particular y por 
inercia de curiosigad.

Guando empiezo a* salir a las 
mismas calles y a encontrarme 
con iguales cabezas, prosigo por 
la carretera qua va hacia allá, 
esa dirección común a todos los 
sitio» que nos lleva a lo desco
nocido y alejado. Bordeo un par
que vacío, porque el sol se mar
cha, y un cementerio ajardinado 
y una iglesia, y gentes escasas 
que me cruzan y me observan un 
Instante como preguntándose 
adónde iré por allí; y encuentro 
eampos que se extienden hacia la 
niebla y casas que se acercan a 
la mar.

Entre ellas me introduzco pa
ra cruzar la carretera de la cos
ta y salir a un espacio verde, 
con bancos, que termina en una 
playa llena de Inquietas y gruñi
doras gaviotas.

Me siento en un banco que 
mira al mar y en el que la ne
blina y la redjondez de la tlirra 
me ocultan las costas de Irlanda. 

Así estoy un momento, dema
siado lleno de imágenes ligeras 
para analizar mi contenido. Pre- 
paro una pipa del tabaco que ad
quirí en la tienda de loe mosque
teros y Veo a las gaviotas que 
graciosamente aterrizan y se 
dejan llevar por el suaje oleaje. 
Van en grupos, como patitos, y 
de ve» en cuando despliegan sus 
grandes ala» y entre graznidos 
#a alejan elevándose a media ai- 
tora para volver a posarse en 

otro grupo cualquiera, sin sal
picar agua ni chapotear.

Otras van andando solas por 
la playa, gruñendo incansable- 

mente, como si buscasen algo 
que no encuentran, ligeras como 
una mujer gorda deportista; y al 
sol que ya se ha ido sucede una 
masa grisácea y opaca que va 
reduciendo la extensión de agua 
Rtible; y a la vez que siento 
frío, pienso con lástima en la 
existencia invernal de estos aves, 
en este sitio tan triste que tan 
desagradable debe ser en invier
no, siempre solas, siempre sin 
casa, pero siempre libree.

EL CINE-CAFETERIA

Todavía me queda un buen 
rato hasta la hora del embarque 
y ya he visto todo lo que hay 
visible en este Stranraer.

Regreso por la carretera con
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indiferencia a las espaldas, 
itoloi ladridos de un gozque- 

oue acompaña U sHenciMa 
de una mujer en otro 

del espacio verde.
‘^^uM puerta hay una esque 
?. dSunclón. En todas partos 

* SS». Y cerca del puerto 
®^®^Sde8 autobuses parados 
^'’Í«rempleado8 que charlan. A 

mfwerco para prsguntai- 
^ “i^iíno del tercer cine ciu- 
rfna^^ue ya he visto dos.

proyecciones no aceban 
Í^ÍJfAresarme. Me Jo señalan y

de medias luces por el «¡ÜJ* No «ti cerca, «ro 
iúnUndo lo encuentro. Y ni 
jímiSo del local ni las cintos 

^Í^^das que sospecho añejes 

larme entro SWl l3^tACfUi« ®Wvo M cine-cafetería que 
nrtmero vi anunciado, y me ani- 
Lacenar porque mi estomago 
^reclama Entro en una bo
nito. alegre y limpia cafetorxa- 
"gSdoa cómoda mesita, so
licito agradable ^.^
tt6 y té, y todo ello me es ser. i 
?n «pides, buen aspecto y £ ^ahílas salsw c^’J^™®^' 
¡Soras, por experimentada ca
marera de uniforme negro dt- 
Imtol blanco y lápiz y ®'^^*^®° 
edírantes del cinturón. Tiene una 
gonriaa agradable e impersonal.

Denpués entro al cinema don
de hay un momentáneo hu^ de 
clíUTlllos, porque en todo al 
Reina Unido no he hallado un 
local con el aire viciado ni por 
humo de tabaco ni por cosa que 

1 ule parezco, ya que eit toda» 
partee hay un sencillo y natural 
procedimiento de ¡«««^«i^ 
veaülación, consistente en dejar 
un espacio libre en la parte su
perior de las ventonsis o puertas, 
con lo que el aire callente æ wk 
to renovando de continuo, no ha
ciendo frío ni corrientea y s^* 
do el aire siempre respirable. 
lElemental y útil medida que 
tantos lugares deberían adoptar!

Alli presencio la proyección de 
i lOdongo», historia de un negro 

quo ama a los animales en un 
parque zoológico de Africa, y 
otra de estudiantes «gangsters» 
que dan un golpe de mala f<^ 
tuna en una casa de juego de 
La* Vegas, esta última descono
cida en España.

Al final salgo por calles me- 
itonamente iluminadas en dlrec- 

. dén a los puntos luminosos del 
puerto donde estará el barco es' 
petando.

SIN DESECHO A LITERA 
l^opués de tornar el mochUón. 

toe acerco a las lechosas zonas 
tlunünada# de la borda del bar- 
«á y alguien me hace seña» de 
íue por allí. Es un marinero con 
!«f»ev azul, que torna mi billete 
y toe indica que continúo. Paso 

1 « Cutillo de proa, y a través de 
'to puente descubro los indlcati-
yc* de mi clase, que se halla si* 
wa en el castillo de popa.

Para llegar al «common room» 
“•y que descender una Hu mina- 
J^Mcalera. Lo hago y me en-_____  
•^to con un gran salón blanco, proceder al acostumbrado aseo 

v brusco cuya única decora- me Introduzco en la cabina, en 
«7.? *2!} 'u® ®lu* úe cristal de la ia que yaciendo sobre la litera “”8. Tiene unas grande» mesas • - *_________. _ — .-----,—

con unos asi ntos a 
cocidos y dos mostra- que es guía turmtiw a» u«u» 

ores-cabinas donde se despa- extranjeros, ¿hora camino de

le Manco cabello, que me dic/

chan tasas de té o de café, «bis» 
cuita» (blacochoe) y otras menu
dencias alimenticias.

Hay algunas personas acomo
dadas en loe asientos, con equi
paje v todo, y entonces viOlum- 
bro la nocturna realidad. Por lo 
que he pagado sólo tengo dere* 
cho a pasar la noche sentado en 
el «common room». No es muy 
halfl^efia la idea después de las 
últimas agradables impresiones 
de Stranraer.

Sin unas mesas fronteras un 
correcto borracho acapara la 
atención de un grupo de chicas 
estópercs, que le ríen todas las 
gracias porque las ha invitado a 
té y a «sandwiches».

No tengo ganas de ver més, y 
sabedor de que una cabina con 
dos literas cuesta seis chelines, 
saco Un ticket y soy acompañado 
por una mujer vestida de blanco 
y con un manojo de llaves.

Descendemos a las tripas del 
navio v allí, entre tuberías y eos* 
tillares de hierro, abre una puer- 
tecita y me designa la litera su
perior.

Ht recinto esté, parcialmente 
ocupado por una maleta, y mo
viendo adecuadamente los chis
mea establecidos, consigo insta
lar mi mochila.

Después de tomarme un té en 
la sala comunal que se va ani
mando con recién llegados y de

hifertor encuentro a un hombre

que ea guia turístloo de unoa

Dublin y luego hacia París y Ro
ma. Muy bien, hombre. Pues na
da, yo me acuesto en im momen- 
to y luego apagaré la Ius.

7 tras un «buenas noches» 
mental, porque no llego a pro- 
nunclarlo, ya que temo desper
taría oprimo hacia arriba la* pa- 
lanquita y yo %ne entrometo en 
esta especie de atáud marino pa
ra sumirme en la muerte del 
sueño.

DESAYUNO DE PBIMEBA

De madrugada me ha parecido 
otr ruidos que provenían de la 
temprana actividad de mi veci
no; pero yo he continuado entre 
sábanas hasta que los motores 
del barco y el estrépito consi
guiente,. me han avisado que es
tábamos en camino hacia la Ver
de Erin, y recordando que la du
ración de la travesía no excede 
de Une horas, me he apresurado 
a saltar de este túmulo metálico.

Después reluciente y pimpo
lleante, descubro un confortable 
comedor que me parece que es 
de segunda clase, y me tomo un 
«breaJefaat» de primera con hue
vos. bacon tostadas, mantequi
lla, mermdada y todo el té que 
me dan, lo cual me cuesta cer
ca de dies chelines, porque el 
servicio es de plata, los camare
ros van con chaquetilla blanca, 
hay un «maître» pendiente de 
mi y estamos en un> barco. Con 
los últimos sorbos descubro la 
irumosa y baja costa de Irlanda.

V/LLAB DE Vr^LAOIAN 
'Bapedai paira BL B8PAB0L.)
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LA SUfUESZí í<Sí

DIEZ MIL HABITANTES
QUE VIVEN DE LAS MINAS
CARTAQENERAS

EL ESPAÑOL.-Pág. M

p BT AMOS a diez kilómetro)
L- de Cartagena, en la cuenca 

mí nera «Juero aa el ma r e ntre «1 
cabo de Balos y Bortman, en un 
paisaje que, al principio, resulta , 
duro e Inhóeplito, con punto* dt 
cerro salpicados por los brocales 
ido los pozos. Bero al coronar la 1 
pequeña cuesta de La Sb^rama 
se produce el corte de magia de 
un cambio de panorama.

La aridez de los campos cobra 
vida. BJl trigo, la cebada y la ave 
na alternan en algunas lindes 
con cosechas de algodón y de b* 
hoco,

Beta es La Unión, una fuente 
de riqueza y de vida en este lu* 
Str que antlguamente so llatni 

errerla», y que, aún ahora, loi 
que la habitan la denominan, de 
vqz en cuando, "dudad grlí*.

MA» de diez mil habitante* tte 
ne La Unión, la mayoría de loe 
cuales viven de las minas de una 
manera directa, e indlreotamen- 
te, todoa

OIGILACION BNTBl 
VACAS

Blomo, estaño, cobre, asuíret, 
piritas, hierros e Inclino plsb 
han sido eSTraídos, a través de 
los slgloa de esa cuenca minen 
antiquísima que se extiendo de 
Cahtagana a los términos. « 
Alumbres, Rdneón desdan OlnM* 
Los Llanos y IR fietreoho.

Entre arbustos y riscos serpen
tean los «onderos que conducen 
a loe minas, por los que muelle 
minerai baja a lomos de cabelle* 
rías, v

Son muchas las rioisltttdee 
por las qua han pasado esas mi
nas cartagenaras, que perecen 
condenadas a la oscíiaolón e/wr* 
las vacas gordas y les Ae^' 
Bon un negocio vivo y, po^l^T 
fluctuante. Unas veces, La Unid" 
ha estado a la cabeza de le ni* 
nena española, y otras se sutnic,

un
más como consecucnola de la po
litica que de la economía, en “**
esos espantoso.

EL MAL NEGOCIO IMS 
LASQUEBBAS

Durantela primera guerra 
mundial, la mayoría de las mi
nas quedan paralizadas, l^s esta
ños de le "Segunda Aparecida”, 
de la "Portuna”, de la "Ouarta” 
y de la "Marinera” apenas se

V Pág 29,—EL ESPAÑOL

«'sfruliKlo <'l niincrul «le la Sierra «le la I «'««»"

cotizan. Los ocres de In "Sin
Igual**, de la "San Pedro”, de 1» 
"Numanida**..., parece que han 
perdido Interés, y lo mismo ocu
rre con el estaflo.

Pero aquella ,pesadilla de la 
primera guerra mundial termina 
tflnalmeniM», y la curva de pro
ducciones soltcltadaa vuelve a 
subir con una «Herta celeridad. 
Ka sido un mal momento. Uno 
de tantos.

Bn 1931 vuelve a agravarse la

Al f'«»ii<l«t, I<»s «'.'rros 
Nolejii ,v S;«ii<li Spi 
rc<;«>ii:i'I ;« lo h'.ios • 
tos «h' líwahul'ihb'

si-buaclón. Al advcnlmlento repu
blicano siguen gravea y conti
nuos confHotos sociales. Kay una 
continua agitación, y puede de- 
otrae, que, en algunos motile titos, 
La Unión ha Majado, completa
mente de hacer honor a su nom
bre. Nadie se entiende en aquel 
galimatías de exigencias dama-
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liste
de

enlaza «1 cabezo Ua>

«orí qiincuenta ki (imlad

1« 
da 
ph

cano BANDADA 
CUERVOS

1 anuMi-

can-

®^?®®?' ®® P’^® todo, menos la 
autoexlgenda de trabajar más 
un angustioso paro aboca a lá 
emigración Interior de un núme- 
ÍSUÍ®?***‘*’5® <*• familias hacia 
«¿^.^.’ P^?*^’'^^ ‘^ Península, 
especialmente Barcelona.

miseria planea sobre 
ohión como una bandada 
íl5Ír?“’ 5^ muchas casas son de* 
rribadas para vender sus mate
riales.,

Este estado de oosas se agra
va más aún en los años de núes- 
Ua gumita, hesita que, con la U- 
beraclón, el Gobierno reorganiza 
la minería

Hoy* La Unión está en uno de 
sus largos periodos de aiza, y 
no naoe mucho se llevó a efecto 
U costos y dlfícH construcción 
«e un túnel en da roca viva, de 
^f® j^® cuatro kilómetros de Ion- 
8rtud, que enlaza el cabezo 11a-

EL ESPAÑOL.—Pág. 80

w,a;Fsva 2« s?„i i-..
Riotoertohasta el que, por el 

túnel, llegan los trenes con la 
a vaciar en las grandes

tolva*

P®^» “oa Quería tldad de familias.
Más .de diez mil habitantes 

ne actualmente La Unión, 1 
‘*® ^°® cuales prestan 

tre'^Jo en las minas, y el resu 
“®?»1WA8 AWXI. SU?¿%!Í1¡RSST2£ 

btaclón como de lOartagena. ,

zán. Española de Cine, R 
wnal l^tarr Obras del 
to.,., y de muchos comercios ■ 
Imipcw^tancia. de j

carga

«iT •®®® ^® motivado la crea
ción de algunas Industrias auxi
liares en La Unión misma y tam- 

. S Pi^o» limítrofes, como 
?i^®,^^“’*?®®* ^“« «*^ a unos 
tres kilómetros. En este último 
JWM! se ha Insudado una fá
brica de dinamita y de mechas 
S'*® ^**I* n más de un centenar 
de obreros, entre los que flgu- 
”‘ÍL’*'l .•**" número de mujeres, 

También la fabricación de car* 
buró, henramtenfas, capachos y 
otra ^ase de elementos secunda
mos ha sido montada sobre el 
terreno, y estas pequeñas Indus
trias auxiliares constituyen una

UN CAPE PARA MINEROsI

♦«jí^í^fS* tie los medios ferros ■ 
tíos existe tUM docena de autohu. E 
#«i« servicio de todo ese SS 1 laboral, que en los ellas íeS 1'^’^ un tráílco^U i 
los lugares de esparcimiento. i 
.sJï* ®lt®^^® Í^ ’» «^ mayor

i^ Uiijón está el antiguo esfi i ^ ®^ olásSo local i 

fundación, hace muchos años es
^^ ^** hombres de les s 

ml^ para ementar el haUaieo J 
Ín^i^'*^ ^ *“* **^ o eid» i 
®?<^ y la amatara de un ira 
caw, el alza o b^a de los ndne 
ra es y cuanto tenga con ellos al
guna relación.

* z<o« Íw ^^ISúo café Moderno se 
S?J?Í^ L* «^ de la twdï 
^ viejos lobos de mina y tam- 
P*^ el personal de la town nía ^nera de La ü^óní^iS M 
iVáií'ÍubiA?^ Ï^ ''^ Pennitea 
Cn¿Sní^ ft ^ Ÿ* ««««tas del 
h^ .® y .^ Lajas. Se les no- 

?^ ** orgullo, la «ve^ 
minera» del honor profe- 

îïïï^iè veces hablan de los es- 
? hSS?® J®*P®^ <Je SU Juventud 
5Æ jrtte^S&x^S

en 108 que 101 Sf^ï’^i^^**^ ®® ^ oscuridad 
S^JSiJKS*^®®* socorrer a sus 
compañeros sepultados, mientras 
fuera, en la bocamina, estaban a 
ÍÍL®9^I® ^I^ ú^ujeres, los anclar 
nos y los niños.

AQUEL CAMPO DEL 
HONOR

gland» a alguna familia te fle- 
E^áese «turno» do desgracia, en
tonces el hambre se cernía sobre 
ella 81 no quedaban en casa más 
varones para sustituir al caldo en 
el campo del honor del trabajo., 
Añora esto no ocurre porque *• 
tán 108 seguros sociales en toda 
su goma como una eficaz protec
ción de las familias de los pro
ductores de lamina.

--Hoy es gloria bendita—oímos 
decir a un viejo minero—; el Jor
nal «s decente, hay equipos y uti- 
uaje adecuados y una protección 
^íal pata las desgracias. Hoy en \ 
día es bastante míícil que una 
Jaula se desprenda del tomo o 
que una galería sufra corrimlen- 
toi de lajas o techumbres El ma* 
terial suministrado merece toda 
ponfiansa, y el interior de cada 
tojo ea inspeccionado reguli 
te por tácnioos y especialistas que 
proceden a su apuntalamiento 
cada vea que ello hace falta o 
niegan la autorización de traba
jo cuándo una gatería no está en 
condtelones de w^iuridad. Todo 
antes de que peligre, por impru
dencia técnica, la vida de los mi
neros. 81 la desgracia sucede a pe
sar de todo, se ponen en marcha
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itt pensiones de viudedad, orf an
dad, invalidez, que se percibe en 
plaao brevísimo.

BL CANTO BAJO TIERRA

las seguridades de boy P*®®“* 
oen una gran confianza y basto 
puede deoirse que aumentan la 
notooción. Tan superada em 
aqieUa angustia de antes, que cla
vaba clavos an el alma. IS minero 
batoja a la luz de los cartouxado- 
m como una luxtomaga, pero con 
la sonrisa en los iabloe. A veow 
101 que estén en una galería oyen 
cómo del testero —del frente to 
svanoe— surgé confiado el canto 
de una cartagenera:

un hospital, un muiseo mln^aio- 
gteo. iundado en iOlO, y' en el 
Que M conservan muestras de gran 
valor; un asilo de huérfanos, fun
dado a principios de siglo, y todo 
ello presidido por una bella igle
sia pamxiuiai en la oue se ven^ 
ra a la Patrona de la dudad. 
Nuertra Seftora del Rosario, y at 
oéiebre Cristo de los Bomberos.

minera poco conocida en el ám- 
hito nacional vive y prospera ba
jo el signo de la paz de todos los 
españolea Con sus cartageneras 
de la mina, con ei gracejo dea

bas an los días primeros de nues
tra guerra de Liberación y que 
los bomberos escondieron por su

tugar y tiesta con la gracia me- 
diteprttoea de su emptecamlaito 
frente al mar de lía oulturtu tía

ouenta y riesgo, para pesearlo 
después, devotos y orgullosos, en 
los desfiles procesionales.

Unida es una ciudad generosa de 
muy remotísimo y discutible ori- 

y fenicio. Más bien 
o Ibérica, radicada

en una cultura autóctona muy
antigua y en Ila misma raía de 
nuestro más hcmdo fondo penin

Desde el /Mia de te mino 
pido o INoe tot Oraa Foder 
pie me conserje te vida 
poro poderte querer*

Constituye un fenómeno psico
lógico curioso ése de las cencio- 
aei de la mina* Se canta en todas 
iw minas toi mundo. Hasta loa 
tonndos cantan bajo tierra como 
un singular fenómeno de supera
ción, y son siempre canciones 
luavei, de fcmdo amoroso, ^J*’^ 
matti to brusquedad, ni rebeldía, 
ni odio; pero también ato rwig- 
naeión ni conformismo de borrl-
M ciego.

PELIZ KN LO QUE CABE

PUERZA

Mejoras de estos últimos años 
son la construcción de un bloque 
de cien viviendas protegidas, el 

de calléis y jardinoUlos, la 
n sanitaria, jurídica y

cultural del Municipio, asi como 
las obras de traída de aguas toi 
rió Talvina, que oonstltuirA una 
njejora decisiva y vitalísima

En resumen, qué una población

No es que queramos decir que 
ioi mineros de La Unión scan 
pâtes que cantan siempre y se 
dsaten absolutamente felices, tan- 
to en la osñiridad corno a la lus 
to loi: nero ai menos, ctoopara- 
TVamentecon épocas pasadas, si 
puede atlrmarse que en ito mi- 
toi cartageneras nay a^ra una 
tosttva y terrenal felicidad

Dentro de lo que cabe, es La 
Unión una ciudad f^te o Í^^ 
oon sus mnltos arquitectónicos y 
Mbañlstlcos de gran urbe n^^í^- 
pene un mercado público de oe- 
Uo trato; un Juzgado, '»»®l.®?,* 
imndancia de la Ouardia Civu,

La unidad de los españoles es lo 
que Iba salvado también a La 
Unión, como para confirmar, una 
ves méa la seguridad de que es 
la unión lo que hace la luersa.
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una aventura cuyo resultado po
día resumirse en una sola pala
bra: nada En esta sola palabra 
se encierran nueve largos meses 
de trabajo y estudio, de viajes por 
tierras heladas, escrutando cada 
posible ruina cada cueva, cada la
dera cada probable señai o cada 
huella. Fue como buscar una agu
ja en un pajar y el pajár resultó 
demasiado grande. Ai final sólo 
eso: nada

Así. oficialmente, en el mes de 
enero se decidió en Moscú que el 
«abommable hombre de las nie
ves» no existe, en los agrestes pa
rajes que rodean la meseta del 
Pamir. Pero las declaraciones ófi- 
dales en materia de zoología tie
nen, a veces, el valor del papel 
mojado. El misterio de la existen
cia del «yeti» sigue sin resolverse, 
porque aún no hay nada defini
tivo que no la pruebe,

¡Los científicos y lós zoólogos, 
en su mayor parte, muestran un 
marcado escepticismo ante ia idea 
de que en algún lugar dei Hima
laya vive el hombre de les nieves 
y más aún de que exista tal ser en 
el mundo, pero también lo mos
traron quienes oyeron a Colón de
cir que podría llegar a las Indias^ 
navegando hacia el Oeste, o los 
que trataron de loco a Schlieman. 
el hombre que un día se embarcó 
en la aventura de buscar la ciu
dad de Troya... Y el inundo en
tero se rió cuando Paul dé Chali- 
lu. hace ahora cien años justos, 
informaba tras un viaje a Afri
ca que había visto «enormes hom
bres salvajes», los mismos que el 
cartaginés Hannon había encon
trado cinco siglos antes ■de Jesu

cristo y a los que los nativos que 
le servían de intérpretes llamaban 
«gorilla».

Quizár pe» eso el profesor Stan- 
yukoyich no parecía demasiado 
preocupado, sabiendo, además, que 
el Gobierno del Nepal ha conce
dido permiso a sir Edmund Hil
lary. el conquistador del Everest, 
para llevar a cabo una expedición 
cuyo fin será ei misino que per
seguían los rusos con la suya: 
capturar im «abominable hombre 
de las nieves», ai mismo tiempo 
que estudiar lag condiciones de 
vida humanas en las grandes al
turas y en bajas temperaturas.

Cuando esto se consiga el enig
ma que rodea a esa criatura se 
'habrá resuelto. Sin duda ese ser 
existe; puede no ser un «’hombre» 
(lo que parece más probable), 
puede ser un oso o un mono o 
cuaSquier otro animal, conocido o
Ignooádo aún, pero existé, y los ____
científicos se han empeñado en tiente suroeste del Mehung-n^ 

Donde ha fracas^o unas huellas de enormes píes de 
Î* *®^^'^®*- apariencia humana ¡Los escalade-
la británica, impulsada por ese - * • .
afán que el profesor Frederic Jo-
liot-Ourie señalara un día: «El 
investigador debe ser curioso y 
amar la aventura.»

No cabe duda alguna de que la 
del «hombre de las nieves» es la 
más formidable aventura científi
ca de nuestros días, mucho más 
aún que llegar ai 'Polo Norte na
vegando bajo el hielo en el inte
rior de un submarino o cruzar de 
costa a costa el continente antár
tico con la ayuda de aviones, he
licópteros y autos-oruga. Allá, en 
las alturas, se encuentran de nue
vo cara a cara los tres elementos 

que. esencialmente, han dado Iq. 
gar ad progreso y a la civilización: 
el hombre, la naturaleza y un mis
terio.

Sea lo que sea. el «yeti» vive en 
las elevadas cumbres del Hima
laya, en el «techo del mundo» y 
hasta allí le ha seguidp el hombre.

LAS HUELLAS DEL «ESLA
BON PERDIDO» QUE DEJO 

DE SERLO

Todo comenzó realmente a las 
cuatro de la tarde del día g de 
noviembre de 19-51, día y hora que 
han entrado de lleno en la histo
ria de la moderna investigación 
zoológica.

A esa hora y en ese día en la 
oondlllera de Gaurisankar, el in
glés Erie Shipton, su compañero 
Miguel ward y el sherpa Sen 
Tensing, descubrieron en la ver-

rea siguieron las huellas marca
das en la nieve durante kilómetro 
y medio hasta llegar a un lugar 
en «11 que una pared de hiele po» 
nía un ebstácutlo a la marcha de 
cualquier ser humano. Allí se per 
día la pista y Shipton y sus com
pañeros huibieron de retroceder 
sin haber logrado averiguar por 
dónde continuaban las pisadas. Lo 
único que podían hacer es pred

EL ESPAT’OL

’ samente lo que hicieron: fovogra- 
• fiar las huellas y tomar la medí- 
• da de las mismas: 33 centímetros 

de largo.
* —Si eran huellas de hombre 
> —dijo Shipton más tarde-date 

debía medir por lo menos dos me 
tros y medio.

Las lotos corrieron por el mun
do produciendo un revuelo sensa
cional: ¡un hombre gigantesco vi
vía en el Himalaya, posiblemente 
en estado salvaje! Naturalmente, 
se volvió a hablar de Darwin y de 
su teoría y más de uno hubiera 
estado dispuesto a jurar que aquel 
ser de loa grandes pies era, casi 
con absoluta seguridad, el famo- 

' so «eslabón perdido». Pero tam
bién. claro está, se recordwon in
mediatamente las palabras de Su 
Santidad ei Papa Pío xn. escri 
tas ©1 año anterior, i960, el 12 de 
agosto en su encíclica «Human! 
generis»:

«29. Por todas estas razones el 
Magisterio de da Iglesia no prohi
be el que—según el estado actual 
de las ciencias y de la teología—en 
las investigaciones y disputas entre 
los hombres más competentes de 
entrambos campos sea objeto de 
estudio .la doctrina del Evolucio
nismo, en cuanto busca el origen 
del cuerpo humano en una mate
ria pfeexisbente, pero la fe-cató
lica manda defender que las al
mas son creadas inmediatamente 
por Dios.»

Con el recuerdo los ánimos se 
templaron y la Imaginación dejó 
de volar. Darwin podía esperar. 
Bra preciso proceder con calma y 
con lógica, y así comenzó él estu
dio de los datos, ya conocidos <y 
olvidados cató), acerca del miste
rioso ser, al que hasta entonces 
sólo se le había supuesto un de
mento más de una de tantas le
yendas como perduran en toda el 

1 Asia Y se inició una investiga- 
1 ción en regla, cuyo resultado po 
| altivo son esas dos expediciones, 
| una ya realizada y otra que co-
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ranusará pronto: la rusa, que se 
inició en mayo de 1960 y ha ter
minado en enero de 1960, y aa tort- 
tónica que empeñad en septietn- 
te» del afio actual y terminara en 
«1 mes de Junio de 1961.

LAZOS, RISOBS, TRAMPAS 
Y BARffOTTOOB BO MAB 
BBRVIOO PARA 0APTÜ> 

BA4 AL 9iYSTÍl

Sia duda lo# Ingrleee# tomarán 
telena nota de loa trabejoa y fra- 
CMOS Boviétioofi para evitar una 
portble repetloldni de loa mismos 
fulos. S3 informe ruso ocupa va 
riaa docenas de página# y oona* 
utuye el relato de una apasio
nante aventura científica. Y oo- 
no para la oienola pura, lo mia
ño que para el arta no existen 
fronteras, el contenido del Infor 
me ha oomenaado a extenderes 
ft otros palees.

Ice miembros de la expedición 
soviética han realizado cuidado
sos estudios de exteneas senas 
del Pamir en las que na sido 
Tiste repetidas veces el «yetis* 
En estaa investigaciones y via
jes de exploración han contado 
con la ayuda de hombres espe- 
balitados en la cata del leopar
do de las nieves y han instalado 
puestee secretos y ocultos de ob
servación, equipadoa Con ante
ojos de largo alcance, odmaraa 
fotográficas con teleobjetivo y 
otros equipos ópticos de gran 
precisión. ¡Hasta un pequeño te
lescopio figuraba en su eqúlpa- 
Jet Pero no han tenido suerte: 
el «yeti» nunca se ha puestera 
<ttro» de cámara ni se ha -w 
jodo ver aunque sólo fuera de 
lejos.

Por este motivo la teoría do 
que este ser es sólo parte de una 
leyenda, corno, por pjemplo, la 
de «Qulbi-Yavans, comenasó a ga 
nar terreno entre los explorado
res, que en realidad eabion muy 
poco de él. Los relatos en los 
que figura como personaje prin
cipal se extienden a lo largo y 
a lo ancho de millares de kilóme
tros cuadrados a través de todo 
el maeiso del Himalaya y recibe 
diferentes nombres en cada una 
de las sonas en las que se le 
teme, se le huye y a veces hasta 
se le ha dado muerto.

«Metoh-Kang-mi» es la expre
sión de la que se ha traducido 
literalmente «abominable hom- 
bije-de-laa-nieves», en la parte 
norte del Eíverest, es decir, en 
el Tibet. Los pastores indios 
Sus viven en las altiplaaloles le

aman «bhanjakris»; en el Ne
pal le designem con el nombre 
<ya empleado inundlalmente) de 
«yetto... Ernst Schaefer señala 
que en la r^ón del Le^ Verda 
al pie de la cadena del Kang- 
chenjunga, los nativos le llaman 
«migit» y en otras comarcas 
«mírica» o «txbgo». Hay, pues, pa 
ha elegir, pero lo esencial es que 
las noticias y descripciones faci
litadas por* los indígenas que le 
han visto en cada una de estas 
senas, distantes muchas de días 
entre si varios cientos de silóme
tros, oonouerdan en las oaracte- 
ristioas principales:

Que es un ser gigantesco mi
tad hombre y mitad animal. Que 
vive en cavernas situadas a gran 
altura. Que la piel de su cara 
es blanca y que su cuerpo está 
recubierto por un espe^ vello 
oscuro... Que loa brazos le llegan

alturas <’’C ix'no'-a. Vu ^^lupo 
cíe tres Iioinbics ucj-c.si la :v» 
poilead,!! es "sbe, pas”. D 
niasi.'uia gente para el ‘'yoli" 

hasta las rodillas, pero su caru 
tiene, aspecto humano y no si
miesco. Que pose# una potente 
musculatura y su# piernas son 
cortas y arqueadas. Que se all 
mente, en general, de carne, gu 
sanos de la nieve y raíces y que 
cuando se encuentra hambriento 
desciende a los lugares poblados 
y ataca al hombre.

Esto es en concreto lo que los 
hombres de la expedición rusa 
sabían acerca de sus hábito», cos
tumbres y apariencia, al iniciar 
su búsqueda, y es también sólo 
un aspecto de las muchas cosas 
que aún tenían que aprender u 
volver a recordar mientras du
rante nueve meses se arrastra-^ 
han de un lado a otro del Pamlr 
tras un ser que se iba éonvirtlen- 
do poco a poco en un fantasma 
de pesadilla.

4 PBSAR PEL INFORME 
BBCIATIVO, EXISTE Eh 
fABOMIBABLE HOMBRE 

OB LAS BIEVESn

’Varios pares de ojos oscuros 
miraban, hacia el extremo de la 
calle, destenta bajo la luz fría 
de las estrellas. Todo el poblado 
era una espera tensa, temerosa, 
Lo# hombres estaban decididos a 
casarie, aunque para ello tuvie
ran que poner en juego toda su 
paciencia, que era mucha, y to
do Al valor, que era más bien es
caso.

J^esde hada algún tiempo el 
«yeti» bajaba a la cisterna del
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poblado y bebía en el pilón. Bu 
presencia resultaba amedrentado
ra y molesta. La seguridad. *e ha
bla •rfumado desde que «él» to 
mó la costumbre de llegar#e has
ta el poblado para beber. Por eso 
hablan decidido casaría. Y la 
trampa que hablan dispuesto era 
buena. La mejor de que podían 
echar mono lo» hombres de aque
lla aldea situada en H frontera 
nardeste de -la india

Al final de la calle apareció la 
sombra enorme del «yeti» avan- 
sando. lenta pero segura, hacis 
la cisterna. Despacio, muy despa 
do, se fue acercando ol pilón. 
Luego comensó a beber y un par 
de docenas de pecho# lanzaron 
Un hondo suspiro de alivio. Al 
cabo de un rato el «yeti» empe- 
só a hacer ruido# turo» y tras 
otro rato más cayó al suelo bo- 
rrácho como una cuba. En el pi
lón apena# quedaba cerveza.

Vn par de hora# más tarde loa 
hombres del poblado comenzaron 
a moverse. Alguno# llevaban 
cuerda# y la mayoría su# armas. 
Tardaron poco en trasladar al 
«yeti» hasta el grueso poste hin- 
«ado firmamento en tierra y 
otario o él. Terminado lo opera
ción se retiraron de nuevo ol am
paro de sUe casas poro observar 
desde allí lo que iba a pasar. Y 
ocurrió muy poca coso, pero su- 
flolente de todo# modos.

Ottondo despertó de la «mono»
que Involuntariamente hablo co
gido, el «yeti», sin esfonarse om- remotos antepasados y que ese 
nos» arrancó el poste del suelo, fuera uno de los meditó de ma* 
se quitó los cuerdo» como si fue- ter o destruir o los abominares 
sén hilos, rompió en do» la ma- «hombres de las nieves». Lo# so- . ------  - — Ma
dera o lo que ha^ estado ata- vléticos han establecido sin lu- r**® ®" aquello# parajes no al- 

gor o dudas—de ello se han en- tamaño tan enorme
------ ‘ * “ como el que hace suponer tales 

huellas. Son ojemplares raros y 
ezcasoa. que dejan una marca de 
pisadas de 22 0 28 centímetros, a 
lo sumo. I^ diferencia, pues es 
grande ‘

do y se marchó corriendo a todo 
velocidad hada las alturas. Nun« 
ca le han vuelto a ver.

También los rusos han emplea
do la cerveza y en realidad una 
extraordinaria mezcla de tram
pas. entre las que se encontre* 
ban las más modernas .Junto i 
IM más rudimentarias: un sim
ple laso, trampas para osos, ce
pos de casar sorras o lobos, pro
fundas fosas excavad:is en ja nie
ve y en la tierra* alimento# en 
ouvo interior se habla colocado 
narcótico suficiente para dormir 
a dies hombres... Pero el resul
tado era siempre el mismo: na
da. La trampa aparecía, desgsa- 
oladomente, intacta, los redes tal 
y como las dejaron, lo# alimentos 
sin tocar... Era desesperante.

Ni siquiera la cerveza, ya bas
tante acreditada, habla dado re
sultado como lo dio también en 
la vertiente septentrional del Ti
bet, en donde los habitantes de 
otro poblado eliminaron a varios oriental, y otro en el de Sakya. 
«yetis» que cometieron la equl- provincia de Ohigatse. en el TI- 
vocodón de emborracharen. Cou bet occidental.

““®® “® enorme mono—dice ió?J¿.«3í^vn 2?« ?* ? ®‘ Ghemed Rlgdztn—q ue viene a
So. ^dÍ**!^y^0Ht«^®J’^® ®^?x^®^? medir unos 2.80 metros da alto, 
ra^ ®“ ®‘^“®® ®» *”^y aplastado y su
So?h«ÍSi.?Í.Í»<í?ÚT**t ®«ef'P0 ístá recubierto de pelos 
do glgSu * **®^ ^ “^ ^*“’ ^i”: castaño escuro, de una ion.

SI los habitantes de aquellas 
tonas saben que la bebida da 
bueno# resultados, es muy posi
ble que lo supieran también sus 
remotos antepasados y que ese

cargado los arqueólogo# de la 
expe<hción—que en la meseta y 
montafias del Pamir han vivido 
seres humanod durante largo 
tiempo y que los antepasados do 
estos seres humano# han sido 
quienes han exterminado induda
blemente a loa* «yetia» mucho 
más primitivos. Puede ser ésta 
la causa de que los rusos no ha
yan visto en el Pamir ni «hom
bres de las nieves» ni huellas 
suyas.

Pero no han sido sólo lo# habi 
tantea de lo» poblados quienes 
los han visto.

Bñ el afio 1^38 unos soldados 
mogoles dieron muerte a tiros a 
tres «hombres» que atravesaban 
la gona fronteriza «desnudos y 
sin nada en las manos ó en el 

* álturas superiores a los 
•-OQO metros, mientras las hue- 

cuerpo» que pudiera eervlrie# pñ- M®'® **®i “yeti” se, han encontra
ra vivir en aquello# helado# pa- ®® ®” lugares situados a 7.000. 
rajes. Lo# soldados le# dieron el ®1^**® lado, los que delien- 
alto, y cómo iba tres viajeros ¡no “®^ Q®® se trata de tm oso nc 
respondieran ni ve detuvieran. P®f®cen ir muy descamlnadoí. 
dispararon contra #110# Cayeron ‘"^ oso puede andar erguido, tic- 
acribillado# a balaxoe y luego oe abundante pelo oscuro, es 
fueron arrojados #u# cuerpos por f'-iorte se alimenta con carne y. 
una grieta del terreno. Los sol* ^° ^'*® parece má* definitivo, vl« 
dados acabaron por considerar *® ®h alturas muy superiores s 
que se trataba de «extraños am., aquellas en que han sido vistos 
male# mescla de mono y oeo».

E Innumerable# indígena#. la-
mas v viajeros que por uno u 
otro motivo se han visto obliga
dos alguna ves a recorrér el Hl 
malayo, le han visto andar, co
rrer, Jugar en la nieve, comer o 
sentarse a ver posar los hom
bres, pero siempre de lejos. Y 
cuando un hombre se dirigía ha 
ola ellos emprendían la huida 
trepando por las heladas v res
baladizas laderas a enorme velo
cidad, unos veces ayudándose 
con las manos y otras, los más,

corrlendo tan sólo con sus pi r- 
ñas robustas y ligeras trabajan
do con la fuerza y precisión de 
una máquina.

¿OSO 0 MONO? EN CVAl^ 
QUIER CASO, UN DESCO- 

NOCIDO

La teoría de que se trata du 
un mono es la que parece tener 
más adeptos. Pero, ¿qué claHii de 
mono? ¿Qué tipo de mono que 
puede vivir a más de 4.000 me
tros de altura?

El “yotl" es considerado por 
108 lamas tibetanos corno un ani 
mal, y como tal, sagrado para 
ellos, por lo que se rinda culta a 
sus restos mortajes en las lama- 
serias. Gracias & esto, Chetned 
Rlgdzln pretende haber tañido 
ocasión de examinar los cuerpos 
inomlflcador. do .dos “hombres de 
las nieves”, uno en el monasta- 
no de RhIbotohi. en el Ti bel

glCud de tres a cuatro centime- 
tros. Su cola parece excesiva- 
niente corta para ser de un mo-
no, o no la tiene.
«.■T ?*“ huellas, según comprobó 
Shipton, miden 33 centímetros 
de longitud. Demasiado grandes 
para un ínono.. Y los monoN que

La expedición rusa ha llegado 
a con si dorar que este misterioso 
“yeti” sea un “langur”, cuyo ta
maño alcanza, como mucho. 1,80 
metros puesto de pie y compte, 
tamente erguido. El “langur" 
Pi*®**®»® de una reglón situada 
v 8,800 metros de altura, a unos 
to kilómetros al noroeste de 
Khatamandu. en el Nepal. Y el 
“langur” tiene una larga cola. 
Por otra parte, muy raras veces 
se han visto monos en el Hima- 

monos. Además en el Invierno sé 
aletarga, y la faitta de alimentos 
no seria un grave problema ai 
compensarse con la absoluta ce- 
gurldad de un deseanso invernal
tranquilo en cualquier cueva e 
grieta,

Y en la primavera, despierto 
de nuevo, acuciado por el ham
bre, podlrta bajar hasta los luga
res poblados en busca de comida 
e Incluso atacar a los hombres y 
devorar a alguno.

Pero, 080'0 mono, lo cierto es 
que la expedición ha regresado sta
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tros de largo por U de ancho 
la planta y 741 en «1 talón.

Stonor formaba parte de

en

lu 
elezpedición patrocinada - por 

periódico Inglés “Daily Mail”, 
en la que iba el alpinista John 
A. Jackson; el periodista Ralph 
Lizard: Tom Stobart, quo fue 
quien lilao aquella ooJocai peUcu-

haber podido determinar oxactu- 
mente ai se trata de uno de es
tos animales o de otro, conocido 
o no. El mús profundo misterio 
sigue rodeando a esta extrafta 
criatura, quo ni es oso ni es mo
no y que puede ser alguno de es
tos animale». Por lo tanto, si
guen vigente» las declaraciones ,-------------- -—^j¿^
de sir. John Graham Kerr, que 1« sobre la oonoulsta dOl Everest, 
lue profesor de Zoología de la y un gran equipo de científicos, 
Universidad de Glasgow v que, ’
tn» un detenido «tudio de las 
huellas fotografiadas por Ship-

taira lot (lut a» contaban el pro* 
plo Stonor, director adianto del 
parctue teológico de Londrea y 
antropólogo de tama mundial; 
el teólogo indio Blawarmoy Blr 
wat; el naturaUata norteamen- 
eano Gerald Buaaell, que ya to
mó parto en 1080 en las expodl- 
cionea de Harkneaa al Aala Can. 
tral y en 1036 en la captura del 
irlmer “penda” giganta. En to
tal. treactontoe hombrea forma 
ban la expedición, que entre otroa 
linet pertegulan al de la cap
tura de un “yett”. T la aventu
ra costaba muchos millonee.

ton, manifestó: «
—En tanto que yo pueda Jua- < 

gar, tele» huellas no pertenecen - 
a ningún animal de los qua cono
cemos lo» zoólogos.

UN PSMONAJJ! Off ¿ff- 
rffNDA (VSRStON RU9A) 
qVS 0SJ9 HVSLt»A9 8N 

LA msvs (MALÍDAD 
CQMPMBADA/

Los etnógrafos han llegado a 
la conclusión—dice el informe- 
de que “el hombre de las nie
ves** es une leyenda** corno otras 
tantas de lea que se pueden es- 
cuchar en cualquier poblado y 
en cualquier lamaserla del Tibet. 
Una leyenda como la del “Out- 
bi-Yavan”, el misterioso y anti- 
quisimo espíritu del desierto.

Esta conclusión ha sido aco
gida con cierto escepticismo en 
lo» medios científicos. 31 es asi, 
¿también las huellas son una le. 
yenda? ¿Las falseó Shipton? Ni 
lo uno m do otro, ya que no ha 
sido Shipton el único que tas na 
visto, y cuando más tarde so en- 
eñaQífi su» fotografías a los ha

bitantes de algunas zonas det 
Himalaya, éstos identificaron las 
huellas Inmediatamente corno co
rrespondientes al “abomlnabio 
hombre de las nieves**.

Charles Stonor encontró Ins 
huellas del «yeti» a unos 4.800 
matron de altura en la reglón de 
Namohe-Razaar, 20 kilómetros al 
Mideate del pico Everest. Eran 
las marcas deíadae por uno» pies 
desnudos de aparioncia humana, 
aimque aligo más ipequefias que 
las descubiertas y Totografladas 
por Shiptott, Medían 28 centíme-

que encontraban dlficultaden 
respirar el aire enrarecido 
aquellas saturas Cuando '05 
tmños seres se ceÇ^ron

Juego, resbalaron a lo largo de 
una pendiente helada y en cues
tión de teguodos te perdieron de 
vista. No su les volvió a ver.

“Sis más posible hallar un “ye
ti” de una forma casual—escri
bía luego Izzard—al trasponer 
una cresta o ai bordear una gran 
roca, que como resultado de una 
expedición puesta en pie a este 
Unico,objeta”

“Un grupo de reconocitniento 
de dos o tres homtores exige 
tralnta porteadores thexpas para 
que puedan subsistir durante un 
periodo de tres semanas. *1 gran 
conjunto de hombres no puede pe
netrar en el enomne «espacio» va
do del Hlmaílaya Ida espantar in- 
meUtaarente' a cuantos seres vivos

Por lo tanto, si les huellas que 
Stonor descubrió en 1063 hubie
ran sido las de un ser humano 
habría dado orden, como Jefe 
de la expedidóri. de abandonar 
el campo inmediatamente, por 
puras razone» económicas, pero 
no fue asi: hizo exactamentc to. 
do lo contrario: ordenó a todos 
que abandonasen sus tarea» ha
bituales y se dedicasen única y 
excluslvaments al estudio de las 
huellas y al Intento de caza, del 
“yeti”.

—Estoy convencido ““ declaró 
luego—era que aquel día halla
mos las huellas de unanima! des
conocido y, por lo tanto, del ma
yor inters para nosotros.

Aún hay más. El 23 de marzo 
de lóH Ralph IzzoKl y Gerald 
Russell siguieron la pista de dos

haWton allí en estado salvaleji
Estas palabras de Izaard, des

consoladoras pero ciertas, pue
den explicar también el fracaso 
da la expedición rusa y quiza en 
allas se encuentre algún día, asi* 
mismo, el fallo, que nadie desea, 
do ia futura expedioión brltámav.

En contra de lo que el infor
me soviético declara, es eviden
te In existencia del “abominable 
hombre de las nieves”, “yetr »» 
“metoh kangomi”. Sus huellas, 
sus apariciones en aldeas y po
blados, el terror supersticioso 
que por él sienten los habitan
tes del Himalaya, los antiguos 
relatos y revendas, con su ion. 
do de verdad y raalldad, no itu- 
cen sino confirmaría.

Por todo ello, cuando los ru
so» informan de su fracaso y los 
Ingleses se preparan para reah- 

1 zar un nuevo intento, cobran de 
nuavo actualidad las palabras dv 
nquel gran cazador Joseph Del
mont:

“yeti»** durante 13 kilómetros. 
Loa “yetis” sabían q^e les perse
guían y huían continuamente, 
aunque sin apresurarae. Izzard y 
Russell continuaron la marcha
a ooftta de grandes wfuerzzos ya

en 
de 
ex
ilai

“Sin duda alguna existen un 
Ias regiones del mundo que edn. 
son inaccesibles, así como nn las 
grandes profundidades del mor; 
seres 0 animales que la ciencia 
aún ignorara por largo tiempo.* ”

Gonzalo CRESPI
Mg. 37.—EL ESPAÑOL
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EL PARALITICO
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—^udM a su marido, señora. Y gracias por 
el cigarrillo;

D L sol arde en Oastilla,
*^Un tren avanza a lo lejos. Al llegar a la casa 
de! guardabarreras se pare.

—<Rue si tenia un pitu.

nos ha acabado el tabéco.
—No está Runer.

EL ESPAÑOL.—PSg. 38

W.

Ia mujer de! guardabarreras tes saca la peta* 
ce de su marido, a maquinista, y el fogonero 
echan un pito. Mientras, el tren parado, un men 
—'“’«**'» ’por 'la chimenea. Un camión 

*”®®’ •* ’*® barrera. Igual hace un taris- 
. mo. Sa camión militar lleva la banda de música 

de un regimiento, m turismo pertenece a tres 
alemán^. Bl camión militar, dirigido por el Jl-

NOVELA
Por Francisco REBUEIRO
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doctor de la banda “"Un comandan to—, entona 
una marcha militar en son de profesta por la 
Ardanza, liegaotro turismo. las vocinas gritan.
liOs soldados, sargentos y cabos de la ‘ 
echan los pulmones.

—¡Ya va!

®^ firaitoí no pueden esperar un mi
nuto! ¡Que va!

cuarenta y ocho vagones, erran 
ca. La banda de música, sentada en el camión, 
sermonea le despedida. Los turismos maniobran. 
Temune de 'pesar el tren. Se levanten les barre
ls. Cruza él camión. Le siguen los turismos De 
la otra parte aparece un ‘paralítico.

un paralítico en un cocheci to - mo to rizado. Líe-
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un acordeón. Ti n » seAnta años. Cuando hi 
terminado de desaparecer la nube de polvo lee
mos un cartelito: “Impedido en viaje do peregri
nación á Lourdes. Da una limosna, hermano.» En 

cochecito, pintado en letras grand s y en 
sus estados, dice: “PRO-PIDEN”. El paralítico, 
(ie^-pués de atravesar las vías, mete la primera. 
Saca unos cuarenti de velocidad. Se aleja por la 
carretera.

fjl paralítico llega a un pueblo. Son las dos de 
la tarde. Llega a una plaza. Se pone a la som
bra. Frena el cochecito Se coloca el acordeón, 
prcipara un plat’Uo. Arranca con un cuplé: ”Ven 
y ven...“ El pucVlo duerme da siesta. El sol arde. 
Toca otro cuplé: “Fumando esf^ro...” El pueblo 
sigue durmiendo lia siesta, ffl sol arde.

El para itico recoge «1 acord ón. Saca un cho
rizo y un trozo de pan. Oosne. Dos perros comen' 
les migas:. Saca la bota y echa un trago. Un 
muchacho se acerca y le larga veinte céntimos; 
Pone en marcha el cochecito.

Al salir del pueblo, én la última calle, un hom
bre rapado y bizco le tira piedras. El paralítico 
mete la primera y huye del Jon to.

Una piedra ha dado en una letra del anuncio 
publiclitario “FROFIDEN”. El tonto ahora cania 
“Fumando espero...” El paralítico se aleja por la 
carretera.

Es de noche. Hay medía luna. En una cantina 
de un pueblo la'gente se divierte. So abre la 
puerta y sole el paralítico. Sale acompañado de 
cuatro mozos. Uno es cabo de Aviación. Este Io 
empuja el cochecito. El par ilitico toca lo del «Te
legrama». Los demás cantan. Al llegar a la posa
da, el cabo de Aviación echa el cochecito por 
una cuestecita. El paralítico sigue tocando el “Te
legrama...” El cochecito justamente entra por la 
puerta de la poesdi. Los mozos le despiden, Se 
van por otra calle cantando el “Telegrama...”

—Echeme vestido en la cama.
VOye, Sill..., ayiuda al viejo.
El paralítico, en la posada, discute con la mo

za. La moza no quiere meterte en la cama. Tiene 
reparos. Llega SUi. Slll es una prima de diez 
años. Sili tiene una cabeza grande y ojeras. Las 
piernas, de alambre. SUi acuesta al parasítico en 
la. cama. Luego elix se echa en el cochecito del 
paralítico. Se cubre con una m^ta. Pone el des
pertador en horá. Ea ton grande como su cabeza.

El despertador suena. Son los cinco de la ma
ñana. Siil se tira del cochecito. Viste al viejo. Co
loca eKacordeón, que gime. Lo saca de la posada. 
Bstá amaneciendo. Sólo los dos por el pueblo. 
Saleh al camino. La Sili va a la remolacha. No 
habla nada. El viejo se coloca el acordeón. La 
toca el “Telegrama.^.”. Van por el camino. La Sl
ll sólo empuja-. En' un cruce se despiden. La Slll 
va a la remolacha. Se oye el motor del cochecito.
Bl viejo se aleja por la'carretera.

19 paralítico se encuentra con la Ouardia Ci
vil. Hbtos llevan un preso. Es qn mozo del pue
blo de ellos. Se ha escapado. Es de la quinta del 
59 y no quiere hacer la “mili”. Sé escapó con 
las ovejas. Le han encontrado a los tres días. 
Van con ellos las ovejas del mozo. Ahora tam
bién va con ellos el paralítico.

—En el convento dormirá bien.
El mozo mira el cochecito. Si hubien tenido él 

uno como éste es posible que no le hubi ran co
gido. Es difícil andar entre los ovejas. Están cer
ca del pueblo.
la gente del pueblo ss extraña. Han cogi.do al 

Prudencio. La madre sala:
--¡Hijo!
—Si me toca Africa, la culpa es de usted, ma

dre.
-¡Hijo!
Los guardias civiles, ' con el pre so y las ovejas, 

'le acompañan al paralítico al convento.
—Llame.
Le dejen allí. L'ami. Sala el jardinero. L' e -el 

cartel: «impedido en viaje de peregrinación a 
Lourdes, Da una limosna, hermano.» Lea también: 
«PROPIDEN». Sa cierra la puerto. Al poco rato 
* oy i dentro de ¡a huerta el «Telegr ima». Por la 
puerta del convento, corriendo por la calle de ple- 

i ®8»» aparece el Prudencio. Si mete en el jardín,
*n la huerta del convento. Pasa la Guardia Civil 
gritando. Unos muchachos timblén corren S? 
Queda la calle ©a silencio. Ahora sale Prudencio.

lo hace en el cochecito del paralítico. Lo pone en 
marcha. No pued?. Manotea el manillar. Brac-a 
La «uedas. Va por la cuesta. En la plaza le echan 
roano los civiles y gente del pueblo. Le quitan el 
cochecito.

El Jardinero, con el paralítico en brazos, .se acer 
ca. Lo sienta en el cochecito. Se. va. con él al con
vento.

—Yo vendo tabaco y toco el acord ón por los 
pueblos.

—Bien me gustaría saber tocir el acordeón
—^Por la propaganda del «Profidén» me dieron 

400 p seL8.
—‘Debe haber» 600 kilómetros a Lourdes. Está en 

Francia.
—Soy entrenador de fútbol, asi como mi ve.
—Ya.
Las' monjas le mirabin desde una reja del se

gundo piso. Eran nueve monjas. El paralítico 
estaba comiendo. Una caja con tabacos diferentes 
descansaba en el suelo. También el ?cordt ón y el 
cartel de «... da limosna hermano». El Jardinero 
también comía. Terminaron. El jardln ro tenía 
cincuenta años.

—No fumo. En el convento no fuma nadie.
—El que más se vende es el «Chester».
El pi rali tico echó un cigarro y tocó el «Te’egra- 

im...» Después del «Telegrama...» tocó un himno 
al Corazón de Jesús. Erin ya las nueve di la 
noche.

Amanecía, '
El jardinero abrió la pu rta de la calle Sacó 

afuera al paralítico. Le dejó en la calle. Fue a por 
el acord-ón. Lo tecleaba por el camino. Las nue 
ve monjas estaban asomadas en la rja del se
gundo piso.

—Y varios piedras de mechero. Y una mecha 
también falta.

—En el convento no fuma nadie.
Bajó la cuesta el paralítico. Se calentó d motor 

y arrancó. Solió del pueblo. Las monjas miraban 
por la reja. ’

El camión miUtir adelantó ai cochecito del pa- 
x»litlco. Era el mismo camión de hacía uno® días. 
Venía la banda du música s.ntada. Los últimos, 
tres soldados rosos de la banda, con sus instru- 
mentos, le hlci, ron burlas. El camión se alejaba 
El |Mralitico metió la primera. Se acercó aÍ‘ ca
mión, Ató una cuerdo a loa mandos del cochecito. 

•La cuerda se la-^hó al .cuello.. Con las monos 11- 
br^ se colocó el acordeón. Tocó el «Telegrama...» 
Los tres soldados tocaron lo mismo. Eran el flau
ta mayor, él de la trompeta y un saxo. El paralí
tico perdió velocidad. Unos cincuenta ni 'trosl. 
Ahora, ebn, Terminó el «Telegrama»...» Acel ró. 
Se acercó otra vez al camión. Todos Tos de la 
banda hicieron sonar los instrumentos. Volvieron, 
ahora .slnfónlcamente, a .marcarsa lo del «Tele
grama...» Al doblar.un crucj el camión se fue por 
una carretera y el paralítico por otra. Si despi
dieron con música,.

A lo lejos apenas se oía ya el «Telegrama...» de 
la banda militar.

Unos muchachos con mochilas a la espalda, sin 
darse cuenta, rutinariamente, hiel ron el «auto
stop» con 'a mano al paralítico. Pasó el paralítico 
en el cochecito. Los muchachos bajaron las ma
nos.

Bl paralítico entró en otro pueblo. Sobre las 
ocho .de la tarde. Como siempre. Paró t n una pla
za. En el centro, al lado de un pilón de abrevar 
echó un trago dé la bota. Sacó el cartelito, lo de 
«Impedido...» Se puso a tocar el «Telegrama...» 
En la plaza no había un almn Terminó. Ahora 
tecleó el «Ven y v,n...»' Apareció uña moza y un 
mozo. Se acercaron. Se cogieron del talle y se pu
sieron a. bailor* a su lado. Bl par ditico siguió to
cando el «Ven y ven...» Terminó la pieza El no
vio ie largó unas calderillas.

-—Siga, abu.lo. ¿Sabe lo del «Telegrama...»? To
que.

El paralítico tocó el «Telegrama...». La plaza se 
llenó de gente. Todos se pusieron À bollar. Eran 
jóvenes, viejos y chiquillos. Todo él pueblo. El pa
ralítico, sin dejarlo, siguió con «Ven y ver...» y 
«Filmando espero...». Se armó mucho polvo. Entre 
halle y jaUe, él paralítico vendía tabaco. Todo el
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mundo estaba contento. Le echaban perras al pla
to. Una pareja nueva se acercó.

¿"S^o lo del «Telegrama...»? Tome, 
para Lourdes. Toquí, abuelo.

El viejo volvió a lo dal «Telegrama...». Luego 
le trajeron un porrón de vino. El polvo seguía 
aumentando. Al terminar la pieza, los mozos, para 
que no ke ahogase de polvo, le subieron al pilón. 
Le calzaron el coch' cito. Ahora se le vela mejor 
En medio del baile, apareció otro paralStlco en su

Í* 2®’’^®^®^*^* I»*W«‘ ®n^ baile y baile, 
hablaban los dos. Bebían vino en abundancia.

—Ea un motor de pocos caballos. ,
—Ya... Quién lo tuviera. En este pueblo hay 

muchas cuestas. * '
®" ^“«’«tt su coche, igiel. ¿Es de piñón fijo el suyo? * .

—BI¡ es bastante antiguo. A tes de la guerra
Tocó lo del «Telegrama...». Luego, «Puma do 

espero...» y «Von y ven...». Al otro paralítico no 
le daban calderilla. Seguía vendiendo tabaco. Se 
acercó una pareja. ,

—¿Podría tocar lo del «Telegrama...»? .
Eran las once de la noche. La gente se Ibi para 

sus cosos. Ibon quedando pocas parejas. Por últi
mo, quedaron los dès solos.

—Y ahora, ¿quién nos bajo?
—Yo no creo en los milagros
Pasó un muchacho. Se acercó.. Luego, detrás de « 

éste, se Juntaron dos más. Uno sb agachó. Ai poco 
sonó un petardo debajo de los dos paralíticos. Sa- 
«Meron tres vecinos. Bajaron o los paralíticos. Mo
vieron las ruedas. Fueron por una calle. Se oían 
susurros de vocea. Otro petardo explotó cerca de 
los por olí tipos. Los muchachos del pueblo'Si di- 
vertmn. Los paralíticos se perdieron en las som
bras.

Era da día. Pliera del pueblo. Nuestro paralltl* 
00 lloraba el depósito de gasolina. Dejó d- gotear 
el bidón. El otro paralítico estaba a su lado. 

Embragó, pero el coche estaba un poco frío. 
—Empujame, amigo.
El otro paralítico, con una mano, le empujaba.. 

Con otra atendía a su cochecito. Avanzaban 
lentamente hasta que, bajando una pendí nte de' 
camino, el cochecito se calentó y arrancó, Se des
pidieron en marcha. Al segu do paralítico le cos
tó sudores subir la cuesta hacia el pueblo.

A tres kilómetros de una ciudad de camino re
paraban la carretera. El parasítico arrimó a las 
otu'as, Una apisonadora se le acercó silenciosa. 
Pasó rosándole. Volvió. Le acariciaba el eosheci* 
to. Unos obreros echaban «alquitrán al firme de la 
carretera. El paralítico sacó la bota. Un chorizo 
y pan. Almorzó. Ofreció de beb r.

—¿Qué, hacen aprecio, amigos?
—¿Cuánta velocidad saca con su carrito?
—Sin forzar, los cuarenta. Es más seguro que 

la <Vespa», desde luego,
—¿Tiene «oeltao?
La aplsor adora seguía rondándole. La carre

tera, allí, se estrechaba por las obras. Los coches 
pasaban con lentitud y se iban amontonar do. Loa 
obreros, excepto el de la apiao adora, fumaban un 
cigarrillo con el paralítico Un camión transporte 
portaba coches en su caja. La apisonadora co - 
tinuaba acechándole. Un obrero, ea bicicleta, pasó 
con una guadaña.

—Ya quisiera mi sobrino. ElJes% abuelo, le fal
tan las piernas, va en un cajón de sardinas. Me
nos mal que es relojero.

Detrás de un coche aparecieron unos Jóvenes at
letas. Era una carrera ped stre. Los vieron pasar. 
Pasaron los obras,

—Yo soy entrenador de fútbol en mi pueblo. Pul 
Jugador.

—Vaya., abuelo. Qua con su cochecito hace más 
cosas que nosotros.

Ahora pasaba un grupo de cinco atletas. Entre 
los quince y veinte años. lía apisonadora hada su\ 
carrera. Ahora un deportista, co.i el número a la 
espalda, en moto. Y dos más, los últimos. El pa
ralítico colocó sus cosas. Embragó. Sin despedirás 
salló tras loa dos últimos muchachos.

—Asir no. Esa respiración, muchacho. Quilate el 
pañuelo. Los brazos muév<.!os, que para eso los 
tienes. Alza las piernas. El pañuelo... Hespirá por 
la nariz... Vamos, vamos, sin desanImarse...

El paralítico iba pegado a ellos. Fueron adela - ' 
tando terrero. So acercaban a la ciudad. El,para-

Utico les echó ¿agua en la cara. Los muchachos i 
agradecieron. El paralítico no d Jaba de a Im.Í 
les. Se metieron por la primera calle? Ad^anfe 
al grupo de cinco. ‘Ataron

Entraron en la meta Loa aplk7dk?ï^ 
a control. AI paralítico le hlclero i una ««♦ ®^®’^« 
Bebieron una gaseosa Firníarl^ ^”^ ^®^orafla. troron el doce y « ¿Í^ ®"°® ®^ ®®®^®1- En- 

Hijos, perdonad, no me di cuenta.

^ paralítico todavía le seguían aniAuHio

aassL-s £SPfS:« 

»1 toado del portel en el hilJS ^)‘‘““ q^í) 
Junto el boto de 1* berendu^m^ JS.hÍ?“”‘''

marido ee nXodi lMn” *"’' ^“'**"* Martlnc,, „

” ííí’afilio ™? S“’®’**“«* Volved^metoSa”* 
¿Cuándo marcha para Lourdes Usted?

*Í <Proadín.| dete ee 2SÎ clutod **’ 
NMotroB vamos a cambiamos. Mañana na» 

moa por aquí. Pronto, si le Danece aquí a su sobrina. tSha vecinV ‘̂ 
"Ær'îl W <“ *” «“Xó"o5 el ±uS 
tró’un wSita «¿SgS.“* *'"" » “*■ ®'- 

—Buenos tardos.

5S3^?¿MíkiiRaw^ » s 

S3S?^^«^¿«Agítí^^ 

de la calle. Sacó un tiragomas sa nvA ai miia?. 
dVioSil^*^* *'°^°‘ ® ®®®bacho se metió al fondo

JuuÍía?^^°^°’ ¿oonocea a u a vecina que se llama

—MI madre*. '
áoy tu Uo el mtuMm'

a »6 subió al cochecito. Be encontró 
poS£^¿ra beJo°^ ^^ ’^^* ^^ ^*““® úlUmo del 

oo^uití^iií?”^^®*^ “^ madre, «o. Vamos. To 
coMusoo, tío. DéJame a mí.

Empezó a llover. El paralítico sacó un paraguas SS? ÍbiSSÍ^tS ®^ “?-^f' P «‘fio Hevabad^ra- 
S^^n^M^^wt ^^* sentado Junto a él. Atravesaron 
la ciudad. El muchacho cerró el paraguas. Dejó 

cochecito cui en marche. Echó
Sí^J^^ ^ familia de la casa. .8« le quedaron mi
rando.

^^°‘ ^ ^’^^ •^ Seguro cOn el Emilia 
íími2^a» Uureano, ven, monta. Es mi tío el pe- 
radico. Vámonoa con él. Parece el Supermán.

^®* Í** muchachos. Arrancaron, 
y ~iíí°Í^ «r^*. ®**® *^® ^* sobrina. Se metieron en 
SJuTa^' 7“^®® ^/®1 y amlgultas del barrio 

ú?*!^®^®?.’ Í^enban al paralítico. Querían 
montar y les daba envidia, Se quedaron al fondo 
dal portal.

*^ ^®‘ ^®» be dicho que no. Bo* 
TÍÍ?*j^®^®f‘ bUtad, sacadme la bomba de hinchar. 
^‘’Sí^nw las rue^. Tú, sobrlnln, orgahlaales.

«?h'”^^®® *S?^ JS bomba. Be hizo una cola ds 
chiquillos y chiquillas. No tenían más de doce 
años. Abundaban los de ocho. Uro a uno, y de - 
yo de sus fuerzas, iban hinchando las tres ruedas 
í« .P^*W«o*^«e nía afuera la lluvia. Se llenó si 
portal de j^nte de la calle. Entró un señor mar

^*® escaleras. R trocedió.
"“ÍÍ «"^* ®bbe a CIUM a hacer las cuentas.
—Padre, es el tío paralítico de Manolítt. Dé

jame un poco.
—Isldrlto, sube a hacer las cuentas. Te quedarás 

sin postre. •
Isldrlto subió a hacer las cuentas. Abajo, los 

nlfios y las niñas hirchaban las ruedas en perf oto 
alboroto. Xsldrito escondió la cabeza tras la barón-
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dllla. ^1 paralítico vendía tabaco a los señores 
^yorea del portal. La lluvia seguía cayendo. Un 
^or mayor cogió la bomba de hinchar y en dos 
resoplidos infló las tres ruedas. Los niños se le 
lubleron al cochecito. Querían sacar el cochecito 
& la calle. Los señorea mayores no lo permitieron.

la lluvia. Desaparecieron los señores, Ma- o- 
Un, el sobrino dql paralítico, sacó el tiragomas, 

oyó sonar un cristal. Los muchacho# salieron 
Arriendo del portai. Quedó sólo el paralítico. Bl 
«telo tenla el color gris. El portal oscurecía.

Bran las ocho de la tarde. En el portal no habla 
bombilla, Estaba corno un túnel. Bajó una vieja, 
ge acercó aí paralítico.

—Oiga, abuelo, es le hora de' rosario. Yo le . 
acompañaría. Aquí cerquita.

—Espero a mi sobrina, ■
—No se er a, yo también soy de la Virgen de 

Lourdes, Le d«Jo, Mañana ya vendrá conmigo. Le 
tengo que presentar a unas amigas mías. Todas 
gome» de la Virgen de I«ourdes,

Son las dies de la roche Oscuridad total en ai 
portal. El paralítico, a', fondo, en el último rincón, 
sabeo:^ un poquito. Se oyen pisadas dudosas de 
una persona que sube las escaleras. En otro rin
cón, una pareja de novios se estiman. <

El paralítico sigue durmiendo. La pareja de ro- 
viM, al cambiar de postura, queda apoyada en el. 
cochecito.

Se ehdende una cerilla a lo ertroda del porta’. 
Un matrimonio entra. A los cinco pasos se apa
ge. Encienden otra. Suben las escaleras. Quedan 
alumbrados la pareja besándose y el paralítico 
durmiendo. La pareja se besa con los ojos cerra
dos. El paralítico duerme. La pareja abre los o,1os. 
Se horroriza. Sale corriendo del portal. El puall- 
tico reconoce a su sobrina. Viene con el marido y 
UPO pequeño al pecho. La sobrina le recoRo^. 
No hay ascensor. Xa sobrina vive en el átlcb. Bl 
marido de la sobrina es un mecánico débil. DaJan 
al tío abajo. Suben ellos. Tardan. Luego bajan 
con un cabo gastador.

—Tú puedes, Maxi. Intenta subirle con el cocho- 
cito también.

—Lo malo, señora, ea que yo salgo todas la» 
mañanas a las siete.

Del tercer piso, a las siete de. la mañana, sale 
el cabo gastador. Viene abrochándose la guerrera. 
Sube al ático. Llama a la pu rta. Tardan. Vuelve 
a llamar. No sale nadie. Golpea, *

—Que se hace tarde, señora Juliana. Que estoy 
en período de instrucción.

Un poco más tarde abren la puerta. La Juliana 
con loa ojos dormidos,

-Señora, ae lo dije ayer. Era mejor que durmie- 
ra en el portal. El único que puede bajarle en esta 
casa soy yo. Y yo estoy en período de instrucción. 
Tengo que bajarle a esta hora, señora,,No puedo 
más tarde,

Bl cabo gastado» entra en casa de la sobrina. 
Ve el cochecito. Ve al viejo en la cama. Le coge 
como está, eon las mantas y las sábanas, y le co
loca en el cochecito, , .

—Se me hace tarde. No voy a pesor la revista, 
jueao los KOlon'^s

Coge el cochecito y lo lleva a la puerta. Allí #3 
lo coloca en loa brazos y baja escaleras. En el 
segundo d*»cansillo deposita el oochfclto. Descan
se. Sale la vieja del escupitajo. Se coloca el velo 
a la cabeza. .

—Ayer hablé a mis amigas, abuelo. Esta torda 
tiene que venir al rosario de la Virgen d? Lour- 
dea. Buenos días, señores, . ,

Bl paraático sigue dormido entre las me tas y 
el cochecito. Baje la vieja. Tras elle, el cabo gas
tador con si paralítico. Como pese demasiado r - 
c^'^e primero a viejo con Itw manw# y le boje 
idlo. Le deposita en un rincón del portal. Luego 
baje 'el cochecito y le mpnte en él. Le quita el 
•ombrejo de Infanteríia el vi Jo y se lo pone e le 
cabeza; sale corriendo. _ 

—Me juego los galones. No poso le reviste, se 
me ha hecho tardo...

La sobrina le baja el desayuno el tío parsjIUoo. 
Bl pojalítico sigue dormido. Sube la sobrina. Lu> 
go baja’con el Manolln.

-Qiédete aquí. Vigile el tío. Y deja el tirador 
wenáiilo, bestia, que me vos dejar oin un céntimo, 
Klvqe.

Kl sobri ti in queda «entado en la ú’tlma escalera 
cuidando al tío paralítico, liste elfuo durmiendo. 
Ill café con leche humea.

Una vieja viene de misa. Encuentra al paralic 
tico durmiendo. El wbrinln, igual* apoyado al 
bolo de la harardlUa. la vieja saca un eecapulario .< 
de la Virgen de lourgee y ee lo coloca al viejo, 
Sube las escaleras. Va mirando por el hueco de la 
barandilla. Se oye que cierra la puerta. Al poco ■ 
rato baja el guardia municipal. Se le cae la porra 
de goma por el hueco de las escaleras, No pasa

1 nada; Pero despierta al anciano y al sobrino. Si 
guardia recoge la porra.

'"buenos días.
Bl viejo saca la bota y se pega un trago de vino. 

La leche se la da al ManoUn. Terminan de deeayu* 
nar y ai paralítico se coloca el acordeón. Toca el 
sTeiegrama». A los segundos aparecen los mu- 
ohaohos de la carreña pedestre. Manolln ya está 
despierto,

—Tío, les acompaño también. Hoy ee miércoles 
y no hay escuela.

Bl manolln se monta en el cochecito.
—njese, salló en el periódico, l*ea lo que dice, 
Bl viejo está anonadado, lise el periódico. Vie

ne una fotografía suya entrando a la meta con 
los muohaobos. Bl pie dlou asi: «A veces el tesón 
puede más que las facultades y la Juventud.»
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<Un paralítico, camino de Lourdes, to olvida las 
cosas humanas. Saludamos a este ínt gro depoi-

^ paralítico lo leyó varias veces. Li>s mu
chachos le regalaron el periódico.

En las afueras de la ciudad. Un campo de f(^-*** 
bol de cuarta categoría. No tie e vallado. Sólo 
porterías. El viejo para'Itico, junto a loa mucha
chos, les indica unos movimientos. Se ponen a co
rrer. El paralítico manotea su cochecito y les va 
hablando. Dan varias vueltas al campo. El so
brino se ha cansado de montar y mata pájaros 
con el tiragomas. Al poco rato se paran.

—Está mejor, hijos. Descansad. ¿Sabéis una oo- 
®®' /Vosotros dónde creéis que voy con mi carrito? ¿Eh?

^^ ^^®® ®^ cartel. ¿Jugó ust^d en Primera 
División en su tiempo? ,

—‘Mirad. Yo no voy a Lourdes. Voy a v r el 
España-!rglaterra, a Madrid.. Nadie quiso ayudar
me. Saqué cuatrocientas pesetas por anunciar el 
<Profidén».

• —Ya no hay entradas. Me escribió un tío mío. 
Queríamos ir éste y yo.

—Necesitaba más dinero y un amigo de Madrid 
mj dio esta idea. También ts paralítico, y en el 

37, durante la guerra, fue en estas condiciones a 
Lourdes. Yo sé tocar muy bien el acordeón, Ade» 
más vendo tabaco y se gana'algo.

—Pero no deben quedar entradas, abuelo. Las 
tiene todas la reventa. Valen hasta quinientas ÿ 
seiscientas pesetas.

Se acercó un señor joven. Trala u a máquina de 
fotografiar con «flash». Era p rlodista. Venía a 
hacerle un reportaje para un periódico de la no
che. Salieron a la carretera. Lo iba preguntando 
toda la excursión, luego le hacía fotografías de 
diversos puntos. Una tocando el acordeón. .Otra 
con el cartel de: «Impedido en viaje de peregrina
ción a Lourdes. Da una limos a, hermano.» Se 
despidió de él.

El paralítico y los muchachos tiraban propa
ganda del «Profidén» por las calles de la ciudad. 

La sobrina le bajó una pastilla de chocolate y 
p>n al portal.

—Esto de que no venga el Maxi hasta las diez 
de la noche. Se va a pasar todo el día en el portal, 
tío. Ya sabe que Manolo está en el trabajo. El 
único que le puede subir es el guardia municipal, 
pero ése es un orgulloso. l>e dejo unas^^Tévistas. 
Esta noche le pongo una bombilla a las escale
ras.

Es noche cerrada. El paralítico duerme. Lo des
piertan unas voeps.

—¿Julepe yo? Pero usted es- tonto de remate... 
Si he hecho dos tazadas... ,

—Yo veo bien, no tengo por qué ponermo ga
fas. Hubiera echado la sota de oros.

—Venga, venga..., no se haga el remolón. Me 
debe quince alubias. Y si no sabe jugar a la car
tas, métase en la cama.

—Corta usted señor Ansslmo. Don Pedro tiene 
mal perder».

—;Qué mal perder! Î^a sota de oros la eché vo...
—Nada, que no se puede Jugar ni de alubfax. 

« —Vamos, don Pedro, quo ma debe quince alu
bias...

—Yo no pago. He dicho que no pago. La sota 
de oros...

Habia desaparecido el cochecito. En un rincón, 
alrededor de una cama, ayudados por un flexo, 
jugaban al julepe ocho viejos dsl asilo. Ahora en
tró otro viejo en el cochecito del paralítico. Venía 
una monja con él. Los del juego, que vieron a In 
monja, corrieron cada uno a su cama. Las alubias 
8ona>ban pon el suelo. Un viejo resbaló contra el 
blerro'de una cama. La monja cogió carta a carta 
la baraja,

—NI con alubias. En esta santa oasi no se juega 
al julepe. A ver. los que han jugado. Que salgán 
de las camas loe que han jugado. Además, aqui 
falta una carta. Vamos, señorea dónde está la car
ta. Don Pedro le hago responsable.

Don Pedro salló de la cama y devolvió la sota 
dé oros.

—Desgraciado. Don ^edro ha hecho trampa. No 
habla echado la sota de oros.

La monja salió de la sala. Se llevó el flexo. Antes 
gritó:

—Ni al ju'epe ni a las siete y media. Y mañana 
me enteraré quién ha sido U que les ha dado las 
alubias.

El paralítico estaba un poco acobardado n 
pronto, a los poco» segundos de marchars., 1 
monja comenzó una batalla en las sombras A, 
habitación. Se oían las almohadas correr dt> * 
cama a otra. Era infernal.

—Ha sido don Cipri. El chivito de don 
Asqueroso...

“—lia envidia, que no sabe jugar 
come la envidia... al julepe.,, j^

—Don Cipri, 
envidia... Con ochenta años, se morirá de

há^^^^” ^^ enseñe a jugar al julepe no si ¡^ 
Cayó un í *almohada en la cama del paralition 

^na^an las alubias en la refriega. Paree an bírÍ 
rXi^^SS^® cesando la lucha. Habrían miSj

—Don Cipri, chivato...
—^Don Cipri, caragato... '
—‘Don Clprl, canoso...

Es la hora de la comida en el asilo. En el comn. 
dor, los de ix habitación del paralítico, comen

Tiran bolas de pan a don Cipri, ti chu voto. El paralítico no se atreve, * » «W
—Don Cipri, canoso...
—Envidie^...
—Marisabidilla...

'^*^^ también. Don Cipri e,s un cobarde 
1 « ‘^® ^^ “*' ^® ®‘*»’ es el Jefe de
la habitación. Se guarda los garbanzos d i cocido 
^ mismo hacen el resto da la mesa. Menos don 
Cipri, c aro.

—Esta noche jugamos ai dominó, don Cipri. Le 
doy yn ultimátum. Ya ve, decante de usted nie lle
vo lo» garbanzos. Pues bien, como entre sw Leo
nor y nos sorprenda, aunque usted no la hayo 
avisado lo castigaremos. No digo más. Y ustedes, 
señores compañeros, cuantos más garb inzos cojan 
más posibilidades tendrán de ganar.

Acaban de terminar de comer. En el jardín d i 
Milo los viejos toman el sol. Parecen niño® que 
juegan. El paralítico está con ellos. Entra sor 
Leonor con los dos muchacho» amigos dçl para
lítico.

—Hola, muohaohos. Perdonadme el cambio de 
r sldencia. No pude avisaros. Estoy vigilado.

—Buenas tardes. ¿Cómo está usted?
—Venid. Vamos a aquella sombra. ¿Habéis co

rrido esta m iñana? No lo dejéis; es falta de entn> 
namlento. Todo viene por falta de entrenamiento 
Vamos, Mario, cuéntame.

—Yo creo que usted tiene razón. Me van mejor 
cien metros. ¿No sabe lo que lardé esta ma

ñane? .
—Hale... ¿Cuánto?...
—En' trece. Fíjese, en tree?. En una semina lo 

rebajo del todo. Olga, Ernesto..., qua 1 j ha salido 
trabajo... No puede venir pon las mañanas conmigo...

—Anoche. Me lo dijo mi padre. Es de dependien
te en una tienda de .tejidos. Entro a las nueve y 
ahora a las cuatro. Me va a fastidiar los entrena
mientos...

—Nada, idiota. Qué te va a estrop ar. Te entre
nas a 'as ocho de la mañana o a las siete. Déjalo 
d‘? rol cuenta.

—Da veníamos a dar una buena notieia. Este tie
ne un amiguete en el equipo d2 fútbol de aquí. Le 
puede conseguir la entrada para el Eipaña-Ingla- 
terna. Que mañana podríamos verle tn el entre
namiento.

—Mirad. Mañano, a eso de las ones, tú pides 
permiso en el comercio y vais al parque. Procu
red que no os vean las viejas.

—Tendrá que ir solo Mario. Yo no puedo pedir 
permiso a media mañana.

Eli paralítico, con sus tres amigas, entra en un 
cine de barrio.

—Yo le digo a usted que Inglaterra veicerá. Y 
a todo» ustedra El poder de la hulla es infinito. 

—Usted, don Podro, será el Jefe de la halitación. 
pero de problemas internacionales no sabe ni has
ta aqui.

En la habitación de los viejos había una tertu
lia alredMor del paralítico. Don Ciipri estaba arrin- 
oonado, solo. Nadie le dirigía la palabra. 

’—Don Cipri, a usted qué le parece...
Don Cipri, callado, no respiraba.
—Canceo.» *
Otro viejo, montado en el cochecito, daba vuel-
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tas po’' la habitación. Sin darse clienta, puso ei 
motor en marcha. Salló zumbando derecho a la 
puerta. Esta era de muelle® y desiparecló. Luego 
ge oyó un estampido. Todo el mundo se fue dere* 
oho a su cama. Escondieron un fimo. Poco des* 
pués entró sor Leonor, Venia empujando el coche
cito. En él, sentado, con la cabeza vendada, el vie
jo revoltoso.

En el parque, por la mañana, una de las viejas 
pasea al paraditlco. Los amigos de éste. Marlo y 
Ernesto, vigilan detrás de ella. En un descuido, 
cuando la vieja observa un palomar, los muoh.i- 
chos echan mano al cochecito. En silencio se ale
jaron con el paralítico.

.—Bueno, yo le dejo. Oye, Mario, luego pa^ts por 
el comercio. Y usted. Le hablo mucho a mi jefe. 
Hasta luego,

Estaban cerca del estadio, del campo de fútbol. 
Mario y el paralítico entraron. Le enseñaron la 
tarjeta del jugador amigo de Ernesto. Pasaron. 
Mario le colocó dentro del césped. Estaban entre
nando. El viejo miraba que no perdía detalle. Un ' 
jugador pidió permiso ai entrenador. Vino hasta 
donde estaba el paralítico.

—No lo sé seguro. Por ahora no sobra ninguna. 
Faltan cuatro día® para el partido.

—Yo también ful jugador, amigo.
—Se acuerda...
—Siempre jugué en el mismo equipo. Yo soy 

vasco.
—Perdone, vuelvo luego.
Ei jugador se incorporó a laa filas de los demás. 

Seguían haciendo ejercicios gimnásticos. El paral- 
tico recordaba su juventud.

—¿Jugó usted en Primera División?
—Mira, Mario, antes era distinto. No habla tan

tas tácticas. Era la resistencia, contaba mucho el 
coraje. Jugué una vez contra el Bilbao.

Terminaron de saltar y ahora descansaban, Se 
acercó otra vez el jugador. Venía con el entrena
dor. Detrás los otros compañeros. Le saludaron 
todos ai viejo. Uno de ellos estaba seleccionado 
para el Eapaña-Ingiaterra. El paralítico no se 
acordaba de Lourdes ni de nada. Luego volvieron 
y siguieron entrenándose. Ahora lo hacían con el 
balón. Después jugaron un partido a lo ancho del 
campo.

Fueüon a buscar a Ernesto al comercio. Salló 
Ernesto a los pooos minutoe. Comieron con él en 
una cantina. A las cuatro volvió Ernesto al traba
jo. Marlo le acompañó toda la tarde.

Era de noche, Volvían Marlo y el paralítico al 
hospital. El paralítico tocaba al acordeón lo del 
«Telegrama». Sor Leonor les Recibió alarmada. En 
la sala, dos de la# viejas ai verle se pusieron enor* 
memente alegres. Le enseñaron un traje nuevo 
que le hablan compilado. Los viejos de la habita
ción estaban muy formales. Lo® embozos de las 
sábanas estaban sin arrugas. La® viejas le n^ 
dían el traje nuevo. ■

Pero en esto entraron las otras dos viejas, las 
que faltaban. Venían con otro paralítico. Un para
lítico más .leven. No traía acordeón ni nada. Al 
ver al antiguo paralítico, al ver que había vuelto, 
dieron media vuelta y sin decir palabra se mar
charon, Menos mal que nadie se había dado cuen
ta. Ni los viejos de las camas.

-"Después que todo estaba arreglado... Vamos, 
que si nos deja usted empantanadas. Estuve toda, 
la tarde en oasa de su sobrina...

—Todo, fíjese... Habíamos hablado con don Ju 
lió, el sacristán. Un cuñado suyo nos lleva mañana. 
¡Aÿ, señor, señor!... Nuestra amiga que le ha oom- 
prodo un jersey gordo para pasar la frontera. Va
mos, vamos...

Volvieron muy contentas las otra® dos viejas 
Una sacó el jersey de punto gordo.

—¡Ay, qué disgustos nos .da usted!... Ya s - lo ha
brán dicho. Salimos mañana, Don Vicente nos lle
va hasta Bilbao, Fíjese. en camión,., o un coche 
grande...

Entró Ernesto. So paró ante las viejas. No abrió 
el pico.

Las viejas le metieron en la coma. Sí despi
dieron.

-<ja entrada. Tomo la entrada; la conaigul6. 
Que se la regala.

—JMira, pasa por casa de Manió. Hablamos este 
tarde; quiere venir conmigo. Quiere entrenarse por 
el camino. Viene en bicicleta.

—Ya sabe que también me gustaría. Todo por 
el comendo...

—Olle que a las seis en la plaza de toros. Que 
no se preocupe por el dinero. Que tocaremos hasta 
en las bodas.

—A las seis, bien. Ahora paso por su casa. Cuan- Ji 
do vuelva, hágame una visita; seguiré entrenán* ii 
dome. Ya verá como rebajo la marca. 1

Cuando salló Ernesto los embozos se movieron. 1 
Levantaron las cabezas. Hasta don Giprt Hab’6 el 5 
paralítico. v

—Tendrán que ayudarme. A las cinco de la mar i fiana, 1
Las cinco de là mañana. Por el pasillo aparece 1 

mía comitiva de ancianos en fila india. Van en 
busca del cochecito, que ha desaparecido. Al fon-

, P^^t®*^ está dando una mano de pintura
al cochecito. Se acercan los ancianos. Le dicen al 
pintor que guarde silencio. Cogen el cochecito y se 
vuelven a la sala. Al poco aparecen con el paralí
tico montado en él. Viene con el traje nuevo de 
verano. Lleva todos su« inmuebles. En el pasillo 
sigue el pintor con una brocha en la mano sin de* 
cir nada.

—Ustedes pueden acostarse. Don Clprl, quédese. 
Usted conoce mejor que ninguno ei asilo. Don An
selmo, don José Mínguez y usted, don Bernardo, 
bajen conmigo. Empujen.

En la verja del asilo se dieron un abrazo. Que
daron muy tristes los viejos. El paralítico, para 
no hacer ruido, iba por la «dudad manoteando las 
ruedas. No había nadie. Sólo unos del Ayuntamien
to regando les calles. El agua le persiguió un mo
mento. Llegó a la plaza de toros. Eran las seto 
menos cuarto. No estaban los muchachos. No ha
bían llegado,.

Aparecieron los dos, Mario y Ernesto. Venían en 
la «bici» de Mario. .

—Yo dejo el comercio...
—Hala muchacho..., a ver si rebajas los trece 

segundos... Cuando volvamos nos tienes que dar la 
noticia.

—No te preocupes, Marlo. Yo tranquilizaré a tu 
familia. Adiós. Corno luego gane Inglaterra...

Unos muchachos con mochilas a la espalda le
vantaron la mano al ver el cochecito. Querían ha
cer «auto-stop». Al pasar el paralítico bajaron la 
mano.

A la salida de un pu *blo, a Marto se lo ve con
tento, pedaleando y mirando al paralítico. Van a 
una marcha lenta. Delante do ellos, a doscientos 
metros, va un entierro. La comitiva, para ser un 
pueblo es bastante grande. El paralítico lleva el 
cartel de «Impedido en peregrinación a Lourdes. 
Da una limosna.» Más otro nuevo: «Se vendo ta
baco, cerillas y piedras de mechero.» Los del en
tierro llenan la carretera. El paralítico aminora la 
marcha. Uno de la comitiva le pide «Celtas». El 
paralítico vende tabaco a unos cuantos del entie
rro. Al moverae canta el acordeón. Otro lo compra 
más «Celtas». El cura v los monaguillos derivan 
hacia el cementerio y salen de la carretera El pa
ralítico y Mario enfilan derechos.

A lo lejos ven otro pueblo. Se oyen cohetes. Las 
nubecitas de humo van creciendo. Se ponen con
tentos. Sacarán dinero. Son las fiestas del pueblo. 
Llegan a los cercanías. Hasta los muchachos tie
nen cohetes para ellos. Salen en estampida hacia 
el cielo. Se oye 1a banda del pueblo. Entran en él.

—No, por allí, no. Por allí vienen los toros.
Una señora les indica otra callejuela. Suben por 

ella. Al poco rato oímos un alboroto de voces y 
chillidos. Por la calle donde acababan de subir el 
paralítico y Mario ahora bajaban los toros. Eran 
seis tollos. Ocupaban todo lo ancho de la calle... 
Una rueda del cochecito bajaba rodando.

En el portal había poca gente. El monaguillo es
taba casi fuera. Marlo estaba recostado en la 
pared de la callejuela. Lloraba. El monaguillo tu
gaba con la cruz. Salló uno de la Guardia Civil. Se 
acercó a Mario. Traía la cartera del paralítico. Le 
dijo:

—¿Y esta entrada de fútbol?...
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EL LIBRO QUE ES 
MENESTER LEER

TRAS LA PISTA 
DE DON QUIJOTE
Por Rupert CROFT-COOKE

--------T—— «

fin a>paaiQnamÍ9Hto eahttor^inatio por U»
; «íL- ®^’^® %»««Î>* ^ Gervante» Hovú ai «• 
! oritor inglég ^^pert Croft-Vooko Imoo 4o»
; a^çs a gegvir goto « jiaco to ru^ 4«; hidalgo 

manoKogo par leu tierra» do V^aHa gar^^
; fjojar toda» ait» improtion»» ea el naro gae 

h^ preaenta^» a aaev^ leototy»: eThe 
Qw»t for Çatmite». Ninguna difioaltad arre» 

j are a Orofii<Jooke, goo nnnaoioaainente pre.
pairó »u, empreoa diapuetto a »0 dejar paaar 
par ÿto el md» veguero pormenor, Su amor 
l^ Sapaña, reglado ^m ana mditiplek eatan' 
atoa en nueatra JMtrto g an an» continuae 
deotaraoione» a eate reapeoioy lie predica' 
nian wag fanorabtemante para la tairea ‘gne 
æ pvpponia g, aobra todOf para wan oom- 
prenaión dot paisaje g de loa hombrea eon 
lo» gne iba a eneontraraa. Y de la meatda de 
w «impaíto y tie w Ad&« plnma adiió nn 
^^f^j^ÿ 9» interéa, perapiega obaarwiaidnt 
amenidad g gracejo, an el awe natali ne» 

i vea par la aottvara g fluids» del eaWo parece
■ habéraele oontagiatki ad antor inglda la 

maeatna caproaiva dal ¡tonco de t^panto. 
So trata de nn libro complejo que no waede 
encajarae «t oomo de eritiaa literaria ni co* 

i de dojea, anngue tenga mnoho de toa 
! «io^ o^Wo# V <?»**M mda del aegundo, 

eThe ifneat for Quixote» idane a agregara»
■ a la larga g extenaa bibliografia cervantina.

peae a an votuminoaidad pareae inagota-
, ■ Oto par an poder de ranovaoión» coma la
! mneatra nueatro Hbro de eata aemama ÿ owe, 
; 0 peaar do wraar aobre y# tema archúratír 
i dOf lo hace con una aoltnra g freaenra vertto*'* 
1 doramónta atragentea. La vineneia permar
! *qjíe de toda la areaoián literaria dé Oar> 
\ pontea durante el viaje da a Oroft-Oooke nn
; anatrato extraordinario para recoger en ól 
j todaa ana obaervaeionea para «oí Úegar a 
( una comprenaión mayor a» la h^aria flfwi» 
\ joteaoa, :

J¡»tae miamaa oarOoteriatioaa hacen do < 
aThe Qw^t for QvHaote» nn libro difiaU do 

h reanmir^ por lo gn» hemoa preferido racoger . 
i wnoa párrafo» do an ^troduodón gne mer
; tiaa# eloonentemente au amor a Sapoñay lo
: gne podiamga llamar an credo oervantino g
; nno»^trp»oa relaHvo» o au recorrido por 8ie-
; wo atorerua g el campo de Griptana revelar 

dore» de an eatito. obaerutador g reoitoto-
CROFT-COOICB (Riipvri): «The Q««et ta» j 
#i”S'^u“¿'*"*"'*• *^‘^ !

^7 UANDO Cervantes envió a Don Quijote ni nmn- 
do no sabía exactamonte a dónde le llevara el 

caballero. Tre» siglos y medio deegmói, cuando yo 
me dispongo a segulrle, conozco solamente loe nom* 
bree de la» localidades geográíloa* por la» que he 
de pesar, Cuando empieza el libro que ha de des*
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orlblr mi» lomadas, me encuentro todavía en mi 
c^ da Tánger y me propongo solenmemente no 
alterar lo que primeramente eaoriba cuando ter* 
mine mi empreex. Debo relatar la» oosaa tal y 00 
mo me ocurran en el momento y no como las na
rraría sacándo’as de desvaído» recuerdos,

PBBMISAS DEL VIAJE
Twuí!?**^ ^^’^ ®® reconocer que con estos pro- 
Su?fenS2.®®^ ®^^" peligro. Sé perfectamente

ho me degrada y sé que en ella hay 
SÍ!SS.°^3'ÍS ®?*}*’‘ No ignoro que en cualquier 
dSm»»»^®^’’*®®^®* de, Hpariencto innocua æ pueda 
2SS?S^k/®“*^’^« *^® extraordinario y que ouaS 
aSÏSJ*hî2?i«Tîîî.^w2^* ^® eollna» que le rodean

^^^ríí^?’^^ ®®'' **’*• leyenda o cualquier
SSTf^t JH* 5’^’‘f®«jM«* dividido a España y 
Ptwtugal del reato de Europa oomo el canal de la 
ÍSÍ«’ ^ iBRlatorra. Ahora Men 
Si^í^wt^?'^’^^.®^ ^ ®® ®*^ pronunciada que la 
P^ullarldad peninsular de los Ibtnps. * 
hr^r«^ï®V!^„,?^® ®Í*** olPouiwtanclas. el 
nSoTni A 2^*® J^ Mempre allí una anomalía.

^ Botado con un grupo de españoles 
pa« echar un trago, aunque ello fuera en los mis 
MmraSLáP^ ^^e Búlo se podía esperar una 
SSCT??"-. ^2^ eaencialmente en temas refe 
i^^^..5J®n®°*®^® y ® ganado, sin que me haya 
Sy^ “®^“^® conmigo algo digno de recor- 
Swduría ®^’ "^ humor, bien por su profunda

®® ^^, ^° ^h4 estoy seguro que en- 
SÍ^ÍSSt TSi^’ri®*?^^? ^®^® ®® ^ Mancha, incluso 
« ñI2^® ^^*’®’ ^'^®^®’ n Sancho y a su jaotanoiosa 
Rí.5^*S£^® mujer, a Maritornes y al Bachiller 
^*^Í4?®'’'^*®®’ * como a todo» sus descendión- 
ír¿5^°“ ^Ï* mostrarán una individualidad ma 
£ÍSíJ^-rí^* y natural codicia del pobre, la 

í’ «echonería, la arrogancia innata 
mi ®^^«r?^^ y * *mab’e astucia do las gentes 
que Cervantes conoció.
A-^*^ -^mtoién que estoy capacitado para poner 
mdoe»» en un libro, porque, oomo otros muchos 
«WW que han escrito sobre España, alimento la 
extras y vana creencia de que comprendo a los 
et^wf^es, de que dispongo de un peculiar instinto 
Ïî®if*® ?Î9*^ ®? •U compañía, algo así como una 
^“*^ .vWwi^o imaginación que nap muestra la 
gra^esa y el spathoss de la rasa.

aupo^o que yo he comprendido su orgullo que 
nunca llega a ser arrogancia, la melancolía que 
no es autocompasión, la risa que «a detiene ante 
lo cordial, la devoción que no es santurronería el 
bonor que no es fanfarronería: en fin, todo» las 
par^ójlca» cualidades y la» mil pequeñas exc^n- 

**’’? llevan hacia el difícilmente captable 
carácter nacional. No digo algo sin sentido, por* 
que en realidad no hay carácter nacional y sola* 
monte wa lejana semejanza de caracteres raciales 
Anona bien, yo rae entiendo muy Wen lo que digo, 
y cuando rae enouentro entre espaftolea—qultó do 
Mío provenga mi afecto invariable y respeto—exp^' 
rimento una especial simpatía hacia ello» y oi^o 
una extraña y persistente consciencia de encon-
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♦terme •>.n España. Es algo que me revela constan- 
lamente su atmósfer i, su espíritu creador, el 
«ethos» del país más' apartado de Europa. En una 
glabra, yo sé que allí encuentro múltiple# motivos 
de escribir,

Alli encontrará también el p aullar paisaje, las 
nequeñas ciudades y pueblos, las ruinosas torres 
robre las colinas, 1as enormes iglesias barrocas 

’ ’ ^struidas entre pocas y p.-quefta» casas, las pers- 
oectlvas y los sonidos que no se pu iden encontrar 
en otra parte, Visitaré las llanuras polvorientas y 
lea tierras Itas de la Mancha, me internaré en las 
profundidades de los valles de fierra Morena, líe 
varé mi camino hasta el noroeste, hasta Zaragoza 
y Barceloní, como hi»o Don Quijote, y en cada 
esquina siempre habrá algo que ver y recordar.

Porque la» carreteras de España son todavia Içs 
caminos de las centurias p sadas. Abandone las 
carreteras de primer orden y métase por iwt pol
vorientos caminos vecinales que recorren la vida 
real de la tierra española. Lo» hombre» sigu n es
tos senderos a pie o a caballo para ir de un lugar 
a otro como se hacía en lo» tiempos de Cervantes. 
En la próxima colina o en la cuesta inmediata el 
viajero se encontrará con otro» que le pasarán al 
suave paso del caminante o ai trote de una ínula, 
£la siempre habrá tiempo para ver»3 y salud irse.

1 muy posible qua tropleoa con un cortejo nup- 
ola!, quizá con un sacerdote que sobre una en- . 
mohecida bicicleta »e abre camino en medio de 
una nube da. polvo en rutx hacia ti lecho de un 
enfermo, con un rebaño do ovejas seguido por di
minuto» pastorea con una procesión religiosa cu
yo» participantes elevan »u» voces al cielo sobre 
una desnuda colina más o m-no» la» mismas gen
tes con la» que se encontraba Don Quijote.

Li carretera rural es España; no el camino de 
motoololetaa ni tampoco, el simple medio de comu
nicación con la próxima estación de ferrocarril 
o el aeropuerto, es el camino mismo del pueblo a 
la ciudad, de la casa del padre a la distinta del 
hermano, del campo al mercado, de la alquería a 
la iglesia. Gente ñires de millares de persona» han 
pasado por él cuando han Ido a' la escuela o al 
trabajo, cuando iban al matrlmonlo o a Ix tumj^. 
La» carretera# en lo» países que ma# han sufrido 
la invasión del motor de combustión son una cosa 
muerta a lo largo de las cuales pasan las gentes 
encerrada» en su» cajas de metal, Invisible» para 
le» demás y sin ver ellos tampoco a nadie, L» 
pequeña carretera en España es un camino abierto 
donde el pueblo puede »aluderse y charlar un rato 
en lugar do cruzar»’ fulgurantemente, pr:ooupán- 
dose solamento de evitar el choque. Es esta ol 
camino que siguió Don Quijote, confiado en que 
rnoontrirla aventure» caballerescas en cada es-
quina, y hoy todavía puede uno esperarse encuen
tros e inciaencias del género de los que aparecen 
en el famoso libro.

ESPAÑA VISTA PO» LOS INGLESES

El amor de lo# Ingleses por Italia es normal y 
consecuente, se expresa en frases estereotipadas y 
en unos pocos poema» buenos, cuyo entv^asmo 
varia poco de uno a otros. El interés por Espina 
de los Ingleses es más significativo y digno do 
consideración; no hay dos escritores o dos turista» 
que hayan residido largo tiempo ®a *1 P®)® y ^'*® 
ú describir parescan haber estado en la mismx na
ción. Para unos es una siniestra y hasta macabra 
tierra donde Cristos en la cru* agoni^nte» se 
recortan en ole o» y ponientes rojlsos. Para ot^ 
no hay más que sol y vino, risa» and^usaa y jo
ras espumeante. Para el tercero se trata de un 
país medieval y cruel; la nación que produjo la 
inquisición y hace padecer a los torosen las co
rridas. Otro no ve más que la Alhambra y vive 
obsesionado por los vestiglos de la ocupación mo
ra Para él quinto, finalmente, España es él pal» 
de los gitanos y del baile y del cante
Hay algo solamente en lo que todos ello# están 
de acuerdo: en que existe un der^ mist'rlo alí^ 
dador de España y de lo» eepafloles, algo que ro 
ce totalmente terrenal. Se podría hacer toda una 
antologia de párrafos que destacan este aspecto, 
sparoolido» en libros, e»crit<g en 
antologia que va de Éor^ y Borrow a Hemingway 
y Prittehet sMlstloas es la lamentable palera 
3ue se suele utUisar, y ésta e» la frise efterootipa- 

a que utlllian las agencia# de turismo. , -
Naturalmente que existe en Eapa^ un misterio, 

corno lo puede haber Hammersmith, pero lo de su

mistíca os una creación Inglesa. Dejdinlos de ver 
a sus gentes de ojos oscuro» como apareoidoa, a 
eus colinas peladas como terroríftoaa, a sus cam
pos áridos como maldito», a sus hombres como 
inescrutable, a su devoción y a su fe corno « os 

«-venenosos lamentables restos de temores y su 
perstlclon'ea paganas». Exista siempre suficiente 
Interés y misterio en cualquier ser humano para 
convertlrle en un duende racial, en el arraatrádor
de cadenas de un espíritu malig o, en suma, en 
algo terrible, y España ha sido una de estas vlo- 
timas.

Para mi, España es el único pala que, e n ex
cepción de Iti^latwra, es'canaz da hacerme sentir 
nostalgia. He vivido y amado a doce países: pero 
si yo visito Argentina o la india, yo me siento 
extraño en ellos. En España me siento como en 
casa. Si para un hombre su propio país es corno 
una madre y lo ama con filial devoción, hay tam
bién un lugar para algo a lo que él presta ma
yor pasión, deseando retornar a olla, seguro de 
una buena acosada. Desde que yo desembarqué en 
La Coruña, hace treinta y cuatro aft s, me senU, 
de una ves y para siempre, cautivado por España, 

. y a ella le he sido fiel a mi manera.
No ha pasado mucho tiempo sin que regr se 

a ella. Nunca he conocido allí el desagrado ni 
la he ereontrado vulgar o estereotipada. Yo la 
pido que me revele su misticismo, sino que siem
pre voy a olla s-^guro de hallar la rTicidad del 
que vuelve a casa y la excitación ddl redescu
brimiento.

SIEBBA MORENA

Fue idea de Sancho el que lo# dos debían es- 
oonderse en Sierra Morena, y si Don Quijote lo 
aceptó, no deló por ello de impon r condiciono» quo 
dejasen a salvo su espíritu caballeresco, al
bergaron en una parte de la Sierre que más te
nían a mano y que ofrecía, sin embargo, un au» 
téntleo eecondrllo por su escabrosidad.

En aquello# d^ hay que suponer que las co'l- 
nas estarían cubierta# de árboles, gran párte de U 

.llanura inhabitada y toda la región en stado eal- 
vaje. Debieron llegar a la Sierra en la noche da 
la Jornada Inicial, pero tra» una larga y ardua
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Îv.« ^^’ ^ P^^^ QU© el punto escogido por Sar- 
Ï?a SSîi™^®t’^ 1® "®®ÎÎ? ®®^^» ®” "" ’^S" toda- 
uSïMrÎ^? A ^®® Tuitivos y por lo tanto en la 

ai^njio en la siguiente mafiara cuando 
entraron en las montañas que r gooijaban ©1 co- 2!*? *• .’^“ «»*** »* WSiïSîfa clan- 
do encontraron un lugar rudo y desolado^ quizá 

holladoj^r planta alguna, salvo por la 
^® ^ ^®^ escondrijo al que llegaron dos- 
^és de mucho COTret ar por lo más abrupto 

m<mtancs. bm referencia de Sanche) a ”*^ ^® ooatro días de lo del c¿co 
?oa?®«?“? ouaudo arribaron a’ pie de esta mon
taña afilada y aislada, bañada ©n su falda por un

V® ’® circundaba un prado todo erde y lujuriante para deleite de los ojos, pareo;
«>2Cí««ldn casi Ciertísiraa de que se 

trucha del desfiladero de Despeñaperros.
—«Í®^®* ®' *®' descripción o rvartlna se puede ee- 
f^^» «ín?®®? ^** ****• P“ ’° menos de una 
SS^a^ J^Í?iT^®^ i^®°owldo por estas agrestes 
tierras, y ello me lleva a la idea de partir de To
rrenueva para seguir su pista más aproximada
mente. Este itinerario me exige abandonar cual- 
^^er sendero y necesitar más una brújula que ui 
mapa.

El punto a que me debe U var esta marcha a 
alîiï^^?^''^®®^ ®® ®^ ^«1 d sfUadero d^ Despe
ñaperros, que ya no es ©1 desolado y solitario lu- 
••* Qh® Calvantes ros d acribe, pues por ser la 
puerta para Andalucía pasa por él la principal 
w^era del sur de España. He pasado por él 
r^eudas veces, lo que me hace saber que a pesar 
Í^LÍ?£^,^, autemoyU i^ico, la línea f errovl tria, el 
nuevo hotel y sus jardines laterales, el desfiladero 
cen^rva todavía su agreste grandeza, y que al- 
oanzándose por el Este, como yo debía hacer, si
gue pareciendo a distancia ese laberinto de rocas 
que descubrió Don Quijote.

Como primera provide cia necesito un caballo 
y un guío, resultándome más fácil lo segundo que 
lo prtmw. muías y los asros han sido siem
pre en España más abundantes que loa caballos, 
y aunque es un país de buenos jinetes y los ca
lilos se usan abundantemente en la agricultura, 
el que un extranjero pida un caballo para cabal
gar resulta una anomalía.

—-Están todos en los faenas del campo: dudo 
que pueda usted encontrar alguno.

Pero, yo estoy determinado a consegulrlo. He 
cabalgado mucho en mi vida d<’sde la época en 
que era un niño torpón en la Arge tina. Aprendí 
a galopar a lo largo de las orillas d# Plata sobre 
los pobres macizos de criollos y me perfeccioné 
luego en la Academia de Equitación en Inglat rra; 
pero lo que nunca supe es considerar todo esto 
como algo natural, como algo completamente fal
to de literatura. Hay siempre un no sé qué en 
todo lo referente a la caballería. Da figura do 
un hombre sobre un caballo ha sido dura te siglos 
el símbolo del poder del hombre, su conquista 
y su poderío, su dominio sobre los animales y los 
elementos. El caballo ha sido el único miembro 
del reino animal que ha sido adorado por pueblos 
como divino, por pueblos que habían piulado ya loa 
estados de adoración de los bestias. El caballo 
ocupa un lugar único en la literatura, Ía'eaetd- 

• tura, la pintura, pues el tema de «un. hombre sobre 
un caballo» ha sido siempre uno de los temas bá
sicos de todos las artes.

No hay duda de que, ser caballero en un hipó
dromo romano^ guerrero bárbaro a la grupa dé 
un caballo a las ipuertas de Roma, caballero m - 
uieval lancero, enlace, postillón, jeque o cow-boy, 
ha sido siempre motivo de abundante literatura. 
El propio Don Quijote, «ómbolo del último y ri
diculo Int nto de llevar la poesía a un mundo pro- 
s Ileo, no habría sido capaz de captar la Imagina-

® humanidad si no hubiese mo 
sobro «Rocinante». Aunque mi plan de seeuK’ 
fuese lo sufloientomente prosaico como narawí 
ficar ©1 uso de un Vehículo, aunque y© no 
de Imitar al caballero, sino solamente de recorrí 
la ruta por él atravesada, me haría reo 
^ecie de traición si necesitando un «hin! 
para este camino, no lo consiguiese. '«caib

No deseo un «Rocinante», «un rocín flaco» 
semejante imitación sería excesivamente sentid? tu y lamenUblment. tneómoda^qu.^ ’̂ 
un caballo sano y bueno, con el cual pue^cS 
brlr la considerable distancia qua me senara^ 
mi objetivo. Y cuando estoy desesperado dienecÍ 
trar alguno, se me habla de un campesino srw» 
«^««^ de los quinos y a quien le sobra ¿i^^ 
caballería en aquellos momentos. Una visita 
cuadró me da la oportunidad ^de ele^ entre ÍJ 
bayo llamado «Poco» y una yegua salteada. Ontí 
por el primero.
.Como guía tomo a un joven llamado Miguel el 
hijo de un comprador de ganado, que co.iece comn 
■^J®’^® ^y bien el terrero y que acepta aeom. 
p^rmo y regresar luego a Torrenueva doad¿6i 
desfiladero con mi caballo y su potente muí» cuando yo siga mi nuevo lUnerario y^en iS 
tomóvil que me espera en Despeñaperros,

EL CAMPO DE CRIPTANA Y SUS MOLINOS

/Cuánto se ha escrito sobxe Criptana y sus me
lina! Jacaocl, Azorín y Starkie le han dedicado 
elogiosas y entusiastas fras a. Todo esto está my 
^,.yJ®® “«*ii' ®« giran todavía sobre las colinas 
sin haber perdido su huella arquitectónica moris
ca y los ciudadanos su aire confortable y pré»* 
^ro. ¿Pero qué tiene que ver todo esto con Don 
Quijote? Solamente por un malentendido de Ccn 
vantes se puede relacionar Criptana y Herencia 
directamente con la lucha con los molinos, acae
cida probablemente en sus proximidades,

Esto no quita para que los molinos tengan una 
apariencia agradable. Aun desprovistos de mu 
concomitancias quijotescos son por sí mismos be
llos como son tantos viejos edificios y objetos cura 
finalidad era originalmente utUltarlo. Existe rois- 
teriosa invocación en las torrea de grandes brazos, 
estén en East Anglia, en Holanda o en España 
estén en uso o no...; los molinos han inspirado 
no pocos libros en Inglaterra y quizá a las mejo
res novelas victorianas debidas a la pluma de 
mujeres.

pequeños molinos de la Mancha tienen una 
Mll^ diferonte que la de los grandes moliaM 
2í®,- í®S^*t®rra, que más bien porecon partes de 
fábricas, y por eso aquéllos, aunque sólo han ins
pirado una acción novelusea, han tenido tal fuen» 
que resulta familiar a todos las naciones y gene» 
racione».

No me permitáis que me muestre falto de ca
ridad hacia Criptana, porque yo no pueda olvidar 
que otros han ensalzado demasiado a este lugar. 
Aunque la conciencia, el sentido común y la 

Jwtw* deí'texto me impide creer que 
Don Quijote vino aquí para luchar contra loe me
linos de viento, que hizo cincuenta milla» de ca
mino, cuando la montaña podía haber ido hasta 
ACcbhosxuu

Cervantes habla de unos treinta o cuarenta, mo
linos do viento que habla en el campo, Resalta 
unprobable que en ninguna zona de la Mancha 
hublow más molinos que aquí. Corno el lugar en 
el que loa molinos de viento son más abundanto* 
es ciertamente Criptana, no resulta nada extraño 
que Cervantes tuviese en la mente esto» molino* 
cuando montó imaginativamente su gran lucha 
en Ing proximidades de Villarta de San Juan,

lUBLlGAClB^ËSPEGIALIZADA 1
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íPORQui M{ met
$à«M0in
Cinnta y dos respuestas españolas
y extranjeras en la enouesta gel de Dios que susurra al oído

—digo yo—auténticas delicias, I

Sans Vila promesas celestiales, que prometedel Padre Jorge

CARTAS QÜB VAN Y VtENRN

Todo ello ha surgido ai cantea* 
tar a la pregunta: ¿Por qué me 
hice sacerdote? El resultado, es
pléndido y abundoso, ha dado lla
gar a este libro de ca«. cuatro
cientas páginas dondei se cuenta 
paso a paso y día a día la ruta 
hacia Dios de cincuenta y dos 
sacerdotes de ESpafia y de Euro
pa, entre log que hay cardenales 
y arzobispos, teólogo» y escritarís- 
taa apóstoles y> aocsólogoa Nom
bres ilurntoadog por un prestigio 
conseguido a golpe de celo, abra-

Pie. 47.—EL ESPAÑOL

DEL Seminario ('e ese centro 
de formación, con sitio y ca

lor «n todas nuesti'as ciudades 
aún se habla. Siquiera para pin
tar sus bonitos emp azamientos 
en las plazuelas viejas y empe
dradas. siempre apuntando estre
llas, dando raíces a fía fe. De los 
seminaristas y de los sacerdotes 
queda también la estampa, más 
o menos fiel, de sus becas y e¿- 
davinas, del aire ampuloso de los 
manteos, de sus miradas llenas de 
ternura, de su andar entre angé
lico y reposado. Pero* de lo que ré
sulta más que difícil acordar al
gunas pa abras, algunos matices 
es de esa cosa abstracta para 
unos, milagrosa para otros, que es 
la vocación. Esa vocecita del án-

muy subidos Intereses a los que 
ponen su corazón a latír en tra
bajos de caridad, a 105 que ponen 
cus manos en el trabajo espiritual. 
De eso, la verdad es que se habla 
poca

Hay que pensar que es cosa ín
tima, oculta a los tenenos ojos, 
a las curiosidades de acá abaja 
ajena a los tráfagos diarios, a las 
inquietudes materiales. Hay que 
pensar que es cosa intima, oculta 
a los terrenos ojos, a las curiosi
dades de acá* abaja ajena a los 
tráfagos diarios, a las inquietudes 

’ materiales. Hay que pensar eso.
Y, sin embargo, no puede olvldar- 
se que en ella resplandece la* gra
cia. Que en ella se ve, en figura 
y genio, ed amor de Dios para con 
los hombres. Y el amor de Dios, 
bien se sabe, vale la pena con
tarlo a los hombres si es que ellos 
no se dan un punto de reposo pa
ra cirio.

Jorge Sans Vila, sacerdote y 
formador de sacerdotes, tuvo siem
pre «eta idea. Es más, le pareció ) 
importante y procuró que la tu
vieran dos demás, sus hermanos 
en el sacerdocio y, lo que más va
le, les animó a ponerla en prác
tica, Es hermoso, al fin y ad ca
bo, decir las maravillas que en 
uno hace Dios. {Maravillas de gra
cia, de perdón, de elección. Y co
mo es hermoso y como es cosa de 
Dios, log sacerdotes, ilustres sacer
dotes, han contado su nwaviUo- 
su secreto, la historia emocionada 
de gu vocación, nevados de la ma
no discreto, urgente, enamorada 
de Jorge Sans Vila. No sé si to
dos se habrán dado cuenta. Pero 
el hecho es que a través de estas 
historias sencillas, humildes, vera
ces hasta la mejor ingenuidad, 
unos y otros nos han dado —le 
han dado a Jorge Sans Vila—- la 
mejor, la más práctica, la más 
inolvidable definición de voca
ción, sin tener q^e pesar las 
aduanas del diccionario.
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20 pitido con sus obras. Vocablo- 
“•s «urgidas aquí , y allá, en las 
imedltw geográficos y sociales más 
opuestos, en las circunstancias 
nias sorprendentes. Pero hombres 
án?’^ .“ ^^^s puso su «aanca- 
ailla» sin posible opción a resis
tir, Y no se resistieron.
»^ZSS^ Ï^^ ^°® párrocos—esa 
pOTOTón de heroicos sacerdotes que 
^to trabajan por el reino de 
Dios—, porque la verdad eg que 
no les da por escribir, Jorge Sans 
y «,»?2?^ J®^® prólogo nostálgico 
a sus palabras,

®^^* mucho reunir tantas reapueátas?
«»7^® relativamente fácil, Tuve 
que eacribir bastantes cartas Y 
esperar. Sobre todo esperar. La 
respuesta que más me costó fue 
‘“‘•«’^onseflor Angel Sagarmina- 
Í^ÁÍ?®® ®®^ todavía me la 
^ndó por entregaa Luego —la 
fuerza de >la costumbre— nos he
mos seguido escribiendo. Y ahora 
ct^do pasan quince días sin re- 
cibir ^ta de él lo echo de rtje- 
®®2l.®9* Angel tiene un léxico 
extraordinario. Y tuvo una madre 
colosal.
w^Síí^ÍÍ ’“^ ^° ^®*«* Sans Vi
la sometió a proceso a esta p'ana 
mayor sacwdotal europea, carta 
ja^ carta viene. Su ruego fue 
llegando a unos y a otros Cuan
tío la distancia hacia inútiles sus 
ouenw deseos se ayudó de los bue- 
«Os oficios, entusiásticos calcios, 
de su hermano íRamóin Marta, que 
desde Roma tendía su« hilos, re- 
o^oaba nombres, conseguía to con
testaciones más difíciles, No hubo 
casos extremos,

Ramón María tomó' la encuesta 
corno cosa propia. Con entusias-

^'^* ®® mejor apr^dió do paso a dar un gran 
sentido a su respuesta. Anda aho- 
ra en Roma en el maravilloso 
tr^oe de la ordenación sacerdo
tal.
•«r^^*^ ayuda de Ramón Ma- 
^ zíu^,®^ ^ oontestaciones 
de Ch. Moeller, p. Lombardi, 
moi^or Piolanti. Jean M. de 
Bi^, Thil8, Oardijn. etc., etc

Bonito concierto de voces pro
clamando el amor de Dios, Valle 
wo^er la letanía de nombres, 
Y®®**®®** ^J «iMÑJ«jaa Lercaro, 
S? J5?^?®^ J^, ’^®®^ Irrlbarren, 
ÍSUF®'®’!** ®®®®i^» tíel señor ar- 
sobispo de Valencia. Todos tienen 
'?,ií®^®*? ^'^ decir desde su más 
cálida intimidad. Nos es dado «s- 
eu^ a Aimé Duval, ei juglar de 
D^. a Jacques Leclerp en su pa
tética sinceridad. Olmos la honda

'l'umana de Oongar o, 
oardijn, de Oraison o Bormann. 
„ TíPt ^’^^ P®f l^s padres 
y los hermanos de Jacques Le
clerp?

^^ testantes días por 
^®®' íWuesta me dejó deshe
cho. Bra de tos primeras que lle
garon. La traduje en seguida y la 
w a tm grupo de seminaristas un 
tíla de excursión, en la cima de
Wto montaña. Alumnos- lloraron.

Rastreamos la pureza de unas 
-J?y * ^y^ de las páginas que 
«sortl^ Lamberto de Echevarría 
i Ï>^ ^^^^^ ,?^ Lérmite o 
gj^ Pierre, Y no faltan hom
brea donde to valentía fue más

^ atandamlento. B/i.*'’^ J*» Vaca Fede
rico Sopefto. Rublo de Oastarle-

^S Herrera. 
Hombres distintos rendidos a una 
soto vocación.

—¿Conoció ’usted a muchos de 
sus encuestados?

—iGué val Ni siquiera a todos 
los españoles. Afortunadamente. 
Porque la mayoría de los amigos 
ante una respuesta “comprometi
da” se encogen de hombres y 
“no quieren comprometerse”.

Jorge Sans Vila me dice que no 
todw los sacerdotes a quienes es- 
criblé dieron respuesta al cuestic- 
n^o. aunque natura’mente todos 
ellos contestaron razonando su ne
gativa.

La encuesta “¿Por qué me hi
ce sacerdote”? es ahora su últi
mo trabajo. Dieciocho sacerdotes 
españoles, diez helgaa, diez frah. 
ceses, siete italianos, dos alema
nes, un austriaco, qn Inglés, un 
irlandés, un portugués y un sub 
zq explican cómo y por qué w 
hicieron sacerdotes. So ha bug. 
cedo a las personas y no lo cu
rioso o anormal de la vocación. 
Aunque naturalmente el resulta-' 
do es de veras Impresionante. He 
aquí algunos fragmentos de Im 
respuestas;

Jacques Lecrerp:
—*No nací en una familia muy 

cristiana, Mis padres iban a mi- 
•sa, pero evitaban culdadoaamer- 
te todo trato con los sacerdotes, 
<keo que la primera sotana quo 
franqueó mi casa fué la mía.

Unos meses después de mi pri
mera comunión mis padres se di
vorciaron.' Ese fué el drama de 

jmi Juventud. Entré en le ünlvor- So* ^^«‘’^^^ ^^ ^'^^ •* Í^** ®°” ^ conciencie Claris mía 
estaba en peligro do per- 

der la fe. Mis hermanos la ha
blan perdido uno tras otro, y yo 
habla sido testigo de ello...

Mario Martins:

TRES LIBROS EN EL CA-
MINO

Jorge Sans Vito sigue teniendo 
cam de aquel seminarista que fue. 
Pelo cortado al cepillo, ojos de 

_ ®«t^a clara y segura. Gafas de 
concha para ver el mundo con se
renidad. Una naris levemente res. 
ptogona. Y un alma limpia. Juve, 
nil. que no ha perdido aún dina
mismo. asontondde por todo el 
rostro. En el Seminario de Bar- 
celona, donde ejerce funciones de 
vicerrector, es, sin duda ninguna, 
cmo un compañero más de los se. 
manarlstas, el hermano mayor con 
el consejo a punto, con la adver
tencia siempre oportuna.

Tiene treinta y un años. Y, se
gún me dice, una historia corta 
C^ a mi no me lo parece tanto.

Vtóls. leudo de Tarra- 
TT^’ JL *^^ viven sus padres. 
Unos padres generosos en verdad

Dios. Todo sencillo, como se ve.
^^ vocación que da con su 

figurita avispada, inquieta e in
dómita en el Seminario de Tarra
gona. Apenas explica algo más.

-Estudié Teología w laünl- 
versitíad Pontificia de Satoman- 
^? Wí gradué. Ahora alterno 
^ trabajo en el Seminario de 
BarceCona con la licenciatura de 
r«da«ogía en la Universidad.

Y, naturalmente, escribe Oree 
que su trabajo es ei más hermo-

acuerdo del terror mudo y anti
guo de que Dios me llamase pa
ra el sacerdocio. Quería que Dios 
oetuvlera siempre Junto a mí, quo 

v hiciera feliz. Sacerdote, no.^í'^oga a él con todo el ¿Cómo podría ser sacerdote y ser 
^ ®S?«í««»n tos títulos, feliz? ^ «rumo y

1953 publica «a la colección 
Í^Remonso» un libro donde desou- 
bro el panorama de to vocación 
sac^ptal: «,.. y El llama», Seis 
capitules sobre to familia y la vo
cación, sobre lo que se hace en 
un Seminario, sobre las rolacio- 
ne» entre ips seminaristas y los 
unlyeraitarios. Un libró senclUo, 
cordial, asequible.

. —Parece a primera vista reali
zado con materiales inconexos. 
Pero creo que hay un latido jn- 
i unidad-ha dicho
de él José Moría Javierre.

Jorge Sons Vilo pertenece a la 
redacción de «Seminarios», la pu- 
bllcaclón salmantino qué en el 
campo de lo pedagogía oclesiástl- 
» tiene un prestigio sólido. De
dicado a trabajos de enouest os. su 
nombre es familiar o quien se m- 
terese por lo sociología religioso.

«ste oficio 
humilde de preguntar. Y en eso 
está. Pera no hay que decirlo. sus 
pregimtos son muchos veces ton 
importantes como los contestado, 
neo. Sin ir más tojos, «i año 1958 
comenzaron su» cortos. Fíjenae o

• <^’0^* y a Loin Entralgo o Deilibes y o Gort Orou. 
Preguntó o Carmen Laforet y o •

Michel Quolst:
—En 1937, al volver del Cor-

Tür AÍ^n-Z.'T'^î^i *íí!.*‘i2” X ? ' 5r®®° ‘^®^ 3C aniversario de la J w¡íiZÍ^®í*íúrioá^ ÍY®^ 21 °’ f^»”ce^» caí enfermo. 
w2!?H«íi»Í.^5tí5^«r’’®®^^® Transportado urgentemente a 

on ií^«tx?^®^^®^®® empaño- una clínica los médicos perdían 
lea su opinión sobre el sacerdote, toda esperanza de salvarme; oí»*

Y le salló ese libro de «¿Cómo vá 
usted al sacerdote?» ”

—Es una encuesta a mi enten. 
der, excepcional. Es un diagnós. 
tico indirecto, pero serio 
nuestrl» catolicismo actual,'Una 
encuesta discutida, una cala en 
nuestro catolicismo. Un examen 
de oonoiebeia fecundo si al exa 
men sigue el propósito,

¿POR QUE ME HiCi! 
SACERDOTE?

—¿Cuándo se manifestó tiaras 
mente en mí el deseo de ser sa- 
cer3ote? No lo sé. Solamente me

César Vaca:
—Hace ya muchos anos. Esta

ba terminando mis cursos de Me* 
dlclna^cuando cierto día caluro
so, aburrido y sin tener que leer, 
tropecé con un viejo “Ano Cris
tiano”- que andaba por la libre- 
ría de mi casa. Empocé a leer 
precisamente algunas vidas de 
los primeros ascetas de los de
siertos de Egipto. De pronto al
go pasó que me hizo ponerme en 
pie de un salto, proponléndcr^ 
serlomente esita pregunta: ’’Es
tos hicieron tanto para salvarse. 
Y tu, ¿qué haces ” En realidad 
la respuesta ya estaba dada y la 
sentí InKtudablcmente: me vl en
el convento.

Joseph Oardijn:
—Lo que orlo rutó mi apostolado 

sacerdotal f u6 descubrir que, la 
Juventud trabajadora se perdis 
desde la salida de la eríouda y 
su entrada en el trabajo. Tenía 
yo trece o catorce años, Desde 
ese momento esto so convirtió on 
la obsesión de mi vida: consa
grar mi sacerdocio a los jóvenes 
t ra ba Jado re s , „

Ch xsPAftoh.—Pag. «a
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.desahuciado. La religiosa 
ii«ríora del establecimlento 

nXetió enviarme a Lourdes si 
miraba Con estupefaxiclón gene- 
¡^ asi Mé- Alli encontré un sa- 
cerdote.««

Monseñor Jalnw Plores i '
—Debió Influir no poco en el 

rtaanertar de la vocación el am* 
blente y el clin», del pueblo. Ma
cotera, de la provincia de Sala
manca, conserva un clima muy 
clerical. Apenas hay familia que 
no cuente en sus miembros va
riae personas consagradas a 
j)lo9. El mayor honor de una 
familia es obtener de Dios con 
la oración, el ejemplo y el ali
ciente uña vocación.

Federico Sopena:
_.,. Entonce^ sin fe, sin gra

cia viejo de corazón, aprendiz 
del sarcasmo y de la nada, en 
una tarde de Jueves Santo, a la 
bote concreta, de las seis menos 
ouarto, la llamada linperiosa pe
ro ya insoslayable, porque era 
come empujón, como ser co- 
íldo con rudeza, todavía sin ter
nura, para declr'e que lo único 
seguro era el adiós. Y entre el 
pagino, la duda, la crítica, la In
terpretación romántica—sin vein
titrés años, el éxito lltenario 
Inesperado, a poco de ser critico 

musical de un diario madrileño, ^^ ^ ^—
de ganarse un cierto resisto de ^^^ meditaciones. Respuestas que 
músico—, entre cada um de «llegan» hondo, que producen un 

• opiniones que reían, acon^jaMm ¿^a.siego espiritual, que transi 
o suplloxban en silencio, Federi- ^ - - - — •’-
CO Sopeña se fue al Seminario 
de Vitoria...
__Cardenal Siri:

—Me he hecho sacerdote por
que he nacido con esta Idea y 
iamás he tenido otra. No puedo 
decir cuándo me vino, porque se 
confunde con mis primeros re
cuerdos.

lamberto de Bchverria:
—La cosa no pudo ser más sen

cilla. Se estaba celebrando el no* 
venarlo de la Patrona de Alava, 
la virgen de Estiba’iz. Predicaba 
un canónigo vallisoletano. Un 
dia habló del sacerdocio. Lo hizo 
con calor y sentimiento. El es
quema de su sermón fue senclllí- 
Blmo: las necesidades eran in
mensas y, además, ser sao rdo- 
te era muy hermoso. Y entonces, 
a las ocho menos veinte de aquel
día, en un sitio de la Iglesia que 
yo podría señalar sin vacilar un 
Instinto dt'cidi hacerme sacer
dote...

Charles Moeller: . •
—El giro decisivo lo marcó el 

«Ketiro de vocación» que hico 
con mi c ase en la abadía bene
dictina de Saint-André, cerca do 
Brujes. Ful con una disposición 
bastante n títra. Como el núme
ro de habitaciones'en li ho®pe- 
deria era demasiado escaso, hu
bo que d eignar algún alumno 
«de los buenos» y yo ful uno de 

. tilos. Me sentí desambl ntado en 
aquel cuarto.., Tomé el misal... 
l>i r.nente tuve la sensación di
wl InfideUdid ante el Señor...

Y así uno, y otro, y otro. Vl^- 
» n de las trincheras mía d’fl 
‘^Iles. de les ambientes más en
contrados. Pero Dios los llamó 
'in d'a. en la Iglesia o en te calle, 
en medio del tráfa;»o intelectual 
n «n los ardores de les pasión a 
y U siguieron. DÍ03 les dio 010.3 
P te v'r «las mieses granada''' 
btiP se pierden por falto do bra 
Zos».

santo sacrificio, durante una. excur-El P. Vite, celebrando el ........ ------------ - -------
sión, ante un grupo de seminaristas barceloneses

“LA VOCACION ES REA-' 
LIZAR LA IDEA <^E 
DIOS TIENE DE NOS- 

OTROS^‘

En el libro quedan anotados 
estos testimonios de fe y de en
trega realmente conmovedores. 
Un viento espiritual flota por en
tre estos renglones escritos con
el corazón antes que con la plu
ma, pues son el resultado de hon-

«llegan» hondo, que producen un

miten una emoción Infalaiflcab’e.
—Creo que no puede timer va

lor sociológico. Cincuenta y dos
respuestas son demasiado pocas „^^ _______  _ _
para podar ver un común den.o- , ¿gj individuo; es realizar, senci- 
minador. Faltan además muchos , lamenta la idea que Dios tiene 
sectores sacerdotales. ¿^ nostros.”

“ Estamos Ue^ndo al final. Jor
ge Sans Vila trabaja en nuevas 
encuestas con el propósito d? bar 
cer luz orientadora en el rico y 
floreciente campo del movimien
to vocacional español. No quere
mos por eso que se escapó de es
ta especie de encuesta que es 
siempre una entrevista, sobre to
do cuando se le pu-de hacer pa-

«¿Por qué me hice sacerdote?»- 
aparecerá a finales de este año 
en edición francesa e italiana. La 
editorial Estela de Barcelona ha 
publicado en catalán doce de las 
cincuenta y dos respuestas, en un 
volumen titulado “Testimonios de 
ruta". “libro en cita con el
éxito”. .

—Parece que nuestra guerra 
de Liberación há actuado de 
“Instrumento” 'p a r a provocar o 
acelerar algunas de estas voca
ciones españolea ¿No lo cree us
ted así?

—Toda guerra tiene mucho de 
huracán. Un huracán que .hun
de a unos y despierta a otros. Se 
nota en la encueste el paso da 
las guerras. Baste leer la res* 
puesta de Hugo Thwaites, de 
Conger, de Mare Oraison.

Jorge Sans Vite es un hombre 
ordemeáo y metódico. Amigo de 
las emociones puras, de 1a amis
tad limpia y franca. Ha nacido
para respirar la paz de las mon
tañas, para mirar hacia los pi
cachos altos. Y lo hace a gusto 
en sus excursiones por el Mórtt 
Blanc. Deliciosa slmpMcldad que 
le permite cumplir sus obligacio
nes de prefecto, de director de la 
propaganda vocacional, d^í tra
ductor de libros de espiritualidad, 
dejando todavía su alma llbr ' pa
ra otras nuevas empresas. Acaba 
de corregir pruebas de «Santidad 
crlstia a», de Thlls, grueso volu
men de seiscientas y pico de pá
ginas.

—Sl la vocación es algo mas 
serio que la «voc cita» o el beso 
del ángel, ¿qué es para usted en
tonces?

—^La vocación es un misterio. 
Un misterio que mirado de frente
ciega. Parg. mí la mejor manera 
de tener ideas claras sobre la 
vocación es mirar la vocación pa- 
ral el amente a la fe. ¿Qué es la 
te? ¿Quién la tiene? ¿Cuándo? 
¿Qué hay que hacer para tener 
fe? Pe y vocación. Pe: llamada 
de Dios a la filiación dlvira. Vo. 
cación: llamada de Dios al ®^J"! 
vicio de los hijos de Dios. ¿Y 
'cómo se siente esa llamada? Ca-’ 
da uno de una manera distinta. 
Hay una frase de Von Baltasar 
que a mi entender aclara bas* 
tante la noción de vocación; «Ite 
vocación es algo esencialmente 
social, algo sustraído ai capricho

QU vuttixuw ow ív. r-*- '-” ~v--- ini 
sar por sus propias palabras, n*» 
es sacerdote, el además trate a 
otros muchos sacerdotes. Ahora 
le toca aguantar, como a cada 
palo, su vela. . 

i  ¿Por qué se hizo sacerdote.
—Creo que se parece mucho mi 

respuesta a la de un sacerdote 
holandés: hay dos porqués; el 
mío y el de Dios. El .mío, .ni 
demasiado otero ri tiene ™ucha 
importancia. En cemblo el ue 
Dios, su amorosa predilección pa
ra ©on ml BO es un porqué que 
me ha ido acompañando de^e 
que empecé a abrir los ojos. Un 
porqué que voy desrubriendo en 
cada misa y en cada absolución
.sacrame’^'tal. *

—1 Cómo ve usted al ‘sacerdote?
—Permíteme que le dlg?! que 

veo al sae rdote con u a gran es
peranza.

Y yo temblón. A' m'orne Jo^ge 
Rans VPa. eon freinte v un años 
formador de ’este Umnla Juvé”- 
tud española, autor de tres libros 

'de batalla apostólica, miembro 
.de la Hermandad de Operarios 
Dlocesa''os, sacerdote ant t do, 
lo es. Soy testigo.

F’.cren?Io MARTINEZ RUIZ
Pág. 49.—El. ESP-l^OL,
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DOGE MESES PARA EL 
DEPORTE DE LA NIEVE
El esquí, asignatura 
durante todo el año

Navacerrada, escenario dei 
W Torneo Universifario Nacional

3

i.

AI* _____________ - ___
dea «slalom», había mameaUB 

que los esquís despedían chispas 
luminosas, plateadas, limpias. S 
sol se filtraba por los ramajes 
de los pinos y hería dos bordes y 
el pico niquelado de la punta de 
1^ tablas, y por la velocidad que 
llevaba parecía que electrizasen 
con una f uerza extraña a los pu
ñados de nieve que levantaban

El esquiador seguía Jugando 
en un-preciso y atinado baile a 
no dañar a las 'banderolas ama
rillas, rojas, azules qüe marcaban 
el trazado de la halbtlldaid espe- 
<dal Era un contoneo 'gracioso, 
rápido, en el que se exigía con
jugar la veiocl'dad y la exactitud 
en ese ritmo apresurado, con el 
que había que salir por los ima
ginarias puertas que cada 'parti- 
Au^?^®' ^®^^^ Qoe franquear, 
A^jo, en la explanada de Avia
ción d®l Puerto de Navacerrada 
estaba la meta dos cronómetros, 
los 'Compañeros de estudios de 
cualquiera de los Distritos Ünl- 
Xuf^^^^l?® ^® Madrid, {Barcelona, 

Zaragoza y Granada, qua 
participaban en los VI Torneos 
Universitarios Nacionales de Es
quí. Abajo estaba la. terminación 

^y® significaba la 
derrota o la victoria y este mo
mento podía estar ahí, en la ex
planada de Aviación o en cual
quiera de los lugares del puerto 

¿Navacerrada, donde se han 
celebrado e s ta s comipetlcionei, 
que han reunido a casi un cen- 

■«wívei'sltarlos de varios 
Distritos, durante una semaiui.

ir sorteando tes banderas

K^/^'^^^O® UNIVERSI‘ 
^^^^P^ ^^^NBN UNA HIS- 
TORIA DE VEINTE AÑOS

®® «^ y^ Torneos Universita
rios Nadonales de Esquí, corres- 
^ndientw al programa general 
de los VIH Juegos Universitarios 
Nacionales, organizados por el

Lo.s nonqw,nentes «Ici ,.,,„•,„„ je Aladrnl, cam 
pen (h. Ins Vî Tnin .,s 1 v \ ,

ÏP «^I slalom gig^arde

>8 & J

Li^:
■TJ

4^ ■

. 3^^

"g^’^w^ •» ■6^
A ,

S. E. U., y con el que práctica- 1 
mente han empezado los VIH Jue* ! 
gos Universitarios Nacionales, han 
sido homenaje y recuerdo a los 
hermanos mayores que trazaron 
los primeros surcos en la nieve 
de los puertos de montaña de 1 
nuestra Patria. Fueron un puña
do de estudiantes, allá ipor el año 
1941 El día 7 de marzo, a las do
ce y cuarto en punto, se dio la 
salida de la prueba de fondo. El 
dorsal número 1 lo llevaba er za- 
ragozano Julio Lacarte, iconvir- 
tiéndosa de esta forma en el 
iprimer universitario que tomó 
parte en unos Torneos Universi
tarios Nacionales de Esquí. Ha
bía sido un grupo reducido los 
que habían estado en los VI Jue
gos Invernales de las Juventudes 
Alemanas, en Garmich La lec
ción y la eooperlencia recogida se 
transformó en entusiasmo a la 
vuelta a España. Y ellos monta
ron y organizaron los I Torneos 
Universitarios Naclonolee 'de ES- 
qri. Habían nacido los Grupo» 
Universitarios de ¡Montaña, Ha
bía surgido en España un nuevo 
deporta pues si de hecho ya exis
tía en núcleos minoritarios, redu
cidos, adinerados, el Impacto no 
había llegado a la masa ni al co
nocimiento. del gran público en 
general. La Universidad eapafio-

1 la. el S. E U., ¡fue quien dio ^

esquís, cada temporada da gente - do en Garmich. Esto también 
se prepara su equipo, se aceita sirvió 'para días después, eimndo 
sus ibotas y se arregla los pauta- ’ ' '“ ’' '’“ “ '’“•~“-
Iones o el jersey. No hay nom
bres que estén en boca de todos, 
como en el ciclismo o en el fút- 
ibol, pero éste auténtico deporte 
—porque el sólo hecho de ir a la 
sierra denota una 'postura neta
mente deportlva-^ha subido de 
tal manera en España que cada 
vez se palpa más el aumento d®l 
nivel medio entre el público.

LOíl PRINLEEJQS ESQUIA- 
DORES UNIVERSITARIOSf 

COMBATIENTES EN 
RUSIA

gran pago, organizando unos 
Torneos Universitarios Naciona
les de Esquí—en cuyo cuadro de 
honor figuran los nombres de 
BnlUo Pan de Soraluce^ Celesti
no Oebalios, Bau, Castellón, Con
chita Kindelán, Carmen Romeu— 
que abrieron lá puerta a los que 
posteriormente montarían las de
más organizaciones del Movi
miento: Sindicatos, Sección Fe
menina, Frente de Juventudes,

EL S. E. V; ADEJ^ANTADO 
DEL ESQUI EN ESPAÑA

El S E U. tfue el que. d®®P®fW a 
todos los españoles a una nueva 
actividad, enseñando el placer de 
los deportes de nieve y atrayen
do a eila al pueblo español. Hoy, 
«h nuestra Patria, no hay gran
des figuras, esa es la verdad, 
pero cada día se compran más

ae hizo la gran llamada a Espa
ña para combatir al comunismo 
çn los mismos camtpos de Rusia. 
La mayoría de los universitarios 
que ihabían participado, de un 
modo u otro, en las competicio
nes de ilos Grupos Universitarios . 
de Montaña del S, B. U., se alis
taron en el Batallón de Esquia
dores Pimentel de la División 
Azul» y dejaron sus vidas en los 
campos rusos, entintando coa su 
sangre las estopas, en una tra
gica carrera cuya meta fuo la 
muerte. A ellos, a los héroes, cu
yos cuerpos quemaron los rusos, 
como recordó Domingo Bernal, 
Jefe nacional de los Grupos Uni
versitarios de Montaña en el día 
de la inauguración de los VI Tor
neos Universitarios Nacionales 
de Esquí, van dedicados estos 
Torneos, que se acaban de cele- . 
brar en Navacerrada. Ha sido un 
reconocimilent» sincero a una 
ejemplaridad, a una gesta y una 
postura difícil de igualar.

Dlje antes que estos VI Tor
neos Universitarios Nacionales de 
Esquí han sido un recuerdo emo
cionado y un homenaje a los uni
versitarios, hermanos mayores de 
los de hoy, que abrieron marcha 
en el deporte de la nieve. La de
dicatoria de los Juegos lo doda* 
“A los universitarios que. -después 
de tornar parte en los I Torneos 
Universitarios Nacionales do BM- 
qui, marcharon a Rusia bajo las 
banderas de la División, Azul, y 
quedaron allí para siempre. A loa 
que nos precedieron en el esfuer
zo ’por conseguir la plenitud del 
deporte universitario,”

Así fue. En los 1 Torneos Uni
versitarios Nacionales de Esquí 
'hubo pruebas de descenso, habi
lidad, fondo, para los chicos, y 
descenso y habilidad para las 
universitarias. Y, además, com
peticiones de patrullas, consisten
tes en abatir tres globos a tiros 
de fusil, y en las que los parti
cipantes Iban equipados con co
rreaje militar, casco de - acero, 
fusil, dotación de cartuchos, mo
chila, raq ueta punt a de esquí y ------------ ----------- •

manta El Distrito Universitario En 1953 se reanudó esta corrlen- 
de Madrid quedó campeón, titu- 
lo que ha venido revalidando 
hasta ahora, con excepción de los 
II Torneos Uhiversitairios Nacio- 

. nales de Esquí, celebrados en el 
» valle de Nuria, en 1944, en que

LOS 0. U. M» CATEDRA 
DE ENSEÑANZA EN LA

ÜNIVERSÍDAD .

Esta fue la causa «del gran ba
che que sufrió el esquí univer
sitario én España, -pues desde 
los II Torneos Universitarios Na
cionales de Esquí—en 1944 en oí 
valle de Nuria—hasta 1953 no so 
volvieron a celebrar. La desapa
rición de la mayoría de los estu
diantes que habían oomenzado 
con el esquí en España, la muer
te, una serle de causas impidie
ron todo desarrollo, hasta el 
punto que .prácticamente dejaron 
de funcionar los Grupos Univer
sitarios de Montaña del S. E U.

te deportiva, y desde entonces 
hasta hoy se han venido suce
diendo las competiciones, loa 
Torneos provinciales y naciona- 
lea, loa cursos, el entusiasmo ipor 
uno de loa deportes más duros, 
donde hay poco eaipoctáculo y siBarcelona8eilleivóelnúmero'un<> ..-

del Campeonato. mucho de valor.
Estas competiciones de patru- Una de las tareas fundametita- 

lías eran fruto de los momentos Ips pora que el esquí so extendie- 
que se viviieron y de lo apren'di- se por Sopeña fué la organiza-
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109 de OiJôn. Burgos tlene la Sie-

EL ESPAÑOL,—Pág, S2

^..^ ^'^

clon de cursos. Pasan de 60 los 
celebrados en distintas provin
cias, .de los cuales 44 ihan tenido 
luga£ en Madrid. De fetos 60, 20 
han sido exciusivamente femeni
nos, Una sabia medida ésta. Un 
buen camino para que ©1 apren
dizaje d^ esquí, se (hiciera de 
una forma seria. La presencia 
del chico ante la Joven, partici
pando ambos en un mémo” cur
so, hubiera «dado lugar a la “ha
zaña’*, a la “valentía» del hom
bre frente a la admiración de la 
mujer, y por el contrario, la “de
bilidad» con'stante, el continuo 
pedir" auxilio al chico. Separados 
son un alumno o una discipula 
más ante las enseñanzas del pro
fesor, cada quien a lo suyo y 
con él.deseo de poder deslizarse 
por la teieve.

MAS DE 2IIM UNIVERSI
TARIOS HAN APRENDIDO 
A ESQUIAREN EL S. E. U.

El 'primero d© los cursos fué en 
Madrid, en la Semana Santa del 
año I&53, Eran 19 los alumnos 
qué asistían. Días más tarde co-

wniportantc era no avergonzarse, habla sin palabras, que 
seguir levantándose una vez y 
otra, no sentir miedo a una pen- 
thente, eeharle valor al asunto, 
no empeñarse el primer día en
dar la “vuelta María» con toda 
agHidad, hacer cuña con esa far* 
ciudad que da el ejercicio, que 
so ha convertido en hábito. Se- 
guir, seguir, seguir.

S/EKKAS PABA TODOS 
LOS ÍZN/VSES/TAR/OS

Y los universitarios de España 
han seguido por esos casi invi
sibles caminos de la nieve de Na
vacerrada o Guadarrama en Ma- 
drid. A nadie extraña el atuendo 
Qi Ias caravanas de muchachos y 
muchachas que las mañanas do
mingueras o las tardes de I04 sá
bados cogen el tren de cercanías 
o los autobuses que los dejan en 
la misma falda de los nyafites cu
biertos de nieve. Pugile ser en 
Oandanchú o en Pueyo de Ja
ca, donde los ded Distrito de Za
ragoza van a esquiar. O ep lÁ 
Molina q Nuria, donde acuden 
loa catalane». Los de Granada

como el alma se llena de uiioi 
mensajes que sólo la naturaleza 
agreste, 'impresionan^, es capaz 
do transmitir, Un montañero o

men^ba otro para chicas uní- se marchan hasta Sierra Neva- 
^^tarías, de Madrid también, da, y los de Oviedo, a Pajares, 
El Puerto de Navacerrada vió donde se suelen encontrar con 
las «liases preliminares de gim- . _
nasia, las explicaciones de lo que 
son las' tablas, las ibota,,.el nm- 
do de encerar unas y embeturar 
y poner otras, ei sujetarías a los 
esquíes, log primeaxís movimien
tos, los primeros golpes, las prl- 
meras caídas. Nadie se avergüen
za ni se extraña. Es ést© un de
porte en el que las caídas están 
a la orden de cada instante. Lo

rra de la Demanda cas! por ve
cina, y allí se puede ver en Jos 
días invernares, largos y abun
dantes, caizarse los esquís y em
prender el ‘descenso por cual-, 
quiera de las amplias laderas «le 
aquellos montes. Universitarios 
qu© saben lo que és Hin descen
so durante la semana, que sien
ten la voz del slleniclo que les

un esquiador tiene siemipre ©1 te- 
pírltu noble, el alma limpia. Sa
be que en cualquier momento 
puede Jugarse m uclhaa cosas so- 
lilas, entre ellas la principals la 
vida. Y sabe que nadi© le admi
ra ni le aplaude, sabe que es 61 
sólo el que combate y el que va 
a una mota. Sabe, también quo 
la mayor parte de las veces no 
(hay más premio que su incuria , 
personal satisfacción. Todo esto 
empuja a considerar el esquí co
mo lo qu© es; un déporte noble 
para los desinteresados de todo.

TBES UNIVERSITARIOS 
BSPANOLSS PREOLIM

PICOS

Los cursos, a los que asistie
ron a casi todos una media de 30 
estudiantes universitarios, te hao 
ido sucediendo a lo largo de es
tos siete años.y han dado l-ugaf 
a un renacer cada vez míe fe- 
dundo del esquí en la Universi
dad españole. Tanto en los 00 
provinciales como en loe tres na
cionales se han enseñado todas 
laS tóenicas más modernas, ’8 
ha puesto a disposición de los 
alum nos profesores especializa
dos que les han dado desde, '0 
esencial hasta 1© qee es pura A* 
llgrana. Y los cursos han tenido 
muchos frutos. Uno de ellos, 0' 
ambiente co g que cuenta entro 
los universitarios la (práctica de 
este deporte. Y otro, el que de
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Ha

y CHARLAS

de «’squí

Y & la mañana siguiente, con 
los esquís al honabro, emprenden 
el camino al telesilla pa*^ Hegar

andando, es una 
^ia brega. Al fin

El eiublomu <lp| 
y I)<>|H>rt.eí< d<‘l >

vencedor;

PELICULAS

faena de mu- 
Madrid queda-

Por la noche, mientras afuera 
el .vienito dejaba sueltos los cien 
mil caballos de su prisa, en <4
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£17 LOS DESCANSOS DE 
LA TARDE

dir y comparar con actuaciones y 
tiempos que estaban muy fijos en 
la memoria para calcular lo que 
significaría a la hora de la tíasi-

Ih'parbiínclito Nacional de Kduciu'inn risKn 
E l organizador de Cstob VI romeos lui

“Aquí, co nitrol 2; oq uí, coptro! , • •
2, que avisa al 1. Atención: aca- , Correa, de Madrid, había podi- 
ba de pesar frente a mí el dor-‘ ■ '

CASI CIEN UNIVERSITA
RIOS EN LOS VI T. U. N. E.

. _ _ . . uno.el tiempo. Era el primer ©xa- 
Albergue Ju-venU “Fra ncisco men de conciencia individual,me- 
Franco”, del Frente de Juventu- ■” ‘

los siete ipreolímpicos españoles, 
tres son estudiantes de UniversI-

Massana, Garriga y García 
Során. Hoy en España son unos 

universitarios, los que de 
foMna más © menos conti

nuada se dedican ai esquí.

La mañana de la inauguración 
de los VI Torneos Unlverslitarios 
Ifaxüonales de Esquí amaneció 
limpia» con una luz suave en el 
puerto de Navacerrada. Fué un 
acto sencillo. Desde la bendición 
de los esquís y el responso por 
los universitarios muertos en 
Rusia en el batallón de la Divi- 
Mto Azul, que ofició el párroco 
do Cercedilla, pasando por el Ju
ramento deportivo, que leyó en 
represeritación de los casi den 
participantes, la universitaria 
madrileña María Paz Gimeno, y 
los palabras de Domingo Bernal, 
jafe Nacional de los G. U. M., 
hasta el desfile de los equipos, 
precedidos de sus banderas. Pa
recía que el aire que 'bajaba ro- 
dardo por las cumbres del Puer- 
to se enredase a Jugar con jas 
banderas y las rizase con más 
arada Todo fué íntimo, con esa 
mezcla de sublimidad, de gran
diosidad que impone la natura
leza.

LOS RADIOTELEFONOS, 
ATENTOS A CADA PASO 

DEL ESQUIADOR

Después, 01 comienzo de las 
pruebas, la anlmadón de los mu- 
chachos de cada Distrito a la lle
gada de los suyos en los relevos. 
Los radioteléfonos no cesaban 
de hablar enitre si. 

sal 4, acaba de pasar frente a mí 
el dorsal 4. Cambio.”

«Aquí, cootiroi 3; aquí, control 
3. He oído tu mensaje Cambio.» 

“Quiero hablar con ©1 control 
1, quiero hablar con el control A. 
Cambio.”*

Segundos después ya tenía la 
Toz del control solicitado.

“Bien. Muy lejos veo el dorsal 
2. Sí, es el 2; por loa prismáticos 
lo .he visto. Llega despacio, cam
bio.”

Los miuchachos se aproxima
ban comtlnuamen'te al control 
principal, ai de la meta. La an
siedad por enterarse cómo Iban 
y por dónde marchaban sus co,m- 
^ñeros era continua. Los de 
Granada, en los relevos, por sa
ber la suerte de Enrique Ortiz, 
Antonio Pretel o Manuel Beltrán, 
9u©» "como los catalanes Ramón 
Puig, Luis Glmetí'o y Manuel Co
rrea, se las tenían que ver con 
108 ocho kilómetros de que cons
tat la prueba. Eran pasos difí
ciles algunos; otros, en los que 
le prudencia podía hacer más 
íue el arrojo o la temeridad por 
anzarse en una pendiente. La 
llegada al Escaparate de cual- 

^® ^°® relevos era una an
siedad viva para madrileños y 
'"atalanes, sobre los que se vol

’ll iA°^° ** i^ttetós de la compe- iwlon. Era de nuevo volver a re
unirse en Itorno al radloteléfo- 

'^^*’ c6mo seguían por
•1 Tetógrafo o la Pradera de file- 
« Picos, la ventaja que Manuel

do sacar al catalán Salvador 
BatUé. o los minutos de ventaja 
con que había pasado por el 
controd de la Pradera de Siete 
Picos. Ocho kilmetros sobre unos 
esquís, con trozos de terreno 
donde práctteamente hay que ir

des, antes de la cena y como un 
descanso bien apetecido y gana
do, se proyectaban películas y do
cumentales sobre deportes de 
nieve y montaña. Unas veces 
eran puro recreo; otras era una 
lección que aprénder, cosas que 
llagaban de Austria o Francia, 
de Noruega o Canadá.

Da charla se sucedía después de 
la cena. Aventuras posados en 
Sierra Nevada, Nuria o La Moli
na. Cada uno tenía a flor de la
bios 103 momentos duros de ia 
pérdida en medio de la tormenta, 
de la ventisca. Los triunfos con
seguidos en los trámeos 'provincia
les que les habían conseguido el 
llegar hasta el nacional.

cerca del telesquí, donde estaba la 
salida de la habilidad gigante fe? 
menina. Los Chicas también po
nían su valor y su pericia. La ca
talana Mena Luis Wahl fue aa que 
se llevó a su tierra tres copas, «3 
habilidad gigante, descenso y ha- 
bilidad especial. Una chica que 
nada aparentaba, pero puesta so
bre las tablas era una maravilla 
de velocidad y pericia sorteando 
¡las puertas o comiéndose el terre
no hasta llegar a la meta.

La llegada de cada uno de los 
corredores era la misma pregunta.

—¿Cuánto?
Una palabra que decía todo. LOs 

cronometradores daban a cada

ficación final. Hubo días en‘que 
la lucha Madrid--BarcBlona pola
rizaba casi enteramente el inte
rés de jos Vt T. U. N. B. Los dos 
equipos tenían las fuerzas nivela
das, los esquiadores con casi las 
mismas facultades, ibdo consis-
lia en echar guante, arrojo, 
cálculo sotare la actuación de! ad- 
versario para seguir por el cami
no que 'llevaría más fácilmente al 
triunfo. Y hubo quien, corno A’- 
fonso de Barbón salía dispuesto 
a Jugárselo todo por «1 todo, con 
el fin de sacar las décimas nece
sarias para conseguir la copa de 
campe&i en descenso. Los ojos 
quedaban prendidos, hasta» el 
aliento se paralizaba cuand^^se
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Ens tríunfailnres reciben las copas en el día final de Ia enm 
jK'tieión

veía descender a este univers[ta- 
rlo de Madrid.

SALTOS Y FONDO, LAS 
PRUEBAS MAS DURAS

Parti el último dia quedaron^los 
saltos. Sil tmmpoiin se convertía 
en a^p’nos momentos en una ma* 
no tiÿ la que nacían ángeles sin

EL ESPAÑOL.—Pá«. 64

alas. Mejor, con ellas en los pies. 
El miedo era mal compañero en 
esta prueba, ei sentirse solos, sin 
una atadura que les mantuviese 
asidos a algo. Bra el encontrarse 
con el suelo de una iforma bas
tante violenta. Ricardo Urgoiti y 
Aílíonso de Borbón saltaron impe- 
eatolemente. ¡Loa granadinos» úni
cos conf^los de Madrid, que se

atrevieron a lanzarse ai vacío 
sieron todo su esfuerzo y su valm 
en alcanzar unog puntos oue « 
permitieron entrar en ei 
puesto en la clasificación finali 
los Torneos. Barcelona qu^ó 
segundo lugar y Zaragoza y Bi 
bao se repartieron los ttUMs» cuarto y quinto. ^^^^

La prueba más dura, sin duda 
ninguna, fue la de fondo. 
quince kilómetros, partiendo d« 
de el Escaparate hacia el Puerto' 
cruzando ei Telégrafo hasta k 
Piadera dei mismo nombre, oara 
continuar hasta la Braderai 
fA®^ ,^o^J ®^^^ ^^s^ ^ba
jo del Séptimo, volviendo hacia 
la explanada de Aviación y se
gundo Cogorro de las Maravlllaa' 
regresando al punto de salida^ 
ro cubriendo este recorrido dos 
veces, pues el enunciado eran ocho 
Kilómetros, sobre el que se de». ‘ 
arrollaron los relevos. La espera 
se hacía larga, se consultaba a 
ios radioteléfonos para ver por 
dónde se hallaban situados, para 
enterarse de la posible retirada o 
del percance. Los dos médicos. 
Feced y ¡Escapa, siempre tenían 
el botiquín de urgencia colgando 
en bandolera. La salida hacia el 
lugar donde se encontraba el es
quiador podía suceder en cua’- 
quier momento. Luis Segalás de 
Barcelona, fue el primero en’ cu
brir los 15 kilómetros. Cuando se 
le vio aparecer cercano a la me
ta se empezaron a preparar la 
rnanta, el café, los jugos vitamí
nicos, la Chumilla improvisada en 
to que rendir el primer descanso. 
Operación, que se repetiría cuan- 
’®® veces se aproximaba un esquiador. w

RECONOCIMIENTO Y HO
MENAJE A LOS VIEJOS

SEUISTAS

.^ Torneos Universita- 
ríos Nacionales comenzaron con 
un recuerdo emocionado a los pri
meros universitarios que abrieron 
en la nieve los surcos ea log que 
sembraron la afición a este depor
te, to Clausura fue un reconoci- 
miento a 109 que aún quedan de 
días ftej^os. Ei ¡título de miem- 
®^®s.de honor de dos Grupos Unl-. 
vectarios de Montaña fue entre- 
gado a antiguos universitarios y 
seutotas de corazón. Hambree, 
junto a. los cuales la charla de vi- 
anclas y hechos tiene un sabor 
maduro. Allí estuvieron, presentes, 
recellendo el diploma, mezclados 
con los muchachos de hoy que 
abra^ban sus trofeos plateados, 
^n hennosamente ganados. Era

’5?^^ *^® í* continuidad, la 
iideudad a un mismo espíritu y 
una misma andadura, la de ¡hacer 
para España una Juventud gene
rosa y fuerte, entregada al herois- 
nio de tos cosas que no saben del 
aplauso de las multitudes. Ellos, 
^ esquiadores de ayer, como loe 
de hoy, son los que llevan por to
dos los caminos de España la an
torcha de la frase con que se de- 
»mn jos Juegos Olímpicos: «Que 
to llama olímpica prosiga su ca
rrera a través de tos generado-

bien de una huna- 
ni^d cada día más ardiente, más 
esforzada y más pura».

Pedro PASCUAL 
ÍEnviado especial).
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volver los ojos a*los colores y las 
formas de unas tierras tan Uga-

UN VERDADERO MUSEO 
DE AFRICA

«Pintores de Africa» es

11

premio d1 primer
irartido eou 01

H tXPOSICION PINTORES DE ÂERICÀ

699 artistas con 1.110 obras han participado
desde el año 1950 en'este certamen español

Ui Fxp<)si(M<>n
la izquienta, el óleo de Máximo de Pablo que Im obb'iúdo

P ON ésta son once Exposlcio- 
nes. En los primeros días de 

febrero de 1950 nacía en Madrid 
que ahora llega a su once ani

versario. Una Exiposlci6n que 
Cunea antes se había celebrado 
«n España y que después se na 
ido sucediendo puntual cada año 
Wn el mismo designio que se 
fundó: el interesar a los autistas 
españoles en las temáticas hls- 
peno^ricanas. Esta de 1900 es 
•» XI Exposición de Pintores de 
Africa.

Oon insistencia hemos repetido 
*® palabra denominadora de la 
«Ifra: once. Lo hemos hecho in

tencionadamente para resaltar ia 
continuidad en ia labo¡r empren* 
dida, mérito destacable en esta 
clase de certámenes, donde el en
tusiasmo del primer momento y 
la novedad Impiden mudhas veces 
que la labor se continúe. No ha 
sucedido así con la Exposición de 
Pintores de Africa, qu el lega a &u 
once edición con más pujanza e 
interés.

Por una orden de la Presiden
cia de la entonces llamada Direc
ción General de Marruecos dei 
mes de agosto de 1949 se convo
caba a los españoles a una hueva 
tarea. Trabajo de paz y Anor, de

Que los artistas españoles 
atendieron aquella iprlmera lla
mada queda bien demostrado al 
visitante del palacio donde tiene ' 
instalada su sede Ila Dirección 
General de Plazas y Provincias 
Africanas, en el madrileffo paseo 
de la Castellana. Ya desde el ves
tíbulo nos salen ai paso y la aten
ta mirada los pequeños y desnu
dos negros de ánatomía tinta, las
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obra d» Mu
Lni»ez-Kob«*its, primer

Itiemio de aenaiela de la
\I Exjiosición

misteriosas ¡bereberes veladas por 
las blancuras, la exuberancia de 
la selva «de Quinea, los ríos tu
multuosos, en los que el agua se 
deshace en arcos iris; las canoas 
accionadas por potentes brazos 
negros, la podicromia de los zocos 
en día de mercado. Todo lo que 
de abigarrado y cautivador tiepe 
Africa está expuesto en los iten* 
zos, dibujos y esculturas que esta 
Dirección General africana ha 
coligado en sus paredes.

'4'Jfe^ * ** 7

Es ya un verdadero Museo de
Africa, y todos tes fondos artís
ticos de él proceden, precisamen
te, de estas once Exposiciones ce
lebradas a partir de 1860, 16 cual 
nos demuestra que la idea ha te
nido fecundidad. Tanta, que ya 
los cuadros no pueden estar cop- 

\tenidos en 408 despachos y salo
nes, y suben por todas las esca
leras de la casa, acompafiándo- 
nos en todo momento y mostrán
donos en cada rincón una nueva 
faceta del Goptfaeofte africano, 
que apenas podíamos sosipechar 
en su variedad y riqueza cromá
tica

«orí?¥5T'*5^
Estamos en el despacho - nerM do VM^TAP 

general de PBazas y ProS Africanas. Y, como es hiwïi Ï 
estas paredes también tendí 
mitestras muy singulares de w 
listas españoles que tienen comñ 
torn, tipos y paisajes afneSÍ

—Estamos muy contentos de là 
conseguido en estos once añí 
con las Exposiciones convocad^ 
I»r esta Dlreoclón General qS 
*^®*,* ^^ 'hornos encontrado u 
continuidad de la tradición plc. 
tórica ^rlc^lsta, qqe haWasÍ 
^® supportante con Fortuny y 
su dl«Wo Tapiró en la seH 
da milao del siglo pasado.

Díaz de VHtegas está contento 
de verdad, muestra las obras de 
arte con el entusiasmo de ouien 
corapdueba que algo le toa salido 
Mgún sus más queridos deseos 
El fue el promotor de la idea y 
es natural se encuentre enewu 
fiado con todo lo que se ha ido 
acumulando en el transcurso do 
estos diez años.

■—^ Ica Ha su puesto y supone 
mucho para los españoles; mr 
eso creo que todo lo que sea ln> 
teresardos ipor los asuntes afri
canos es una labor patriótica 
que es menester alentar y difun
dir. En estas Exposiciones puede 
comprobarse cómo crece ese In
terés; desde la primera a esta de 
ahora cada vez son más numero
sos los artistas y más variadas 
loa obras.

LOS CONCURRENTES A 
LA XI EXPOSICION

wí*®"^ '**”^® ®^ general Díaz de 
yiUegas; no hay más que mirar 
tes catálogos de las distintas Ex
posiciones celebradas para com 
probante.

En la Exposición de 1960 fue* 
ron admitidas 60 obras plotórl-

NINQ-ÜN marco, más ade
cuado que el Voile de loa 

Gaidoa para la instalación de 
una Bacuela de Altos Batu- 
dioa 9ooiatea. Bu carácter re
ligioso y social ae comple
menta con la creación de este 
centro de formación social 
que tiene como ndaión estu
diar, Conocer y profundiaar 
la doctrina aociai cristiana, 
Kaciéndola asequible a todas 
loa esferas sociales. Para la 
eficiencia de eata gran Ifibor. 
este centro ae apoya en‘la ge
nerosa ceportaoión de la Or- 
ganiaaoión Bindioal, que hace 
ame estos eatudioa sooiatea 
i^eean verdaderamente prêtât^ 
coa y no ae limiten a simples 
especulaciones teóricas. Bn 
éfecto, la proyección en el 
campo de. las inquietudes ao- 
dalea que corresponderá este 
centro de formación social, 
debe conectar de modo per
manente con la fuente viva y 
genuina de la realidad social, 
que son los Sindicatos Verti- 
calea. Por otra parte y a tro-

ESTUDIOS SOCIALES
véa de su Patronato, cuenta 
con la indispensable edabo" 
raoión de loa eapeoiaiiataa ea- 
pañolea nula deatacadoa en la 
ciencia de la Bociologia. Co- 
rreapode también a cata Sa^ 
cueto, que viene a ser como 
una eapecie de Facultad Su- 
oial, el incremento de loa ea- 
tu^O8 aocialea, en nueatra 
Patria, jf una labor de inter
cambio bibUoffrdfico y docu
mentai con otroa inatitutoa 
extranjeros similares.

Del miamo modo ,contribui
rá a la divulgación de eatoa 
eatudioa con numeroaaa becas 
de eatudioa v a través de la 
ttditorial dgl Patronato, que 
tendrá su propia imprenta, 
Confiada eata inatituoUin a la 
sabia y aeculair orden bene
dictina, aua miembros inter
vienen activamente- en la la- 
l>or de formación aocioiógicti, 
aportando todo au aaber y ex
periencia en la materia^ ya 
que la Orden tiene en loa Bs- 
tadoa Vt^doa tres Univerai- 

dades en donde se ouraan en- 
aeñanaaa aocialea.

Bata institución que Ka da 
(ácanaar un gran prestigio 
nacional, proyecta la creati 
de una biblioteca eapectaUaa- 
do y organiaard conferencias 
de especialistas españoles y 
extranjeros. Be encargará del 
Miudio y divulgación del 
BvangeUo en lo mucho que 
contiene de enaeñanaa social 
y ouidard de la regularidad 
de ejeroioioa espirituales y re
tins de formación social, con 
lo que Ka de contribuir a mo- 
^It^ la infraeatruotura de 
la sociedad eapatiola, deste
rrando para siempre las lu- 
oKas fratricidas. tS» largo y 
meditado estudio de la reatt- 
dad sooiai española, un cono- 
cimiento de loa problemas 
planteados y resueltos a lo 
largo de veinte años de pos> 
son tareas que abren perneo- 
ticas insospeolMSaa para el 
futuro de la Bacuela de Altos 
Bstudios Sociales.

IL EfiPAÑOL.—Pág. 56

MCD 2022-L5



.„. en la de 1900 son 72 los H 
^¿s expuestos, a los que hay H 
^¿añadir 14 acuarelas,' 13 es- ■ 
cituras» 2Ô dibujos y nueve gra- ■ 
'’^tra oaraoterístlca de osta H 
vi&xposlclón es la gran afluen- ■ 
Sa de mujeres artistas. En la de ■ 

no hubo más concursante ■ 
i^entoa que Pura Vázquez, con ■ 
^cuadro. En la de 1960 son ■ 
^ntlcuatro las mujeres que han ■ 
mandado sus obras, las cuates su- ■ 
^n 33. Obras Importantes que ■ 
han concursado en pian de igual- ■ 

con las de los hombres, co- ■ 
mo 10 demuestra- qu© el premio ■ 
de acuarela ha sido ganado por ■ 
^ mujer, que otra se ha lleva- ■ 
do el segundo de pintura y otra ■ 
más, el cuarto. ■

SIETE PREMIOS Y CRN- 1 
CUENT A Y SEIS MU, PE- | 

SETAS S

Ix)8 (premios establecidos «para' g 
la Exposición de Pintores «de S 
Africa son los siguientes: el má- | 
Ximo, “Medalla de Africa", do- 0 
Udo con 20.000 pesetas, que este E 
año ha recaído por primera vez B 
en un escultor. Tomás Ferrán- | 
diz, por su obra titulada “Oru- 1 
no" lista máxima recompensa | 
puede recaer en cualquiera de 1 
los expositores, y hasta el pre- 1 
sente año siempre había sido «ga- 1 
nada ipor pintores. ’

En la sección d« pintura el j 
primer premio está dotado con 
10000 «pesetas, habiendo otro se- | 
gu’ndo de 4.000 y un número in
determinado de accésits, que el 
Jurado acuerda cada año. En el 
presente el primer premio «de pin
tura ha sido otorgado dlvidién» 
dolo entre Máximo de Pablo 
(cuyo cuadro es sin duda el mas 
interesante de toda la Exposi
ción) y Núñez de Cells. El segun
do ha recaído sobre María Mira 
y han «obtenido accésits en esta 
seoclón Manuel Dorado, (Rafael 
del Real, y Gloria Merino.

El (premio de escultura lo ha 
ganado Modesto Gené con una 
"Cabeza de niña” tallada en ma
dera de Guinea. El de dibujo, 
Ignacio Gil, con “Rlfeña". El de 
grabado, Fernández Barrio.'Y el 
premio de acuarela se lo ha lle
vado Marisa Lótpez Roberts con 

1 su composición que titula “La 
hlgüera".

Joaquín Ventura, secretario del 
Instituto de Estudios Africanos, 
nos muestra las obras premiadas 
y lamenta que no haya sido ma- 
yer el número -de «premios, ya que 
este año han sldg muchos los que K
«e ta merecían. K

MARIANO FORTUNY, PRE* 1 
CURSOR DE LOS PINTO- ' 

RES DE AFRICA

El 12 de febrero de 1880 lie- 
Wha a Tetuán Mariano Fortuny, 
Men de veintidós años, (pintor 
^nsionado tpor la Diputación de 
Barcebna en Roma. Pero Roma 
to era del agrado del inquieto 
wtalán; la producía “el efecto 
oe Un vastó cementerio visitado 
por extranjeros". Por eso cuan- 
00 se produce la guerra de Aírh 

conducida por el general 
«tal y narrada por Pedro An
tonio de Alarcón, que en aque
llas “Escenas -de un testigo...” 
oarñ -por primera vez constancia 
8e su fibra de escritor, el pintor 
'Pido ser enviado allí vol untar la

tmenle. Fortuny llega a vestir el 
uniforme de soldado de la época, 
'pero su acción en Africa no es 
guerrera: lápiz en mano en vez 
de fusil, su mirada sigue atenía 
no sólo las batallas, sino más 
bien la exótica vida del pueblo^ 
marroquí, sus tl-pos y costum
bres, que trasladó con todo par 
olente detalle a unas acuarelás 
que han quedado como prototipo 
de un -género.

Affrica tuvo un especial em,bru
jo para Fortuny; desde entonces 
no dejó de pintar tipos marro
quíes, y su devoción africanista 
le llevó, en su vuelta a Roma, a 
vestir los fastuosos ropajes ára
bes en su vida diaria de hogar.

Oleos de la pintora («loria Merino, otro de. los premios de pin
tura de IPGU

El i.rviuu. de dibujo ha correspuudidu a t

Muchas veces volvió desde^ aquel 
día en que llegase con los volup
tarios catalanes a Tetuán; lo más 
emotivo de su obra son (precisa
mente esos apuntes acuarelados 
en los que tan certeramente su
po captar la luz fuerte del norte 
de Africa. ,

Fortuny comenzaba, un camino 
en la pintura española que des
pués de él ha sido siempre cul
tivado con menor o mayor asi
duidad. Su paisano y contempo
ráneo Tapiró, Miguel VHardich, 
Ortiz Echagüe, Mariano Bertu- 
cíhl, Cruz Herrera, Agustín Mor
cillo, Núñez Losada..., son nom
bres que hay que unir a las te
máticas africanas y que yan des-
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REGULACION ARANCELARIA
A SI* regreso a Washington, 

después de asistir a la 
conferencia económica que 
tuvo lugw en París en enero 
último entre representantes 
de los países de la 0. S, G. B., 
del Cana^dd y de los Estados 
Unidos, ei subsecretario de 
Estado norteamericano, Dou
glas Dillon, hii^o unas decía- 
radones a la revista 
nU. 8. New d World Report», 
particularmente reveladoras 
en cuanto á la presente fase 
de la economía occidental. 
Por lo que se refiere concre
tamente á" los problemas co
merciales, el señor Dillon’ hi- 
^0 algunas afirmaciones que 
no han perdido, ni mucho 
nwnos, la menor actualidad. 

La primera de ellas era la 
de qus (das antiguas barreras 
que frenan el comercio están 
en victs de abatirse». La se
gunda, que con una mayor 
unidad o integracián econó
mica los respectivos disposi
tivos^ económicos serirj/n más 
pod'^rosos y esto daría lugar 
por la consiguiente elevación 
del nivel de vida que deter
minaría, a un acusado incre
mento del comercio mundial. 
La tercera, que los ^países del 
Mercado Común están llevan
do a cabo una sustaticial re
forma arancelaria encamina
da, entre otras cosas, a que 
las tarifas queden unificadas 
y reducidas hasta el limite 
más bajo posible.

Estas declaraciones nos 
descubren muy bien toda la 
importancia y toda la signi
ficación de los problemas co
merciales y arancelanos en 
la present^ etapa de la his
torió económica europea y 
occidental. Por ello^ ningún 
país de cuantos pertenecen a 
la 0. B, O. E. permanece aje
no ai desenvolvimiento de los 
misinos. Lo que hao&n es jus
tamente lo contrario. Lo que 
hacen es adecuar la estructu

ra de su economía en gene- 
f’oi y de su comercio exterior, 
en particular, a las exigen
cias y a las características 
decisivas de esta nueva etapa 
económica.

En el caso dc España se 
aúnan dos ramones para se
guir con la mayor atenció>n 
estos problemas. Una .de ellas 
es su condición de socio, con 
plenitud de dereohos y obli- 
gaciones, de la 0. E. 0. B. 
Otra es la que se deriva del 
proceso de estabilimación eco
nómica iniciado en el mes de 
julio último. Este proceso lle
va implícitos muchas medi
das particularmente relacio
nadas con el desenvolvimien
to e incluso con la estructura 
de nuestro comercio exterior 
al que ha de atemperar a una 
nueva situación en la que, de
bido a una progresiva Ubera- 
timación comercial, a que 
también nos obliga nuestra 
condición de miembros de la 
O. B, G, E,, el arancel jugará 
una función importantísima y 
en gran parte sustitutiva de 
medidas Oi reglamentaciones 
ya superaxUis.

^íLa vida económica de un 
pueblo —afirmaba el Caudillo 
en un discurso pronunciado 
C'n 1947— no puede ser her
mética, no puede enesrrarse 
entre sus fronteras, sino que 
está enlamada con la vida 
económica .de otros Estados.» 
Esta didfana y rechista t>L. 
Sión del problema de las re
laciones económiccBs entre los 
países es la que ha configu
rado el desenvolvimiento de 
la economía española en los 
veinte años últimos para 
Raptaría /i sus imperativos. 
Por ello mismo, el Caudillo 
también afirmó en otra oca
sión, concretamente en unas 
declaraciones que hiiso a la 
periodista norteamericana 
Margaret Higgins, en 1951: 
(íNuestra meta es la libertad 

económica.» En realidad, la 
¿® ^? ^oonomía española desde el triunfo dei^^^^^^ es la U£ 

Ï^r.â^ ^^^^^^^ esfuerzo 
©L desarroKo de nuestro 

dispositivo ecoryimico con vis- 
^°^^ f^'^^'f'c Otras cosas, a ca. 
paoitarlo realmente para la u

^^ ^^ ^ mica piéna u 
efectiva, de la que, corno ea 
bi^n sabido, nunca había go- eado. '^1/0

Es^To, una ves superadas 
los fases fundamentale,s de 
su expansión económica in 
corporada a la 0. E. o ^E y 
lioada por acuerdos ooncre. 
tos y específicos al Pondo 
Monetario Internacional y a 
otys organismos económicos 
internacionales, superadas 

^^^^<is y acaso 
mas difíciles etapas c^l plan 
de estabilización proyectado 
pora consolidar todos esos 
gonces, se encara ahora con 

. la necesidad de adecuar su 
comercio exterior, en todos 
sus aspectosi a esta nueva sí- 
t^ión, ya que en el futuro 
ha de desenvolvarse o ha da 
funcíona>r conforme a unas 
nuevas normas entre las quo 
el arancel, entendido como 
elemento corrector o modifi
cador de sú actividad, paro 
nunca como entorpecedor o 
supresor de la misi^, y aten
to siempre a las diversas y 
sucesivas circunstancias eco
nómicas diel país, jugará un 
ptepel fundamental. De ahí la 
decisión adoptada por el Con
sejo de Ministros en su últi
ma reunión de enviar aJ Con
sejo dé Economía Nacional, 
para su urgente dictamen, un 
ptroyeoto d^ Ley de ‘ Bases 
Arancelaria, que debe regu
lor, desd^ este punto de vista, 
su desenvolvimiento futuro, 
sobre la base de esa libertad 
económioa preconizada siem
pre, desde el primer instemte, 
por el OaudUlo,

de mediados del siglo XIX hasta 
nuestre» días. Estos días de 1949 
en los que se Iniciaron las E«- 
•posiciones “Pintores de Africa”, 
que han tenido la fuerza sufi- 
oiente ipara Interesar a gran nú
mero de artistas españoles.

á^^S^®® NOVENTA Y 
N U.E V E ARTISTAS, CXW 
ÍMIL CIENTO DIEZ OBRAS

En ej transcurso de estas once 
Exposiciones celebradas con te
rnas africanos, las cifras totales, 
tanto de número de expositores 
como de obras, expuestas, es en 
verdad importante: 099 es eí to
tal de los artistas que han ex- 
?“®?^’ J“ c^S’^es han precenta- 
do 1,110 obras. Bien es verdad 
que muohos de ellos son habl- 
tu^es de estas manifestaciones 
artísticas africanas y casi todos 
tos anos concurren, por tó que 
puede asegurarse que existen en
M verdaderos especia
listas de estos lemas, que los 
cultivan oon ipreferencia a cual" 

quiera otros. Esta especialización 
®® <*«!>?• ,ho hay que dudnrlo, a 
la asiduidad en las convocato
rias de los Premios "Pintores de 
Africa”, y lo mismo se podría 
aflnmar que a no ser >por esteb

^M^® especialistas no 
existirían, 'por- lo menos en tal 
cantidad y variedad.

^ labor de la Direc
ción de Plazas y Provincias Afri- 

^”“’°® ®on la conce
sión de los premios, A muchos 
de los premiados ae les beca des- 
fpués para que puedan llevar a 

en determinados territorios 
®^”»“08 una labor iptetórtoa o 
escultórica más amplia y en con
ato direato con el ambiente, 
^tas estantías de artistas espa- 
ÍSÜ® ®" 'Africa varía según los 
casos, pero nunca es inferior a 
varios meses, radicándo princi
palmente en Santa Isabel y an
tes en TetuAn.

‘^® estas líneas 
se habrá 'podido observar que la 
Importancia de )a Exposición, que

nació en 1949, ha ido ganando en 
concurrencia de artistas y nú
mero de obras. La más nutrida 
a este respecto fue la VU cele
brada en ©I año 1956, en la que 
se exhibieron 171 obras, corres
pondientes. a 101 artistas

En el transcurso de estos años 
^n sido galardonados con Me
dalla de Africa, que viene à ser 
como te. medalla de honor de este 
certamen, los siguientes ipinto
res: José Cruz Herrera (1950), 
Rafaed Pellicer (1951). Núñez 
tx^fl^ (1953), Jenaro Lahuerta
i * \ -ú^lano Bertuchi (1956), 
Antonio Ouijarro (1966) y Waldo

<10®). A ellos hay que 
®'®Í?®®L ^ obtenida por el es
cultor Ferrándiz en este año. Se 
Observará que en algunos años 
ÎÎ2, ^® concedido este máximo

P®^® ®® una de las atribuciones del Jurado de no 
® ®* ®® ’° estima opor

tuno,
5âS®î® ®® LUGAS 
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TVE EN LAS PANTALLAS EXTRANJERAS
A través de la Eurovisión, imágenes 
españolas en diez millones de receptores
En la costa última catalana, en 

la rluta de Francia, los Piri
neos resbalan hacia el Sur y aso
man hasta el mismo litoral. La 
consecuencia, como es bien sabido, 
se traduce en esa espléndida pos
tal vive de paisajes qué lleva él 
nombre de Costa Brava en loa 
libros de geografía y las gulas 
de turismo. La Costa Brava ea 
toda un manual de belleza: el 
mar juega al escondite con la ro
ca, entre espumas blanquísimas 
y montañas cortadas muchas ve
ces a filó, que embisten a las 
olas.

—cinco kilómetros y mefllo— de 
hierro engarzados unos con otros, 
en sólo cuatro días empezó a ore. 
cer y crecer alzándose sobre las 
viejas encinas. Una legión de 
otxreroa se afanaban como arar*

Uso de estos rincones de 1« 
Costa Brava es Toasá de Mar. Con 
San Feliu de Guíxols, forma una 
recogida bahía en cuyo fondo se 
alzan loe cerrps de la cadena 
costera catalana, las últimas es-* 
tribaciones de los Pirineos en el 
ror de Gerona. Para completar 
el paisaje en ana altara del fon
de de la bahía de Toasá está el 
viejo monasterio de San Gráu, 
que Aie en tiempos de benedicti
nos una artística ermita de cam
pana chica.

Y él paisaje idílico que rodea 
la ermita de San Gráu se ha 
visto en estos dias últimos asal
tado por una torreta metálica de 
10 metros de altara. Junto a los 
soportales de la vieja iglesia, una 
estructura de miles de tubos

ñas en el enrejado de tubos que, 
poco a poco, iba tomando la for
ma de una torra más estrecha 
conforme ganaba altura, hasta 
terminar en una plataforma de 
escasos metros.

IU lugar, tan solitario siempre, 
cambió de aspecto como por en
salmo. La torre dominaba el pai
saje; destacaba en la distan
cia subida en lo más alto de San 
Gráu, a 500 metros sobre él ni
vel del mar. Las gentes de San 
Félíu, de Tossá, de Idacostera, de 
Vidreres, de las numerosas mar 
tías que puntean de ha^'co Ins 
faldas y pequeños valles entre las 
sierras, comenzaron a llegar bas
ta la ermita de San Gráu.

—Son los de la televisión.
Los de la televisión eran, en ver

dad, muy pocos. Los más, varias 
brigadas de obreros dirigidos p r 
algunos técnicos: gente de mono 
azul, gorrito con visera en la ca
beza y guantes de cuero en las 
manos que, convertidos en ver-

Un vamión emisora r stalndu
en Le rerUius, en «^I riiim-o fran-

Aianu con España
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dad^os funámbulos, izaban tubos 
y más tubos de acero atornillán
dolos en los ya fijos en la torre. 
Poco a poco así las 22 toneladas 
de pequeñas viguetas formaron la 
gran estructura picuda de la to
rre, que tenía en su base nada 
menos que nueve metros de lado. 
Unos cables de acero amarrados 
a los troncas de las vi. Jas enci
nas del lugar hacían de vientos 
para mantener en pie el formi
dable «meccano.

REUNION DE INGENIEROS

‘^® <^íá3 antes, justamente 
el 21 dei^ pasado mes, en Barce
lona había ter ido lugar una im
portante reunión de ingenieros 
europeos especializados en tele:: 
visión. Los acuerdos tomados por 
los señores Lovaine, Vinson, Du
bois, Sánchez-Cordovés y otros 
más, en calidad de asesores, ha
bía tenido resultados inmediatos. 
Los ingenieros franceses repre
sentantes de la TI. T. F., así como 
de la T. R. T. y C. S. F. (empre
sas estas últimas constructoras 
de aparatos de sistema de enlacé 
por microndas), habían llegado a 
hispana con una misión urgente y 
concreta.

Para el día 2 del presente mes 
estaba anunciado en el estadio 
Santiago Bernabéu, de Madrid, el 
partido de fútbol correspondiente 
a los cuartos de final de la V Co
pa de Europa, antee los equipos 
del Real Madrid y el ó. G. G. Ni
za; este último equipo se cifraba 
por los cronistas deportivos co
rno Uno de los más serios rivales 
del Real Madrid en su iintento 
de conservar el codiciado trofeo 
europeo. La expectación entre 
loa aficionados al fútbol de todo 
el Viejo Continente estaba pen
diente de este encuentro, que te
nía el incentivo, además, de ha- 
bír perdido el Real Madrid en 
Niza su primer partido reglamenta 
tario de la eliminatoria,

Ix>s ingenieros franceses de te-

Jav^ón tenían un objetivo cor.* 
creto: realizar las gestiones opor
tunas en los organismos españo- 
a^»??^J®*^®*' ^^® ®^ encuentro 
^'¿tlwlistico pudiera llegar a los
?ilv ^¿°® ’^^ ^°^^ Europa al sdr 
uiiundidas las imágenes capta*- 
^ en el estadio Santiago Berna- 
beu por la red internacional de- 
nonainada «Eurovisión».

monte Caro, en las prQximldnrf? ■ de Tortosa, y en el Sonte 
■ Oercano a Valencia, se ha 
■ dido grandemente el áreaTetevlsián en el terrltS ntl * 

nal. En resumen, das emisor^ria 
Madrid (Chamartín y Navarra 
da), Barcelona (Tibidabo), S 
go^ Muela). Tortosa (£ 

^ Valencia (monte Gar? 
bí) cubren ya bastante mân? 
una tercera iparte del terrltorín 
nacional. Por otra parte, se 

--------- ——lían en trance de construcción 
piar, cónaodamenta sentados ante nuevas estaciones transmisora» 
la pequeña ventana encendida de ‘lue harán llegar las imáeen^’

5^®Ptor, el malabarismo con ®-®t™’ buena aparte de nuestra el balón de Di Stéfano, las esca- Patria. ®tra
pad^ de Gento o los disparos de ^- transmisión de renortalw 
Puskas; todo frente a Un enemi- españoles a las emisoras de le
go de la categoría del O G C. levitón del -extranjero estaba we. 
Niza- vista para el mome -to en que £

^" •« área de influencia—dependiente de 
los obstáculos geográficos, altl. 
tud. etc.—-, las fronteras iplrenai- 
ca y ’portuguesa. Así ha ocurrido

t. P^^ millones de pantallas di 
teles .sión en los hogares, cafete- 
ritó y grupos de aficionados de 
toda Europa, sé calculaban que 
captarían las incidencias del en* 
cuenteo de fútbol entre ei Niza y 
el Real Madrid, Dn total, no me* 
pea de cincuenta millonea de te
lespectadores deseosos de contem* 

^^a ésta la primera vez que 
la TV. E. había transmitido imá
genes españolas más allá de nues
tras fronteras. Cuando se reali
zo la planificación de la red de ' ~~— ■''^““•w
televisión en nuestra Patria, con- Xs^d? 1^“ “‘’«®®'
tose con la pósibiUdá-a de esta- íJSi^ÍSmó® '^Æ»^®^'^® «" '« 
Mecer en su día un enlace coi -
las emisiones del extranjero, prin
cipalmente con las de los países 
vecinos de Francia y Portugal. 
Sin embargo, como se compren
derá, el orden de realizaciones 
fue establecido dando prioridad 
naturalmente a las etapas por 
cubrir denteo del territorio na
cional.

Como es bien sabido, las on
das empleadas ipara transmitir 
Imágenes en movimiento a dis
tancia no siguen da curvatura de 
la Tierra, de suerte que se pier
den tangencíalmente en el éter 
Ello exige que. de cierta en cier
ta distancia, sean necesarias es
taciones rectificadoras de ondas.

PRIMERA SALIDA* la IN
SITA DE EISENHOWER 

transinlsdón solicitada desde el 
extranjero, haya sido necesario 
correr la feliz aventura de esta
blecer el récord en cuatro días, 
de montar una torre de tubos de 
acero de 40 metros de altura Jun
to a da ermita de San Grau.

La primera salida de nuestras 
fronteras de Imágenes televisa
das en España tuvo lugar justa
mente el día 21 de diciembre del 
pasado año, fecha que, como so 
recordará, recorrió el presidente 
Eisenhower Ias calles de Madrid 
Aquel primer contacto no se rea
lizó 'Slmultáneamente, riño horas 
desipués de ser captadas las imá.
genes, gracias al envío de una 
pelioula cinematográfica a Mar* 
sella. Por medio del iprocediinien*

P N el Hospital del Rey, de
Madrid, el Ministro de la 

Oobernacián, don Camilo 
Alonso Vega, ha inaugurado 
oficialmente un nuevo pabe
llón, nuevas salas dotadas de 
los más modernos aparatos y 
servicios técnicos para com
batir la poliomielitis, la fe- 
rrilde enfermedad que suele 
reclutar sus víctimas entre 
los niños, como es sabido. 

' Nuestra Patria, afortuna
damente, y gracias a la efi
cacia y control de los servir 
dos sanitarios, no registra 
enfermos de poliomielitis en 
la proporción de otros paí
ses. Hasta ahora, la llamada 
parálisis infantil’’ ha regis

trado casos en España en 
_ proporciones realmente míni

mas. Sin embargo, sabido es 
que la ’'polio” es enfermedad 
que prospera precisamente, 
por cruel paradoja, en aque
llas naciones que gozan de 

más alto nivel ‘de vida. 
Como ejemplo sólo (baste ci
tar los Estados Unidos, cuya 

población disfruta del más 
alto nivel de vicia del mundo 
y que es, precisamente, la 
que padece mayor indice de 
mortandad y víctimas 
poliomielitis. de

Fue precisamente al ser 
superado grandemente el ni
vel medio de vida de los es
pañoles cuando en nuestra 
Patria se regisi''aron los pri
meros casos de ’^polio’^ Afor
tunadamente, como decimos, 
las autoridades sanitarias 
atajaron prontamente sus 
brotes, y el Estado puso al 
alcance de todos los medios 
necesarios para atajar de 
raíz él terrible mal.

El^ pabellón de poliomieU’ 
tis inaugurado oficialmente 
en la pasada semana por el 
Ministro de la Gobernación 
viene a completar la campa 
ña llevada a cabo silenciosá 
mente día a dta por los or.. 
ganismos sanitarios naciona 
les y la clase médica en ge
neral. No limitan su misión 
las nuevas salas del hospital

a curar los enfermos, sino 
, que realizan lo que quisd es, 

a la^JargO) más importante: 
la completa readaptación d^ 
los niños a la vida normal. 
Los pulmones artificiales y 
l(p instalaciones de rayos y 
tienen decisivo complemento 
en los gimnasios y las pisci' 
ñas, donde los enfermitos en 
sayan la recuperación gra
dual de sus ntiembros afecte 
dos por la parálisis.

En el vasto plan de rea"^-
eactones para dotar a los 
españoles de un •vasto siste-
ma sanitario, operante ir 
mismo en una circunstancia 
grave determinada que, si- 
lendosamente, día a día en 

labor habitual, el pabellón 
de poliomielitis inaugurado 
en el Hospital del Rey repre
senta un magno esfuerso 
económico, justificado plena- 
memte por cuanto vela y pre
serva la salud do los espa
ñoles.
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denominado tpor Jos técnicos, 
•cinescopio”, el reportaje que re- j 
oda el caluroso recibimiento de 

(madrileños al presidente de 
tas atados Unidos, acomipañado 
en su recorrido ciudadano por el 
Ñudillo, llegó a los hogares do 
i^a Europa transmitido por la 
cadena internacional “Eurovi
sión”. 

pero el “kinescopio” no es la 
verdadera televisión, la auténti
ca transmisión de imágenes a 
distancia slmultáneamente, en el 
preciso Instante en que suceden i 
los hechos. Para ello se requiere 
enlaces hertzianos de torretas, 
como el que actualmente existe 
con Barcelona y los que están en 
construcción con «otras capitales 
españolas: enlaces hertzianos del 
tipo del que en estos días últi
mos ha sido montado entre la 
emisora barcelonesa del Tibida
bo da torreta metálica de San 
Grau y, ya en 'Franela, con la 
estación receptora establecida en 
las proximidades de la dudad de 
Cer^ en Le Perthus, Justamente 
en el alto de Fontfréde, a 1.010 
metros soibre el nivel del mar.

DIEZ PAISES EUROPEOS

La “Eurovisión” es un organis
mo internacional que no necesita 
ser explicado en qué consiste. Su 
nombre es auficientemente reve
lador. Los reportajes interesan* 
tes captados en alguna ciudad 
europea son “servidos” ipor em 
laaes hertzianos á las emisoras de 
otros países que lo solicitan.

La “Eurovisión” tiene sede cen
tré en Bruselas, y la constitu
yen las redes de televisión de 
Francia, Luxemburgo, Montecar
lo, Bélgica, Alemania Occidental* 
Austria, Dinamarca, Suecia, Sui- 
za e Italia, algunas de estas na
ciones con sus dos o tres orga
nizaciones de redes <dei «televisión, 
correspondiente cada una a los 
diversos idiomas hablados dentro 
de sus fronteras. . .

En total, oincuenta millones do 
telespectadores, diez países que, 
gracias a la estación montada en 
San Grau, se' han emocionado 
con las carreras por el césped y 
los Impactos al balón, a da par 
que los espectadores que ocupa
ban' los graderíos del estadio 
Santiago Bernabéu el día dei en
cuentro entre el Real Madrid y 
el Niza, y los telespectadores de 
una gran parte de España.

El recorrido de las^ imágenes, 
desde los equipos móviles de TV 
destacados en*el estadio, fue jurU 
^ero hasta la emisora madrile
ña, en el paseo de La Habana; de 
^uí, debid amen te amplificada la 
•señal” a la gran emisora de “La 
Bola del Mundo”, en al puerto 
de Navacerrada, (precisamente la 
^s -potente de Europa, con 230 
kilovatios de 'potencia, que tiene
un alcance hasta León y Burgos 
por el Norte, y Ciudad Real y Al- 
'^ete, por el Sur. De la “Bola 
061 Mundo” la transmisión se 
efectuó por el enlace fiertadanS 
normad con Barcelona a través 
de Zaragoza, que comprende las 
estaciones' repetidoras de Trijue
que, Inogés, La Muela (Zarago- 
za). La Al!m«olda, Alpicat, Bel» ________ ........
TOunt y Tibidabo-, ya en la du- conexión con Tolosa, entrando 
dad condal. ' ya las imágenes on piona área

Desdo el Tibidabo, como ya só de toda la “Eurovisión”.

<1*

í^'

^fe !

ia dicho, el salto fue a la torre
ta metálica levantada en el tiem
po récord de cuatro días en San 
Gráu, a 80 kilómetros en línea 
reata de 'Barcelona, y, de aquí al 
otro lado de la frontera, a Pont- 
fréde, Junto a Oeret, a otros 80 
kilómetros aproximadamente, ya 
en la misma cresta de los Piri
neos, a más de mil metros sobre
eb nivel del mar.

En Pontfréde, había sido insta
lado un equipo doble de enlace 
móvil 'para. retransmitir ia “se
ñal” recibida de San Grau Jus
tamente hasta el Pie du Nore, al 
norte de Carcason ne, entre esta 
(última ciudad y Mazanet. Este 
retransmisor, a su ves, estaba en

FELICITACIONBS DE 
, TODA EUROPA

•La reacción en: toda Europa no 
se hizo esperar. Apenas la “car
ta” de la “Eurovisión” surgió en 
las (pantallas de los receptores 
del otro lado de los Pirineos, el 
estadio Santiago Bernabéu apa
reció con una nitides pasmosa. 
Concreta'pente, el comentarista 
de “L’Equipe”, el famoso perió
dico deportivo francés, ha esorii 
to en sus columnas: “Por iprlime- 
ra vez» y gracias al deportes, se 
han transmitido imágenes espa
ñolas directas por la “Eurovl- • 
slóh”. cosa que se logró a costa 
de esfuerzos considerables que 
merecen el elogio de los servicios 
españoles dé televisión. Sobre to
do si se tiene en cuenta que las
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Í^« «i

-Imágenes llegaban de Madrid tan 
uimplas y claras como si fueran 
de Versalles, y tan nítidas como 
si el ipartádb se jugara en pleno 
día.” (El encuentro comenzó a 
las ocho y cuarto de la tarde.>

Igualmente en’ parecidos térmi
nos se expresaron al 'día siguien
te los periódicos franceses “Le 
Monde”, “lie Fígaro”, “L’Auro
re”, “France Soir” y otros rau
cos. El diario ginebrino “Le 
Suisse” dijo textualmente qae 
“la salida de Televisión Españo
la fuera de sus fronteras ha per
mitido comiproteer que nada tie
ne que aprender de las demás 
naciones europeas”.

En estos y otros muchísimos 
elogios, cuya reproducción no 
tiene sitio en este reportaje, se 
ve Claro además otra cosa; las 
transmisiones de imágenes en 
algunos países no son muchas ve
ces captadas por los receptores 
con la suficiente perfección. En 
este sentido, como ya se ha 
apuntado otras veces, ha .sido de
cisiva a nuestro paia la prudente 
espera hasta proceder a insta
lar la red nacional de télévisiez; 
ese Ilapso de tiempo fué el Justo
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para que los •españoles pudiéra
mos beneficiamos de sistemas de 
transmisión de Imágenies mudií- 
tómo más perfectos. que los pues* 
tos en servicio' en naciones co
rno IngSaterra, por ejemplo, que 
noy representan una verdadera 
rémora en los desarrollos.

EL PUENTE INVISIBLE

Por otra parte, la elección de 
m'aterlal en la hora de instalar 
nuestras anisaras fué aeçrtadî- 
^nm. La Dirección General de 
Radiodifusión supo escoger eíma
terial. Un detalle*puede servir; la 
mera elección entre «superconos* 
copio u orticrom» para las cáma
ras de transmisión. Los técnicos 
españoles optaron por el primer 
sistema. En consecuencia, las 
emisoras españolas registran hoy 
una gama de grises realmente 
sorprendente, que nunca puede 
'Captar ei “ortierom*", empleado 
por la mayoría de loa 'países eu
ropeos sólo por obtenerse con él 
un fuerte 'contraste en la imagen.

_B1 éxito internacional de la 
Televisión Española ha sido do
ble en. esta primera salida sí sé 
tiene en cuenta las prisas de los 
cuatro últimos días anteriores a 
la transmisión. Los locutores sx-- 
trojeros destacados en el esta
dio Santiago Bernabéu se mos
traban en principio un tanto es
cépticos de la buena marcha de 
la » transmisión; pero cuando co
menzaron a sonar los teléfonos 
de controj desde Estocolmo, Co
penhague, Roma, Ginebra, Bru-

etc., com unícando la 
perfecta nitidez con que era re
cibida la señal, uno de ellos, en
tusiasmado, llegó a felicitar a la 
TVE por el «milagro de los cua
tro días».

Cuatro días fueron, en efeoto, 
la carrera contra reloj en San 
Gráu, jugando con los cinco 'ki
lómetros y medio de tuteos de 
acero los obreros en la to'rre, y 
los técnicos de la TVE efec
tuando tendidos eléctricos e Ins
talando aparatos. Al, fin, tras una 
noche en "veda, trabajando sin 
descanso, al día siguiente pudo . 
establecerae el contacto con Ë1 
Tibidabo y çon Francia, San Fer-

mín, las fallas, la feria de Sevi 
lia y otros 'muchos reportajes vi
vos delà actualidad espafiola pue
den ser dados a conocer a 50 millo
nes de europeos a través del 
'puenite invisible que salta los Pi
rineos. La meta bien merecía el 
esfuerza

Federico VILLAGRAN

i*

REALIDADES Y PERSPECTIVAS
L hombreÉL hombre de la calle se 

muestra cada vez más^
atento a loe cuestionea eco-
nómicas. Su estudio analíti
co continúa —lógicamente— 
siendo privativo de los seve- 
ramente preparadoa, pero 
también en España se per cíe 
be el fenómeno mundialmen
te generalizado de un mayar 
interés público por esos te
mas. ¿Qué tal marcha el 
Plan de Eatabilización?

da, a la par que se presta 
una permanente atención al 
mantenimiento del equili
brio”.

¿Cuál es la perspectiva eco
nómica en la actualidad? 
He aquí algunos preguntas, 
hace treinta años sólo conce
bibles en los circulos espe- 
cialisiados, y que hoy fluyen 
con facilidad en nuestras 
conversaciones ordinariaa.'

Por ello, en un clima caí 
de sensible, ea de agradecer 
siempre que salga una voz 
responsable para exponer pú
blicamente, con su opinión, 
respuesta adecuada a toles 
interrogantes. Y esa voz ha 
sido esta ves la del Ministro 
de Hacienda, señor Navarro 
Rubio, que, ante loa represen
tantes de la Prensa nacio
nal, dijo asi hace unos dios:

”El hecho de que, en sus 
lineas generales, la estabili- 
eación se desarrolle satisfac
toriamente, no quiere decir 
que no se presenten proble
mas; también éstos habían 
sido previstos, pero, en nin
gún momento se pueden ca- 
Uficar como alarmantes, ni 
mucho menos como insolu
bles, A medida que el tierno 
po pasa, la estabilización, 
con todos sus beneficiosos 
efectos, se consolida con 
más fuerza, y las dificultades 
tiendan a desaparecer.”

El valor de tales afirma
ciones hay que calibrarlo, 
necesariamente, por el rango 
de su procedencia. Pero, ade
más, edjona en el. m,ismo sen
tido el reciente informe de 
la Comisión de la 0. E. C. E.

El señor Navarro Rubio, 
por otra parte, ha expresado 
que ”conviene hablar ahora 
de desarrollo, de impulsión de 
la actividad económica, ad
virtiendo que la reactivación 
del proceso económico ha de 
ser constantepiente estimula

Tal ea, en esencia, la pos
tura de un Departamento mi- 
nisterial cuyo influjo en el 
desenvolvimiento de la políti
ca económica del Gobierno 
reviste toda la importancia 
que seria ocioso detallar. 
Aunque su linea es atenerse 
a los hechos, no obstante, en 
su amplUí y documentada 
exposición hay un capitula 
de raisonamientos, de caji^ic- 
ciones, de juicios, del que 
conviene y queremos desta
car aqui algún punto especi
fico, pues alcansa la cima de 
una muy instructiva lección.

El Ministro se confiesa op- ' 
timiata sin reservas ante el 
porvenir, porque, según afir
ma, confia en la capacidad 
de los empresarios españoles, 
llamados a triunfar en el te
rreno de la competencia. 
Para él, la competencia inte
rior deberá jugar con la de
bida libertad en virtud del 
normal aprovisionamiento de 
pringas materias. La con
currencia en el plan interna
cional, por otro lado, no po
drá eludirse. Ea una orienta 
ción del mundo occidental en 
bloque a la que es impres
cindible hacer frente. Y es- 
tos consideraciones inducen 
al señor Navarro Rubio a en
sayar una definición, muy 
digna de ser tenida en >:uen- 
ta por los españoles en la ho
ra presente: _

^’Confio, pues, en et empre
sario español, que en otras 
ocasiones ha probado cumpli
damente su espíritu de lu
cha, eñ circunstancias más 
dificUes, aunque diaminuídaa, 
en la perspectiva del recuer
dos-pero he de aclarar que 
por hombre de empresa con
sidero al que elabora con 
moral de triunfo, persiguien
do una mayor y mejor pro
ducción, compitiendo noble y 
limpiamente en los merca- 
ábs; pues no merece la cali
ficación de empresario el es
pecialista en visitas a deapa- 

1 choa oficiales, el continuo as
pirante a tratos de favor.”
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